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la memoria de mi madre Carmen y de
mi suegro Avelino; admiradora, ella:
defensor a ultranza, el, de esta Villa.





ACOTACIONES

Ante la buena acogida por parte de los vecinos de la Villa de mi se­
rie "Calle s de A Estrada", publicadas en el periódico "La Voz de Gali­
c ía", han sido muchos los estradenses amigos que me aconsejaron
reuniese estos trabajos en un pequeño libro.

Si me he decidido a seguir sus consejos es por una razón fundamen­
tal: el espacio del periódico es limitado y la información original, que aho­
ra aparece en el libro, es un poco más extensa, aunque no todo lo que
algunos lectores quisieran. De este modo creo satisfacer, en parte, algu­
nas objeciones que se me hicieron - las cuales agradezco -, si bien soy
consciente de que todavía han de existir algunas lagunas o ciertos vacíos
informativos, porque bucear en el pasado requiere documentación y, aun­
que he procurado buscarla, cotejarla y disponerla con toda claridad, no
siempre he hallado la suficiente y, seguramente, en algún caso , no he po­
dido acceder a aquel dato puntual que, tal vez , algún lector conoce.

Mis fuentes informativas se basan, principalmente, en las actas de
las sesiones municipales. Como complemento, la lectura de los antiguos
periódicos locales: "El Estradense", "La Voz del Pueblo", "La Estrada",
"El Emigrado", "La Vanguardia", "La Palanca", en documentos de los ar­
chivos del Museo Provincial y en la biblioteca municipal y, por último, los
testimonios orales de personas mayores.

Por las atenciones recibidas en la búsqueda de información deseo
expresar mi gratitud a Doña Mª Jesús Fernández Bascuas, encargada del
archivo de nuestro ayuntamiento, a doña Josefa Varela Pazo, a D. Mario
Blanco Fuentes, a D. Antonio Durán ya todos aquellos que me han deja­
do su hemeroteca particular para que este trabajo fuese posible.

A Estrada, Enero 1996

El auto r
Olimpio Arca Caldas





PROLOGO

UNA PATRIA POSIBLE, COMO UN MAPA DE NIEBLAS

Existen, cuando menos, dos tipos de villas y de ciudades. Unas tie­
nen su esencia en el pasado y otras disponen de su último sentido en el
futuro, en lo que está aún por venir. Las primeras se basan en las anti­
guas polis (ciudades-est ado griegas) y poseen un arché, un origen, que
les permite tener una carta de naturaleza. El orgullo de sus vecinos y
ciudadanos deriva de nacer en ellas y formar parte de aquellas familias
que contribuyeron - o sintieron contribuir - a hacer de las villas lo que
son hoy, frente a los otros, a los metecos o extranjeros, sospechosos siem­
pre de oportunismo por su desarraigo. Hay que decir que este tipo de vi­
llas y de ciudades están condenadas a ser un cementerio de fósiles , un
relicario de tesoros fosilizados, una antigualla, si no son capaces de mirar
al futuro sin traicionar su pasado.

En las otras villas - las que se definen por lo que ha de venir - no
les importa mantener los buenos genes, la eugenesia, sino que su esen­
cia está en hacerse a sí mismas continuamente, en autofabricarse. El or­
gullo de sus residentes y vecinos no está tanto en nacer en ellas, frente a
los metecos, como en formar parte de un proyecto común. Son villas y
ciudades, por así decirlo, orteguianas: el problema y la preocupación, es
la razón vital del qué-hacer, más que la razón sustancial del qué-hay.

Algo de esto pensé cuando le encargué al profesor Olimpio Arca
Caldas la ser ie denominada "Calles de A Estrada", para publicar en la
edición de La Voz de Galicia que dirijo. Se trataba de que el olvido no in­
cluya la memoria. De que los niños de A Estrada que saben, por la televi­
sión, de las guerras de secesión americanas, de los efímeros ídolos del
basket yanki, de la fauna y flora del Tío Sam, supieran, también, que de­
trás de sí asoma, oculto, callado a veces, un pasado de gloria, de silencio,
de derrota también. Pero, siempre, un pasado suyo: los hombres que per­
viven en mí , como dijo Borges.

La autoestima es el primer y fundamental peldaño para el triunfo,
para mantener firme la mirada al futuro y ponerse en pie, como quería
Cabanillas, el vate de Cambados triste, e hidalgo y soñador.

9



Olimpio Arca hizo un trabajo perfecto y de éxito. Rastreó archivos
públicos y privados, se documentó con rigor y seriedad, hurgó en la pren­
sa local , en la historia oral, en la memoria colectiva, esa que nunca falla.
El resultado es este libro de las calles de A Estrada, más amplias, con
más elementos y más abiertas que las que fueron publicadas en el perió­
dico. Desde este libro, a partir de este libro, si A Estrada no es más que
sus nombres y sus gentes, a partir de este libro incorporará también el
nombre Olimpio Arca, aquel que había dedicado buena parte de sí a su
villa adoptiva, A Estrada, como un caballero andante tras su dama, per­
tinaz, enamorado y cautivo. Muchos estradenses ya lo han elegido entre
sus dioses.

Por los demás, hay villas y ciudades que tienen su esencia en el pa­
sado, y otras en el porvenir. Ahí andamos, con Octavio Paz: "Mis pasos en
esta calle/ resuenan/en otra calle/donde/oigo mis pasos/pasar en esta ca­
lle/donde/sólo es real la niebla".

(Trat a de imaginar una patria posible que fuese un mapa de nie­
blas, que diría Reixa...)

Martín Fernández



INDICE

A. Pérez Viondi, Calle de 41
América, Avenida de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 77
América, Travesía de 203
A Torre, Avenida de 197
Benito Vigo Munilla, Avenida de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 159
Calvo Sotelo, Ca lle de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 47
Calle nQ 24 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 149
Campo de La Feria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 205
Calles sin nombre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 219
Calles nuevas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 1
Capitán Bernal, Ca lle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 85
Castelao, Rú a 177
Cerdedo, Rúa de 201
Constitución , Plaz a de la . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 103
Crucero, Calle del . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 151
Don Nicolás, Calle de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 99
Fermín Bauza Brey, Calle de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 185
Fernando Conde, Calle de 71
Forcarei, Rúa de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 195
Galicia, Plaza de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35
Gradín, Calle de 145
Hermanos Valladares, Calle de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65
La Bayuca, Calle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 141
La Iglesia, Travesía de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 155
Inmaculada, Plaza de la . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 117
Iryda, Calle .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 137
J osé y Severino Trigo, Calle de 113
Justo Martínez, Calle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 189
Leicures, Avenida de 19
Losad a Diéguez, Calle 181
M. García Barros, Calle 187
Marqués de La Vega de Armijo, Travesía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25
Marín, Ca lle 133
Martínez Anido, Pl aza de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29
Matadero, Calle del 199
Molino, Calle del . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23
Nombres sin Calles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 215



Padrón, Calle 81
Planos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15
La Peregrina, Calle de 95
Pontevedra, Avenida de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 129
Puenteareas, Calle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 173
Rosalía Castro, Calle 135
San Pelayo, Calle de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 89
Santiago, Avenida de 165
Serafín Pazo Cumbraos, Calle de 59
Ulla, Calle del . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 109
Vea, Travesía de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 169
Venezuela, Avenida de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 127
Viales Periféricos 209
Vigo, Avenida de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 123
W. Alvarez Insua, Calle de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53



PLANOS





>

~-~.-

-~°POl S!SU08
Z3NIJ.!l1fW OJ.snr "/0

8.
E
ctl

Ü

O DE 192~pLAN ~

8

11ffi
u.

t:i

15



)
j

J

--

PLANO DE 1926

16



17



PLANO URBANISTICO DE 1978

18



Calle Leicures .- En trada a la villa por la carretera de Ponte Ulla .

AVENIDA DE LEICURES

La avenida de Leicures parte de la cabecera de la calle Fernando
Conde, en la Puerta del Sol, y en dirección sur-norte sigue hacia el barrio
de Vilar.

Durante su recorrido inician en ella su trayectoria la calle del Moli­
no, por la margen derecha, y la del Río Deza y una vía de acceso al barrio
de A Cañoteira, por la izquierda.

Tiene esta vía su origen en la apertura de la carretera de A Estra­
da-Ponte Ulla, a finales de la segunda década.

Promulgada la ley de Caminos Vecinales del 29 de junio de 1911 y
su reglamento del 23 de julio, la Diputación de Pontevedra, en sesión del
7 de septiembre de 1911 , acuerda aprobar el plan que abarca la misma y
que comprende doce secciones de carreteras, entre ellas la de A Estrada­
Ponte Ulla. En el año 1915 nuestro municipio ofrece los terrenos corres­
pondientes para la apertura de esta obra y para 24 caminos en el rural.

19



Para su inclusión en el plan de Caminos Vecinales los ayuntamien­
tos formulan peticiones que, examinadas por la Diputación en sesión del
2 de febrero de 1916, son aceptadas, siendo elevada a la Jefatura de Ca­
minos Provinciales para la confección del plan.

Con anterioridad a la apertura de esta vía existía un camino para­
lelo y muy cercano a esta carretera por su lado oeste. Este camino salía
por el campo de la feria a las calles de Ulla y Bayuca y era utilizado, ade­
más de los menesteres agrícolas, para llegar hasta la fuente de Leicures,
manantial de abundante y excelente agua. En el año 1922, como el agua
de la fuente de la calle Riestra presentase indicios de contaminación, los
vecinos de esta calle reclamaron con urgencia su arreglo, pues la fuente
de la Plaza Principal le quedaba lejos y la de Leicures "la consideraban
emplazada en los extramuros del pueblo". En 1925 se concluye el arreglo
de este manantial de Leicures y del amplio lavadero de cemento armado
con capacidad para lavar más de cuarenta mujeres. Las diferentes ali­
neaciones de las viviendas que podemos observar en esta rúa confirman
lo escrito.

El primer nombre, no oficial, tenía distintas variantes: para unos
era la carretera del Ulla, para otros carretera de Aguiones, para los más,
camino de Leicures y más tarde, calle o avenida. Lo de Leicures se debe
al nombre del paraje por donde está situada la fuente , próxima al co­
mienzo de la carretera.

Pocos años después, el 12 de marzo de 1932, en plena euforia repu­
blicana, nuestros regidores municipales acuerdan dar a algunas calles los
nombres de gestas, fechas o personajes destacados en el logro del adveni­
miento republicano y entre otras, bautizan esta calle con el nombre de
García Hernández, en recuerdo de aquel capitán que el 12 de Diciem­
bre de 1930, tras el golpe de la Guarnición de Jaca, fue hecho prisionero,
cuando se disponía a parlamentar con las tropas monárquicas que se di­
rigían a sofocar la rebelión, y fusilado al día siguiente junto con su com­
pañero de sedición: Fermín Galán. También nuestros ediles quisieron
unir estos dos mártires dando el nombre de Fermín Galán a la plaza con­
tigua a esta calle, (la actual Puerta del Sol).

Este nombre, con su correspondiente placa, perdura hasta el año
1939, año en que nuevas ideas calientan las mentes de algunos políticos.
Un grupo de "valientes" destruye a tiros de pistola y revólver la placa pen­
sando, tal vez, que aquellos traidores merecían ser fusilados dos veces.

y mientras en la calle tenía lugar la eliminación material del nom­
bre, en el mes de diciembre, en las dependencias municipales se ordenaba
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que ciertas calles volviesen a tener los nombres anteriores a los ordenados
por los gobiernos republicanos. Según esta orden la calle volvió a nominar­
se Avenida de Leicures.

En el viejo camino, núcleo primigenio de este barrio, con sus huer­
tas, pajares y hórreos, recordamos la casa de la señora Carmen de Mallo,
viuda de Carbia, con panadería; la vivienda de Carmela de Rivas y más
tarde familia Garea; Ramón Rico, "O Baltaro" carretero y feriante; Pilar
Sánchez, Ramiro Torrado, "O Zoqueiro"; la casa de José Ansede, con hor­
no de pan que, al igual que la mayoría de estos establecimientos, sufre
un incendio en el año 1906. Con la consiguiente reforma, hacía 1914 des­
pacha también callos, pan y vino que era el plato favorito de nuestros
abuelos. En este camino situamos también las viviendas de O Sordo, la
del señor Emilio López , la del señor Manuel Ramos, etc..

En la nueva alineación encontramos la antigua tienda de ultrama­
rinos de Pájaro y un poco más modernas la taberna "Río Deza", el muro
de contención de los locales de las ex-escuelas parroquiales donde impar­
tieron enseñanza los magníficos docentes :Conchita Villar, Purificación
Beiras, Ernesto López y Mario Blanco. Al fondo el Bar Venecia del apaci­
ble Vilas; más arriba, la agencia Ríos. En la esquina con la calle del Ulla
el garaje de Angel García, propietario de los automóviles de ferias y fies­
tas "Villa de La Estrada". Más recientes en el tiempo y por la margen de­
recha, abren sus puertas al público los bares "Noso Lar", propiedad de
Manuel García Insúa, hijo del maestro y escritor García Barros, Ken Kei­
rades; el "Avenida II "; "Piensos Xestoso" y la fábrica de mueble: "Suceso­
res de Campuzano".

La calle sigue sin placa identificadora y, por ello, también su nom­
bre sigue prestándose a distintas denominaciones.
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Calle Molino .- Su nombre recuerda antiguas labores.

CALLE DEL MOLINO

Esta estrecha calle sale por la margen derecha de la avenida de
Leicures y en dirección oeste este, va paralela a la de Fernando Conde
hasta el paraje denominado Pozo do Barro, donde se bifurca hacia los
Chapurras y hacia la aldea de Cebados, de la feligresía de Aguiones.

Según consta en los archivos de nuestro ayuntamiento, en el año
1935 , ante la oferta de terrenos por parte de sus propietarios, la corpora­
ción municipal "acuerda ensanchar y afirmar el camino que por la parte
norte seguía la dirección de la antigua carretera de Chapa a Carril desde
la carretera del Ulla hasta Villa Brasil". Para este menester se emplea­
ron los barrenderos municipales.

Recibe este nombre por la ley de la costumbre sin que encontremos
en las actas municipales su denominación oficial. La instalación por el
señor Saborido de molinos harineros (accionados por la corriente eléctri­
ca suministr ada por su salto de Pina en el rio Liñares y cuyo administra­
dor era José Bernárdez, "O Muñeira") fue el motivo para ser llamado, en
principio, Camino del Molino, y una vez afirmada y alineada paso a ser la
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actual "Calle del Molino", vía que, al igual que otras muchas de nuestro
callejero, tampoco presenta su correspondiente placa identificadora.

En este año de 1995, al abrirse la calle número 51, esta calle quedó
comunicada con la Gran Vía a través de las de Fernando Conde, Bayuca
y calle Iryda ( calle 11).

La Calle del Molino sirvió, en general, para dar entrada a las vi­
viendas y talleres de la calle de Fernando Conde. Allí tenían su garaje los
autobuses "Vill a de La Estrada" de Angel Garcia y los de Temes. Andra­
de entraba en el taller de reparaciones por esta rúa, lo mismo que Ma­
nuel Valcárcel para su marmolería. En estas fechas , década de los
cincuenta, todavía no merecía el nombre de calle, pues el fango era cons­
tante en el invierno.

En este viejo camino, en los bajos de la casa de Amalia de García
estuvo establecido el buen ebanista Anselmo Renda que tenía por vecino
a otro gran artesano: el zapatero, 8everino Pérez Ferrín, el señor "Marra­
sín". En la esquina de la travesía de Fernando Conde se hallaba la fábri­
ca de hielo y las refrescantes gaseosas de Delia.

Poco a poco va creciendo en longitud con la edificación de nuevas
viviendas y la instalación de empresas comerciales: Aluminios Campos y
un depósito de cervezas. Así encontramos que en el año 1972 se permu­
tan terrenos para la correspondiente prolongación de esta calle.

24



Travesía Vega de Armijo .- An tiguo paso para las obras de la iglesia.

MARQUES DE LA VEGA DE ARMIJO

Tiene nuestra Villa, al igual que todos los pueblos, cortas travesías
que enlazan las diferentes calles y plazas. Una de las más antiguas de
nuestro callejero corresponde a la que une la calle de San Pelayo con la
de Don Nicolás.

Esta travesía había sido abierta por acuerdo del ayuntamiento de
fecha 28 de mayo de 1899 , para llevar los materiales precisos para la
construcción de la iglesia actual en el terreno llamado Cerrada del Calva­
rio. No obstante, hasta el año 1906 no está en condiciones de llevar el
nombre de calle, ya que antes había sido un vulgar camino de carro.

Con la misma fecha también se había di spuesto la apertura de
una calle entre las casas de D. Manuel Constenla y D. Saturio Saenz (en
la actualidad, calle de Don Nicolás). Las dificultades técnicas para la ro­
turación de ésta, pues se precisaba la utilización de explo sivos, debido a
la masa rocosa que existía entre dichas viviendas, fue el motivo princi­
pal para abrir esta corta travesía. El terreno de la misma era llano y de
tierra, circunstancias que abarataban su realización y subsanaban los
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impedimentos del transporte de materiales precisos para la construcción
de la iglesia.

Su nombre actual es: Calle del Marqués de la Vega de Armijo.

¿Quién era este personaje y cuáles los motivos para perpetuar su
nombre en el callejero de la Villa?

El Excmo. Marqués de la Vega de Armijo es el título que correspon­
de a la persona de D. Antonio Aguilar y Correa, nacido en Madrid el año
1824.

Toda su vida estuvo dedicada a la política. A los treinta años inter­
viene en la revolución de 1854, cuya consecuencia fue el apartamiento de
la Reina Madre, Doña María Cristina de Borbón.

Ingresa en la Unión Liberal y de la mano de su incondicional amigo
ü 'Donnell es nombrado, en 1861 , ministro de Fomento y de la Goberna­
ción . Colabora en la revolución de 1868 y fue uno de los miembros que re­
dactaron la Constitución de 1869.

Muerto ü 'Donnell, su vida política se oscurece para resurgir con
fuerza durante la Restauración, dentro del grupo centralista de Alonso
Martínez en un principio y, más tarde, colaborador de Sagasta (1881)
quien le nombra ministro de Estado. En este cargo negocia con el gobier­
no francés el affaire de Saida, departamento de Or án, donde los colonos
españoles fueron víctimas de un ataque brutal por parte de los árabes ar­
gelinos que escaparon al control francés.

Con motivo del accidentado viaje del rey Alfonso XII a Alemania,
viaje que deterioró nuestras relaciones con Francia, el Marqués de la
Vega de Armijo es distituido en octubre de 1883.

En aquellos agitados y cambiantes períodos políticos, el ab surdo in­
cidente del "santo y seña" (1888) otorga el poder a Sagasta y, de nuevo,
nuestro personaje figura como Ministro del Estado hasta 1890.

Nuestro hombre, Grande de España, presidente de las Academias
de la historia y de las Ciencias morales y políticas, vive , a distintos nive­
les, la política nacional.

En los períodos 1891-93, 1899-1901 Y 1903-1907, ejerce como Dipu­
tado a Cortes en representación del Distrito del Partido Judicial de A Es­
trada y es cuando hace los méritos para la rotulación de la calle.

A la muerte de Sagasta (1903), su gran valedor, de la Vega de Ar­
mijo queda al margen de las distintas facciones del partido liberal y
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deambula por los círculos polít icos como figura decorativa. Pero la estre­
lla del Marqués no se había extinguido definitivamente. En el año 1906
el gobierno provisional de Segismundo Moret fracasa y, de nuevo, nues­
t ro hombre ocupa la presidencia del gobierno. Las intrigas palaciegas le
apartan del cargo a los pocos meses. Termina su carrera política en 1907
como Diputad o a Cortes por nu est ro dist ri to. Nuestro prócer muere en
Madrid el año 1908.

En el año 1900 los regidores estradenses recurren a él y le ruegan
haga los medios para que se saquen a subasta lo más pronto posible las
obras de la carretera de A Estrada a Ponte Ulla.

El hermoso y ambicioso proyecto de la nueva iglesia parroquial nece­
sitaba de la aportación de fondos de todas las instituciones. Y en esta solici­
tud, Ayuntamiento e Iglesia acuden a los señores diputados a Cortes. El
Marqués de la Vega de Armijo, en aqu ellas fechas dip ut ad o a Cortes por
nuestro distrito, realiza en Madrid las gestiones pertinentes y en el año
1902 se conceden para esta obra la cantidad de doce m il pesos . Una ges­
tión importante del ilustre personaje que hará posible la continuación de
las obras y que será tenida en cuenta por el pueblo estradense.

El ayuntamiento de A Estrada había sido sede de un Regimiento de
Reserva, el cual, por motivaciones militares, había sido trasladado. La
presencia de estas organizaciones militares suponía, para la naciente Vi­
lla, un valor añadido que debía consolidarse. Con este motivo la Corpora­
ción Municipal se dirige, en 1899, a l Excmo. Marqués de la Vega de
Armijo, Diputado a Cortes, solicitando la creación de una zona milit ar
para la Villa.

En el año 1905 se crea una Caja de reclutas a la que estaban ads­
critos un comandante, dos capitanes, un teniente, un sargento, un cabo y
un soldado. Asimismo, se le adjudica una Demarcación de Reserva con
un comandante, cuatro capitanes, dos tenientes, un cabo y un soldado. El
mando de ambas instituciones lo ostentaba el Teniente Coronel, Coman­
dante J efe don Pascual Cánovas Carrillo.

Años más tarde, ante el proyectado ferrocarr il Orense-Santiago, las
autori dades locales pretenden que esta importante vía de comunicación
pase por la Villa. Alegan que se acortaría el trayecto y con esta preten­
sión una vez más (1904), vuelven a pedir su intervención al Marqués.

Por todos los desvelos que este político había tenido hacia el pueblo
estradense, realizados unos, inalcanzables otros y por los que todavía se
podrían esperar de su notable influencia, la Corporación Municipal, en el
año 1905 , da el nombre de calle del Marqués de la Vega de Armijo a la
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vía urbana que va desde la plaza Principal hasta la iglesia parroquial.
Aquellos munícipes nos legaron, en acta, su pensamiento: "Deseando este
ayuntamiento perpetuar el recuerdo de gratitud de que es deudor al Exc­
mo. Sr. D. Antonio Aguilar y Correa, Marqués de la Vega de Armijo por
los grandes beneficios que de su S. E. ha recibido y recibirá"....

A la muerte del inolvidable cura párroco, D. Nicolás Mato Varela,
la Corporación municipal acuerda ponerle el nombre de tan venerado sa­
cerdote a la calle que hasta entonces llevaba el del Marqués y pasar la
placa de éste a la travesía actual.

El valor urbanístico y comercial de está corta travesía es muy pe­
queño dado que su margen derecha está ocupada por la huerta y vivienda
de la familia Araújo para terminar en una antiestética torreta destinada
a contener un transformador de energía eléctrica, mientras la izquierda
aparece ocupada, en su mayoría, por el antiguo y deslustroso garaje de la
familia Pedro Campos, hoy Donado Campos. La mejora de esta calle está
pidiendo, a gritos, la demolición de ambas edificaciones (t ransformador y
garaje).

Cabe señalar la presencia de tres importantes establecimientos: una
peletería, una mercería y almacén de repuestos para automóviles. En los
bajos del edificio de la esquina con la calle de Don Nicolás, estuvieron insta­
ladas las escuelas de niños y niñas, regentadas por D. Guillermo Fernán­
dez y Doña Emilia Alvarez, mientras en el piso superior eran las monjitas
las encargadas del atender a los parvulitos estradenses.
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Plazuela o Plaza del Mercado, hoy Plaza Martinez A nido.

PLAZA DE MARTINEZ ANIDO

La antigua Plaza del Mercado, donde nuestros bisabuelos supieron
del valor de los productos de compra-venta, donde se hicieron transacio­
nes de lino , lana, cornezuelo de centeno, plantones de morera, telas, etc. ,
lleva en la actualidad el nombre de Plaza de Martínez Anido.

Situada en los aledaños del primitivo edificio del Ayuntamiento ,
más tarde la cárcel del Partido y, en la actualidad, re sidencia de la terce­
ra edad, a buen seguro, las celebraciones del mercado los segundos sába­
dos de cada mes, en los albores hi stóricos de la villa, y de las cuatro
ferias mensuales, más tarde, servirían de termómetro socio-económico a
los regidores municipales, al principio, y de calendario referencial a los
escasos moradores de la prisión, años después-

Conoció esta plaza la paralización del mes de mayo del año 1915
cuando el tesón de las sociedades agrarias venció a los alardes de la fuerza
armada y la Villa quedó desprovista de los productos del campo. Supo tam­
bién de los apuros económicos de los vecinos en la década de los cuarenta,
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de las carrerillas y "chalaneos" del estraperlo, y del desarrollo y poderío
económico de los años setenta.

En el año 1897 se acuerda el arreglo de esta plaza y de la calle
"Avenida de la Fuente", trasladando la fuente situada en el centro de la
misma a la otra plazuela en donde se ubicaban las carnicerías.

Unos viejos algarrobos plantados en aquel terreno comunal, entor­
no a la pequeña capilla de la Peregrina, contigua a la Cárcel del Partido y
demolida por orden de la Corporación Municipal en el año 1857, fecha de
inauguración de la iglesia antigua, son sustituidos en el año 1898 por
nuevos plantones.

Cierran la plaza, por el poniente, las sobrias edificaciones del abo­
gado D. Benjamín Lois y, en la misma esquina, tuvo su asentamiento la
casa cuartel de la Guardia Civil, mientras cerraba la esquina sur la plaza
de Abastos. El norte, calle en medio, estaban las edificaciones antiguas:
la propiedad de doña Olivia Andión en donde estuvo ubicado el horno de
Amador Vidal, industria que en julio de 1923 fue pasto de las llamas.
Aquel incendio aceleró la compra de una nueva bomba contra incendios
que se venía reclamando con urgencia por el vecindario. Seguía la expen­
diduría de tabacos, marcas de todas clases y gran surtido de habanos, re­
gentada por las hermanas Paseiro. Luego, la casa número 12 sirvió,
durante años, de asiento a una histórica fonda con sucesivos administra­
dores: Antonio Pazo Alvarez, Manuel Neira Figueiras y el "Bar Galicia"
de Manuel Durán. Con este último recordamos el popular huésped Asper,
estrambótico y singular viajante de comercio con su famélico pollino.

En la vivienda siguiente abría sus puertas la relojería de un exper­
to conocedor de ruedas dentadas, péndulos y muelles, Celestino Sanmar­
tín Rey. Referencia obligada es la fonda y taberna de Aurelio Fraga, casa
donde los muchos viajantes que allí acudíane ncontraban buena cocina y
buenos vinos del Ribeiro. Y terminaba la calle esquina a la Travesía de
Vea, en la casa donde la entrañable Marujita Vizoso impartía sus clases
de la Sección Femenina (en la actualidad banco Argentaría).

En el año 1972 este secular mercado con sus tiendas ambulantes
pasa a los terrenos aledaños a la feria del ganado y el municipio proyecta
la creación de un parque infantil, instalando en ella algunos juegos, la
plantación de nuevos árboles de sombra y bancos de descanso, obras aca­
badas en el año 1975.

Para la esquina norte se trasladó la primitiva farola que había sido
diseñada y colocada en la plaza del General Franco (Plaza de Galicia).
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Profundicemos
un poco en el porqué
de es te nombre y en
la biografía del per­
sonaje.

Plaza Martínez Anido .- De arboleda y mercado a parque
infantil.

8everiano Mar­
tínez Anido nace en
la ciudad de Ferrol el
21 de mayo de 1862 y
muere en Valladolid
en el año 1938.

Militar y políti­
co de relevancia en las
postrimerías del siglo
XIX y primer tercio
del actual, estudia en
la Academia Militar
de Infantería y a los
22 años es destinado a
Navarra. En el año
1893 embarca rumbo
a Filipinas, donde los
"tagalos" comienzan a
tener conciencia del
valor de la libertad y
de la situación y leja­
nía de la metrópoli.
Allí , el joven militar
se distingue en accio-
nes de guerra.

En 1902 es nombrado gobernador militar de Cataluña, plaza en la
que pone de relieve su preparación. Accede, años después, a la dirección
de la Academia de Infantería. Pasa, en 1911 , a ejercer el cargo de ayu­
dante del rey Alfonso XIII. En el año 1914 alcanza el generalato y tres
años después es nombrado gobernador militar de Guip úzcoa.

Como gobernador civil de Barcelona, 1919 , interviene en los conflic­
tos de los huelgistas, que por aquel entonces se había hecho fuertes en
las empresas catalanas.
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Martínez Anido gozaba en la ciudad de Barcelona de una ilimitada
confianza en un amplio círculo de empresarios, mientras en Madrid comen­
zaban a estimar que su actitud como gobernador era demasiado represiva.

Esta actuación de nuestro personaje sirvió de argumento a Miguel
de Unamuno para hacerle objeto de sus acrimonias, llegando, en ellas, al
insulto personal.

Sánchez Guerra, que había tomado el corto relevo de Maura, disti­
tuye del cargo de Gobernador civil de Barcelona a Martínez Anido en oc­
tubre de 1922.

Nombrado comandante general de Melilla, con el advenimiento del
Directorio Civil de Primo de Rivera, 1923, es nombrado ministro de la go­
bernación, cargo que ocupa hasta el año 1930.

Al proclamarse la República, Martínez Anido huye al país vecino,
Francia, donde vive tranquilo, pero sin desvincularse de los problemas
españoles, los cuales sigue atentamente.

Regresa a España en el año 1936 para sumarse al gobierno del ge­
neral Franco. Ya en España, es nombrado jefe de la seguridad interior
durante el bienio 1937 - 38, siendo nombrado Ministro de Orden Público
en este mismo año de 1938, año en que muere en la ciudad del Pisuerga.

Su relación con nuestra villa viene determinada durante su presen­
cia como ministro de la gobernación y, al mismo tiempo, vicepresidente
del Consejo de Ministros, en el gobierno de Primo de Rivera.

En el año 1924 toma posesión de la alcaldía de A Estrada, Dn. Be­
nito Vigo Munilla quien se plantea llevar a cabo todas aquellas obras
precisas para dotar al pueblo de una infraestructura que su crecimiento
poblacional y urbanístico exigía. Si bien estas obras ya habían estado en
la mente de anteriores regidores municipales, la realización de las mis­
mas sólo había quedado plasmada en el papel.

La ansiada y necesaria plaza de abastos, la ampliación de la traida
de aguas y su correspondiente alcantarillado, el matadero municipal,
puentes y lavaderos en el medio rural, se hacen realidad durante el man­
dato de D. Benito Vigo.

Para la realización de estos ambiciosos proyectos se necesitan gran­
des sumas de dinero. Se recurre al Banco de Crédito Local que, en marzo
de 1926, envia a la Villa a su secretario para examinar la solvencia de
nuestro ayuntamiento. Aunque el informe es plenamente satisfactorio se
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necesita de un "padrino" que en Madrid dé y el "visto bueno" a la autori­
zación del crédito. Esta persona es Don Severiano Martínez Anido.

Cuando las obras han dejado de ser proyecto y se convierten en
tangible realidad, Martínez Anido quiere conocerlas personalmente y se
desplaza A Estrada para ser partícipe de la alegría del pueblo. El recibi­
miento que se le tributa está en consonancia con los favores recibidos y
por acuerdo unánime de la Corporación municipal se le concede el título
de Alcalde Honorario de este pueblo. El homenaje de autoridades y pue­
blo quedará en los anales de nuestra historia municipal.

En 1931 y también por unanimidad, se acuerda anular ese título de
alcalde honorario, concedido en tiempos de la Dictadura a Don Severiano
Martínez Anido.

En su demarcación estuvo establecida la Sastrería Americana y
más tarde el Gran Bazar de Botana. El prestigioso dentista, D. Benja­
mín Valladares tuvo abierta, en esta plaza, su clínica y el abogado Don
Bernardino Sanmartín, su despacho. Durante muchos años se vino lla­
mando por el pueblo la Plaza o Plazuela del Mercado hasta que en el año
1932, en plena efervescencia republicana, el día primero de Mayo, se des­
cubre en esta plaza del Mercado una placa en la que figura el nuevo nom­
bre: "Mártires de la Libertad".

Este nombre va ser tan efímero como la duración de la República y
así en el año 1937, cuando de nuevo Martínez Anido vuelve a figurar en
la política española, en sesión del 25 de febrero, el pleno de la Corpora­
ción Municipal acuerda dar el nombre de "Plaza de Martínez Anido" a
esta histórica plaza del Mercado.
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Plaza Principal, som bra y frescor para el recuerdo .

PLAZA DE GALICIA

En el cruce de aquellos viejos caminos, que al mismo tiempo delimi­
taban las parroquias de Ouzande, Guimarey y Figueroa, se configura una
minúscula plaza, núcleo primigenio de la Villa. Con la apertura de las ca­
rreteras Chapa a Carril y de A Estrada a Vea (acuerdo municipal abril
de 1861), se va consolidando la actual Plaza de Galicia.

En el año 1840, histórico año de la constitución del Ayuntamiento
de A Estrada, se yergue en esta incipiente plaza, punto más céntrico de
la diminuta población, una columna de piedra con una placa metálica en
la que figura la siguiente inscripción "Constitución -1840. Grabadas en
las misma piedra podían leerse estos versos:

El Cuerpo Municipal
fija este punto en su historia
para perpetua memoria
del siete de abril fatal.
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consagra este lateral;
digno es pueblo tan leal
de paz, justicia y reposo.



Este 7 de abril correspondía al año 1836. El monolito constituía el
homenaje dedicado a los liberales Dn. Fernando Lorenzo, Don Eduardo
Otero y Don Gonzalo Arén, fusilados en esta Villa por los carlistas. El au­
tor de los versos era D. Juan Manuel Fontenla, cura de la parroquia de
Ouzande.

En el año 1847 se dota a esta plaza de una fuente para servicio de
la población y, al mismo tiempo, para que sirviera de ornato de la plaza.

Más tarde, año 1859, se comienza su urbanización con la desapari­
ción, en parte, de la mole granítica que limitaba su cara norte.La vena
patriótica de nuestros regidores, con motivo de la conquista de la plaza
de Tetuán por el General L. O'Donnell se exterioriza y en 1860 se coloca
una placa con la denominación de Plaza de O'Donnell. En el 1883 se le
coloca la balaustrada y se lleva a cabo su hermoseamiento con la planta­
ción de árboles.

Durante muchos años fue "mercadillo" para los aprovechados mer­
caderes transeúntes que buscaban un contacto más directo con el público
y rehuían la plaza del Mercado, asentamiento oficial de aquellos, pero un
poco más apartado de la afluencia compradora. Ante las reiteradas pro­
testas de los establecimientos de la plaza y de la calle principal por esta
usurpación de posibles ventas, las autoridades municipales tuvieron que
emplear toda su energía para llevarlos al lugar que tenían señalado.

El recuerdo de los antiguos establecimientos está en la mente de
nuestros mayores: Bar y Café de Pena, y sus sucesores: Bar y Confitería
Nodar, Café Mosquera; ferretería de Constela, levantada sobre la roca; la
Gran Ferretería de José Franco Bugallo, donde, años después, estuvo
ubicado el comercio de ultramarinos finos de José Villar y en la actuali­
dad la papelería SilCor; la Droguería de Leandro Vilariño; la farmacía de
D. Segundo Santos, con su mancebo, el venerable José Vilariño; la Phi­
llips, y repuestos y accesorios de automóviles de D. José Espinosa Cerve­
la, hoy joyería Fondevila; la tablajería "La Modelo", de Gumersindo
Iglesias, Almacén de Ultramarinos, harinas y chocolates de Manuel Es­
morís; sombrererías: "París" de Saturnino Señoráns y la "Gran Sombre­
rería" de B. Pío Losada Vila; Gran Café-Bar Moderno de Ovidio
Fernández; cafés-tertulia de Pedrito Campos y Sotito, sastrería de los
hermanos Varela; "La Sportman" de Antonio López Constenla, las ofici­
nas del Banco Pastor; clínica dental de don Benjamín Valladares, etc.. Y
para descanso de tantos viajantes y homenajes a gentes de pro: el Hotel
Estrella de Tafalla y La Bombilla, de Jesús Porto, parada y fonda.
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LA E5T RAOA.-Plaza Ramiro Ciorraga,

Modernos edificios sustituyeron los árboles.

Estuvo el nombre de esta plaza, como otras muchas calles de la vi­
lla, sometido a los vaivenes políticos, mejor dicho, al pensamiento ideoló­
gico de las distintas corporaciones municipales, unas veces o al
sometimiento a las órdenes emanadas por las autoridades provinciales o
estatales, otras.

Como quiera que por aquel entonces había otro terreno baldío,
"plaza", en la margen izquierda de la carretera de Chapa -Carril a la al­
tura del camino de la fuente, "Plaza del Mercado" a ésta que estudiamos
se le llamaba "Plaza Principal".

Con este nombre aparece en todos los documentos hasta el año
1912 en el que, por acuerdo plenario de la Corporación municipal, se le
da el nombre de "Plaza de Ramiro Ciorraga", en honor del ilustre ca­
nónigo y escritor, hijo de esta villa, Ramiro Ciorraga Soto, (1869-1908).
Este sacerdote, por sus grandes virtudes e inteligencia, estaba llamado a
ocupar altos cargos religiosos que la repentina muerte, acaecida en la
iglesia parroquial de Cangas, durante la homilía, se encargó de truncar.

Todavía en su casa natal, número 12 de aquella plaza, puede leerse
la placa que el ayuntamiento colocó en honor de este popular y querido
estradense en el año 1918.
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Con el advenimiento de la República, de nuevo, esta plaza cambia
de nombre y se le nomina, "Plaza de la República". En sesión munici­
pal (marzo 1932): "Se acuerda que a lo sucesivo se le dé el nombre de
"Plaza de la República" a la que hasta ahora fué Plaza de Ramiro Ciorra­
ga. Este acuerdo es adoptado por mayoría. Votaron en contra los sres. Le­
yes y Presidente; este Sr. explica su voto diciendo en primer término, que
si hubiera de decidir el acuerdo, lo emitiría en sentido opuesto, pero como
resultó por gran mayoría, formula el suyo particular, consignando que el
nombre de Ramiro Ciorraga que la Plaza tenía significa la gratitud que
este pueblo debe a un natural del mismo, que en todo momento demostró
con hechos un gran amor a los intereses del Municipio y a sus hijos; y el
nombre de Plaza de la República cabía aplicarlo a otra vía sin inferir mo­
lestia a la memoria de aquél".

Con la llegada del alumbrado público, año 1900 , se instala en la
plaza un pequeño transformador eléctrico aéreo que, poco tiempo des­
pués, se retira. Años más tarde se colocan dos surtidores de gasolina. En
el año 1935, ante las quejas del vecindario por las molestias que ocasio­
naban, se acuerda el traslado de una de ellas a la plaza de Fermín Galán
(Puerta del Sol). La otra gasolinera desaparecerá posteriormente en la
década de los sesenta.

Si corto fue el período de tiempo durante el que la plaza Principal
recibió el nombre de un hijo de la Villa, más corta fue la duración del con­
vencional nombre de "Plaza de la República". En junio de 1936 sirvió de
escenario al cierre de la campaña electoral del Estatuto de Galicia del
Partido Galleguista con intervención de Castelao y Fraguas, entre otros.
Cinco años después de su bautizo, 1937 , los acontecimientos políticos
vuelven a cambiar su nombre. Un acuerdo plenario de la sesión del 25 de
febrero de ese año, la transforma en Plaza del General Franco. Si­
guiendo los ascensos militares del general terminó llamándose "P laza
del Generalísimo"

Remozadas las aceras de su cara norte, su "porl and" fue mudo tes­
tigo de escarceos amorosos a las horas del paseo; sirvió de pista de baile
para una "élite" y muchos actuales matrimonios estradenses tuvieron sus
inicios en esta plaza.

Fue también esta plaza el último punto referencial de la patria chi­
ca para angustiados emigrantes, taimados reclutas y laboriosos obreros.
Sirvió de "puerto de atraque" para los viajantes de comercio que visita­
ban los establecimientos de la zona. Unos y otros, usuarios del centenario
transporte de la empresa Campos.

Con esta denominación y, habiendo desaparecido la fuente antaño
instalada, y sin utilidad pública ahora, se hermosea la plaza con una
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Plaza de Galicia .- Con su artística farola es la plaza más em blemática.

farola, farola que, en la actualidad, se encuentra instalada en la esquina
de la Plaza de Martínez Anido.

Hubo un tiempo no lejano en que un sector de la juventud estra­
dense , tal vez en la creencia de que la Villa había nacido con ellos, inten­
tó bautizar esta plaza con el nombre de "Plaza de la Farola", nombre que
nunca estuvo oficializado y que tampoco llegó a satisfacer a la mayoría de
la población. Hubo también un intento, por parte de algunos miembros
de la Corporación Municipal, en el año 1979 , de nominarla Plaza de
Castelao, intento que no llegó a consolidarse.

Años más tarde, siendo alcalde D. Manuel Reimóndez Portela, una
más artística y elegante farola sustituye a la primera. Con la llegada de
la democracia, una vez más cambia su nombre. Ahora se denomina "Pla­
za de Galicia"nombre que, por las muchas plazas y calles que en distin­
tas poblaciones recibieron esta misma denominación, entendemos que
ha sido impuesto desde los gabinetes de la comunidad autónoma.

Recientemente, con el alcalde don Ramón Campos Durán un nuevo
remodelado la ha provisto de bancos, fuente y algunos árboles que servi­
rán de solaz y recuerdo a los abuelos y de punto de encuentro y horizonte
a los jóvenes.
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Paseo calle San Lorenzo, hoy hermosa calle Pérez Viondi.

CALLE DE A. PEREZ VIONDI

La calle de A. Pérez Viondi comienza en la Plaza de Galicia y sigue
en dirección sur ocupando la antigua carretera de Vilapouca - A Estrada.

Esta carretera había sido proyectada como vía provincial por la
Excma. Diputación de Pontevedra en octubre de 1863 . Esta institución,
en sesión del 8 de enero de 1867 , en su informe de la Comisión perma­
nente de carreteras hace constar la gran labor del Cuerpo de Directores
de Caminos, con excepción del de A Estrada que "non fixo en tres anos
máis que catro kilometros de estudio, polo que lle sae á Deputacióna nove
mil reais kilometro, que é monstruoso" y lo amenazaba con la destitución
si no se traslada a Pontevedra y rinde más.

No sabemos si el traslado de este director a la capital de la provin­
cia sirvió para agilizar las obras; lo que sí nos consta es que la citada ca­
rretera estaba en construcción en el año 1878.

En los recién estrenados solares comienza la edificaci ón de vivien­
das. Así anotamos la residencia de don Camilo Pereira Freijenedo, abogado
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y diputado provincial. Respecto a esta vivienda, encontramos permiso mu­
nicipal para su construcción en el año 1905 y, en cambio, el portalón de hie­
rro que da acceso a la huerta de esta casa está fechado en 1889. Esta
diferencia de fechas nos indica una remodelación de la vivienda anterior.

Esta incipiente travesía recibe el nombre de "Calle de San Lorenzo"
por ser el camino más corto para acceder a la vecina parroquia de San
Lorenzo de Ouzande. La citada calle tenía una extensión muy limitada
pues su numeración no pasaba del número 16. En actas de los libros mu­
nicipales, correspondientes al año 1895, encontramos la orden de colocar
un farol en la terminación de esta calle de San Lorenzo. Seguía después
la llamada Carretera de Codeseda por una angosta avenida flanqueada
por dos hileras de frondosos plátanos, En sus laterales, tierras de labor a
la derecha y una mole granítica dominaba la parte izquierda. Y al fondo ,
como única y última vivienda de la villa, la casa-panadería de D. Miguel
Pereira.

En la década de los años veinte gozaba nuestro pueblo del apelativo
de Villa "airist a", es decir, dotado de una atmósfera de aire puro, reco­
mendada como preventiva y necesaria para los infectados del temible ba­
cilo de Koch. El alcalde de Vigo, D. Fernando Conde, encuentra en A
Estrada el lugar idóneo para la instalación de las Colonias Escolares
para las vacaciones de los niños sin recursos. Muchas familias pasaban
sus vacaciones entre nosotros. Una de ellas era la de los señores de Lan­
dín, quien gestionó la colocación de unos bancos de piedra a la salida del
pueblo en la carretera de Codeseda.

Esos bancos de piedra sirvieron de mesa para el menguado "xan­
tar", servido por esposas e hijas, a los obreros de Somoza y Ouzande que,
sin bocadillo de las once , se acercaban exhaustos a la cazuela preparada
con más amor que viandas. Fueron también mudos testigos de promesas
de amor de muchos jóvenes estradenses en los atardeceres del verano.

Con fecha 7 de abril de 1926 la corporación Municipal, presidida
por el alcalde D. Benito Vigo Munilla y consecuencia de una moción pre­
sentada por el concejal Dn. Vicente Refajo, acuerda "por su incansable la­
bor en beneficio de esta Villa" nombrar HIJO ADOPTIVO a D. Alfredo
Pérez Viondi y dar su nombre a la actual calle de San Lorenzo.

¿Quién era este personaje? ¿Por qué ese sentir popular?

Alfredo Pérez Viondi nace el año 1872 en el departamento de Mon­
serrate, ciudad de La Habana. Sus padres, D. Antonio Pérez Marquera,
emigrante asturiano en la Isla y Enriqueta Viondi Nino , cubana.

42



LA ESTRADA.- Calle de San Lorenzo.

Calle San Lorenzo. Recuerdo de principios de siglo. Castelao se enamoraría en esta vivienda.

En España cursa estudios de medicina e ingresa en el Cuerpo de
Sanidad Militar en cuya escala alcanza la graduación de comandante.

Su recia personalidad y formación le expedita el camino para acce­
der a importantes cargos civiles y políticos: Presidente de la Sociedad
"Casino" de Vigo, Alcalde de la ciudad olívica, director del Hospital Mili­
tar de la misma ciudad y Gobernador Civil de Huesca en los últimos días
del gobiermo del general Primo de Rivera.

Durante su estancia en A Estrada, en virtud de su empleo castren­
se, conoce a la señorita Sara Pereira Renda, hija del abogado local , don
Camilo Pereira Freijenedo. Con esta dama contrae matrimonio el día 7
de diciembre de 1898 .

Consecuencia de su integración en la familia Pereira Renda, a par­
tir de 1912 se convierte en concuñado de Alfonso R. Castelao.

Imbuído de ideas anticaciquiles, en las elecciones a Diputados a
Cortes del año 1920 , se presenta a ellas como candidato del Distrito de A
Estrada ( Silleda y partido judicial de A Estrada), apoyado por un amplio
sector antirriestrista y por el periódico local "El Emigrado".
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El caciquismo de Riestra estaba fuertemente consolidado de años
atrás no sólo en el Distrito sino también en Pontevedra y Madrid.

La victoria corresponde a don Vicente Riestra Calderón por una di­
ferencia de 251 votos , tras una serie de amaños y falsificaciones en las
actas. Pérez Viondi acude al Tribubal Supremo, quien resuelve, tras el
examen de las actas de Orazo, Codeseda y Souto, a favor del Sr. Riestra.

El 30 de enero de 1921 regresa de Madrid después de conocer el fa­
llo desfavorable a sus aspiraciones a Diputado a Cortes, y viaja a A Es­
trada. El recibimiento que se le tributa fue apoteósico: alcaldes,
presidentes de Federaciones Agrarias y Sociedades del Distrito al frente
de una ingente multitud de vecinos se encuentran presentes. Los discur­
sos, adhesiones y honores en el salón del ayuntamiento ocuparon varias
horas.

En el año 1922 encontramos al Sr. Pérez Viondi en el cargo de Di­
rector del Hospital Militar de Vigo.

En 1923 , el Centro de Emigrados de A Estrada y el Comité Antica­
ciquil de los "Hijos del Ayuntamiento de La Estrada" en Cuba vuelven a
proponer a nuestro personaje como aspirante a Diputado a Cortes por

Calle P. Viondi; al fondo la Iglesia vieja.
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Calle Pérez Viondi .- Amplia y hermosa entrada desde la Tierra de Montes.

este Distrito. La deserción a última hora de los tránsfugas dio al traste
con sus aspiraciones.

En un suelto periodístico del año siguiente leemos lo siguiente: "El
hombre con que debe contar La Estrada es Don Alfredo Pérez Viondi por
sus grandes dotes de fina y filtrante diplomacia que hacen de él un hom­
bre característico del siglo XX"

Situada esta calle en el centro de la población, ha tenido una gran
importancia en la vida social de la misma. En ella estuvo ubicada la re­
dacción del periódico "El Estradense"; la escuela de niños de los maes­
tros D. Baldomero Carballo y más tarde D. José Costa;, la oficina de
telégrafos regentada por D. Manuel Araújo; La ferretería Parrondo,el
Instituto Nacional de Previsión presidido por el tudense D. Bernardino
Sánchez; la sastrería de Avelino Durán con su animada tertulia filosófi­
co-literaria; la acredita fonda de la señora Serafina, donde los pupilos
eran considerados como miembros de la familia; el Centro de enseñanza
privado, regido por Luis Martínez y Manuel Míguez, mientras la impren­
ta Briones recordaba fiestas y defunciones. Más cercanos en el tiempo,
establecimientos Urtesa y Comercial Tis nos invitaban a la nueva vida de
los electrodomésticos.
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y el aire de la calle estaba impregnado de múltiples olores: la fra­
gancia de los productos de ultramar del comercio del señor Silva, de los
penetrantes anestésicos de la Clínica dental de D. Benjamín Valladares,
de los refinados aceites de la churrería del Sr. Angel, con un recuerdo es­
pecial para sus inigualables helados; de la frescura de las gaseosas del
Sr. Florencia y allá, desde el fondo sur, llegaba el estimulante olorcillo a
pan artesano de la tahona de los hermanos Pereira.

Calle de alegre bullicio infantil con los críos escolares, los herma­
nos Gil Sotres, los hermanos Otero Echart, Fenollera, Valladares Souto,
Barral, Méndez, Leis Camba, Camba Gómez , Campos Maceira, Araújo
Arias, Santiago Chao y la juventud que frecuentaba los locales del Frente
de Juventudes de aquellos instructores de formación política, Castillo,
Macayo, Castro y Vázquez Gil..

Esta calle, después de 70 años de haber sido nominada "P ér ez
Viondi, todavía, entre los vecinos de las parroquias situadas al sur de la
Villa, era conocida como "Carretera de Codeseda". Las obras recientes de
1995 han cambiado, para bien, este acceso de la Tierra de Montes a nues­
tra Villa y hoy podemos afirmar que merece el nombre de avenida.
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Calle Riestra, viviendas unifamiliares y comienzo del alineamiento.

CALLE DE CALVO SOTELO

La calle Calvo Sotelo sale de la plaza de Galicia en dirección este y
enlaza con la calle del Ulla, camino de la Puer ta del Sol. Fue esta calle el
tronco primario, la columna vertebradora del paisaje urbanístico y asen­
tamiento de la vida comercial de la Villa.

Tiene su origen en el acuerdo de roturación del camino de A Estra­
da a Silleda, abril de 1856, siguiendo las directrices generales de la Exc­
ma. Diputación de Pontevedra en su BOP del 16 de octubre de 1850 ,
reguladas más tarde por la circular del 31 de Octubre de 1855 para el
tramo de Carr il a Chapa.

El nuevo trazado sigue una línea paralela al viejo camino, camino
real, hoy callejón de Bastida y Muñiz que atraviesa la calle de Justo Mar­
tínez y queda obstruido antes de conectar con la calle de Serafín Pazo.

Muy pronto a esta rúa longitudinal se le acoplan calles t ransver sa­
les . Así el año 1898 , con ocasión de la concesión de la subvención para la
construcción de la nueva iglesia se dispone la apertura de una calle, entre
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las casas de D. Manuel Constenlay la de D. Saturio Sanz, que llegará hasta
la cerrada del Calvario, solar adquirido para ubicar el templo.

Con anterioridad a esta vía, en el año 1897 , los vecinos Don José
Luces y don Francisco Gestoso ofrecen, con facilidades, los terrenos entre
sus respectivas casas para enlazar esta calle de Riestra con el camino de
Gradín. En el año 1906 se le entronca una nueva calle transversal, la rúa
número uno, que por el margen derecho se dirige hacia el sur hasta la de
Serafín Pazo, dividiendo el camino real. Esta calle llevará el nombre de
Justo Martínez, Diputado a Cortes por este Distrito.

Durante muchos años, con sus eventuales inconvenientes: baches,
polvo, aceras discontinuas, modestas viviendas con sus huertas de labor,
será el núcleo más importante, la arteria viaria de la población. Será el
alcalde D. Benito Vigo quien ponga orden en la alineación de esta vía,
donde el hotel Cumbraos se incrustaba en las aceras; este edificio alber­
gará después al familiar Hotel Comercio. En ella tenía su vivienda Pasto­
ra Bergueiro, hábil planchadora de telas almidonadas y de miriñaques de
las damas; en la otra acera el maestro confitero Bartolomé Guerrero se
encargaba de endulzarle el paladar a nuestros bisabuelos.

Además de los temporales tenderos de los días de feria que prefe­
rían sus márgenes a los puestos obligatorios de la Plaza de Mercado, hoy
plaza de Martínez Anido, en esta rúa se hallaba concentrado el comercio
de la Villa: ferreterías "El Candado" de Serafín Brea, la de Maximino
Sanmartín; zapaterías de Vila Carbón, Constenliña, Morales, Enrique
Coto, Severino Ferrín; Coloniales de Manuel Esmorís, Justino Bastida,
Ismael Fernández, Durán Esmorís; sastrerías de Varela y Hno.; "la
Sportman" y más tarde "La Milagrosa" de Antonio López; tejidos de la
firma Saturio Sanz, más tarde Vicente y Miguel de la Calle, Casagrande,
de José Docampo; Refojo, Señarís, Casa Rey; farmacia "El Globo" de Car­
bón ; fotografía Campinas; droguerías La Celta, Rivas El Bosque de Bolo­
nia; el Banco de La Coruña, relojería La Moderna de Victorino Cabral da
Silva y un largo etcétera.

Calle del paseo vespertino dominical, calle de la Sociedad "El Casi­
no" en los altos de las casas de Esmorís (hoy solares ocupados por la Caja
de Ahorros Municipal de Vigo), calle donde tenía su domicilio la señorita
Melania Nine, alcaldesa perpetua innominada, pero efectiva y servicial,
presidenta de la Agrupación Femenina de Derechas, de la tropa de explo­
radores, organizadora de festivales en pro de las obras de la iglesia ac­
tual, contribuyente asidua en los festivales escolares. El Centro de
Emigrados, importantísima asociación de los emigrados estradenses en
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Pueblerinas calles de Ri estra y Ulla alineadas.

Cuba y Buenos Aires para defender los derechos de sus asociados tuvo su
local social en esta rúa.

De aquellas primeras viviendas unifamiliares aún podemos con­
templar la correspondiente al número 33 de esta call e. De fecha posterior
las hermosas fachadas de los numeros actuales, 6, 8 Y 10 con sus artísti­
cas galerías, debidas al buen gusto de su antiguo propietario, D. Manuel
Esmorís. En razón a todas estas características los vecinos de entonces la
nombraron "Calle Principal" y los regidores municipales asintieron la vo­
luntad popular y con este nombre llegará hasta mayo de 1895.

En esta fecha, la Corporación Municipal acuerda declarar HIJO
PREDILECTO de esta villa a D. José Riestra López , quien desde el año
1893 ostentaba el título de Marqués de Riestra. (La dinastía Riestra es­
tuvo fuertemente vinculada a esta Villa en razón de representar, en dis­
tintas épocas, al Distrito de A Estrada en las elecciones a Diputados a
Cortes). Y este nombre, "Mar qués de Riestra", absorbe el primitivo "Ca­
lle Principal".

Años más tarde, finales de la década de los veinte , A Estrada regis­
tra un gran avance urbanístico. El vecino de Nigoy, Manuel Porto Verdu­
ra, emigrante en Cuba, había fraguado, con tesón y tr abajo, una
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importante fortuna. Invierte parte de su capital en la Villa en la cons­
trucción de magníficos edificios,(esquina de J. Martínez, Banco Pastor);
compra de la Iglesia antigua (hoy solar del Banco Simeón) para construir
un hotel, proyecto no ejecutado por el fallecimiento del Sr. Porto Verdura.
Estas inversiones tuvieron dos aspectos importantes, por un lado el em­
bellecimiento del pueblo y por otro la creación de puestos de trabajo en
una época de paro.

Como reconocimiento a la gran tarea urbanística y a la gran huma­
nidad del "Escobeiro", sobrenombre respetuoso con que se conocía a este
hombre por haberse dedicado a la confección de escobas en su fábrica "El
águila de Nigoy" en la Isla de Cuba, los obreros empleados en la cons ­
trucción de los edificios dejaron constancia de su gratitud a este hombre
en una placa que corona el edificio de la "Esquina": " Los obreros a D.
Manuel Porto Verdura, año 1931 ".

Por su parte, la corporación municipal acuerda, 1931 , ""dar el nom­
bre de M. Porto Verdura a la calle que hasta aquí se denominó de Ries­
tra, en consideración a los múltiples beneficios que esta Villa y
Municipio, viene recibiendo del Sr. D. Manuel Porto Verdura, quien lle­
vado de su altruismo ejemplar, construye magníficos edificios, instala in­
dustrias y es finalmente el más intenso y activo propulsor del progreso de
este pais".

Con motivo de este acuerdo municipal se originó una sorda polémi­
ca entre los vecinos de la villa: los detractores, antiguos riestristas, no
conformes con la decisión corporativa, siguieron anunciando el domicilio
de sus comercios con la antigua denominación, "Marqués de Riestra",
mientras los defensores, más proletarios y liberales, se sintieron honrosa­
mente representados con el nuevo nombre: Manuel Porto Verdura. Las
páginas del periódico local , "El Emigrado" recogen históricas referencias
a esta controversia.

En plena guerra civil, año 1937, en toda la España del general
Franco se ordena nominar a una de sus calles, avenidas o plazas con el
nombre de Calvo Sotelo, protomártir de la "causa".

La villa de A Estrada, aparte del mandamiento gubernamental, te­
nía una deuda de agradecimiento para Calvo Sotelo. Durante el mandato
del alcalde D. Benito Vigo, este político gallego (Tuy 1893), siendo minis­
tro de Hacienda en el gobierno del general Primo de Rivera, había dado
luz verde al empréstito solicitado para las obras del Matadero, traída de
aguas, alcantarillado y plaza de abastos.
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Calvo Sotelo .- Calle principal del comercio y de la ban ca.

También el ministro había visitado A Estrada en el año 1934, con
ocasión de su estancia en Cuntis. (Recordemos que su hija Enriqueta es­
taba casada con Marcial Campos, propietario del Balneario de la Virgen
y el Castro de la vecina villa termal).

José Calvo Sotelo estudia derecho en la ciudad de Zaragoza. Ingre­
sa, por oposición, en el cuerpo de oficiales de la administración y más tar­
de en la de abogados del estado. En el gobierno de Primo de Rivera
desempeña la cartera de Hacienda.

Al proclamarse la República se exilia a Portugal y más tarde pasa a
Francia. Allí , su mentalidad política sufre una profunda metamorfosis y,
de vuelta a España en el año 1934, crea el llamado Bloque Nacional.

Elocuente parlamentario, fustiga con valentía los vicios guberna­
mentales de aquel fatídico año de 1936 y su vida acaba trágicamente, a
manos de guardias de asalto, en la madrugada del 13 de julio de aquel
año. Su asesinato acelera el comienzo de la fratricida guerra civil.

En el transcurso de los años se modernizan los comercios antiguos,
otros cambian de dueño o desaparecen bajo la influencia de la banca. La
Caja de Ahorros Municipal de Vigo construye su edificio social sobre dos
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amplios solares; la vivienda de la emblemática familia Nine se desmoro­
na; Antonio Carracedo se establece en la confitería Ankar; el antiguo

banco de La Coruña ocupa los locales del Café Regional; luego el
BBV desplaza el estanco de Consuelo Lorenzo; la antigua droguería Ri­
vas es ahora domicilio del Banco Santander; calzados Paz, se convierte
en Banco Central; ultramarinos Durán Esmorís desaparece bajo la firma
Caixa Amiga de la Caja de Ahorros de Pontevedra, etc, etc.
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Calle W. Alvarez In sua: en primer término, caserón de la cácel del partido.

CALLE DE W. ALVAREZ INSUA

La actual calle de W. Alvarez Insua corresponde a la que va desde
la terminación de la calle Peregrina, por delante de la plaza de abastos,
hasta su entroque con la avenida de Benito Vigo.

En tiempos pretéritos, cuando A Estrada conformaba una minúscu­
la aldea con un muy reducido número de casas que correspondían a las
parroquias de San Lorenzo de Ouzande, San Paio de Figueroa y San Ju­
lián de Guimarey, estos terrenos correspondían a la parroquia de Ouzan­
de. Era, entonces, el camino que subía desde la aldea do Castro hasta el
pequeño santuario de La Peregrina, camino que convergía con el que ba­
jaba de Penerada. Fusionados ambos caminos, por la actual travesía de
Vea, se dirigían, mucho antes de la apertura de la carretera de A Estra­
da-Santiago, por tierras de Figueroa y Toedo hacía la ciudad del Apóstol.

Años después,fue denominada avenida de La Fuente, pomposo
nombre para el camino que daba acceso a una fuente situada al sur del
edificio de la Cárcel, cuyas aguas procedían de los manantiales de Pene­
rada. En sus márgenes se celebraba el mercado sabático, punto de en­
cuentro de las gentes del rural que acudían a ofrecer sus productos
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hortícolas a los vecinos de la incipiente Villa, al mismo tiempo que ha­
cían sus compras en los comercios del pueblo. En los libros de actas del
ayuntamiento consta el acuerdo del arreglo de esta avenida en el año
1897.

Con el nombre de avenida de la Fuente llega hasta el año 1926, fe­
cha en la que el ayuntamiento de A Estrada (26 de abril), acuerda ratifi­
car los acuerdos del 22 de febrero del año anterior. Por ellos se nombra
HIJO PREDILECTO E ILUSTRE a Don Waldo Alvarez Insua y se da su
nombre a la citada antigua avenida de La Fuente y a la Plaza del Merca­
do, según el plano de población del arquitecto D. Juan Argenti,actual­
mente plaza de Martínez Anido.

Calle de muy pequeña longitud, ha sido de siempre una de las ca­
lles más transitadas por el vecindario estradense. Antaño, por la ubica­
ción de la mencionada fuente y del mercado. Más tarde por encontrase,
en los altos de la cárcel del Distrito, las oficinas del primer Ayuntamien­
to . En la actualidad, desde la construcción, bajo el mandato del alcalde D.
Benito Vigo, de la Plaza de Abastos y recientemente de la residencia de
la tercera edad. Calle, testigo silencioso de incertidumbres y angustias de
familias que tenía alguno de sus miembros privados de libertad en las
celdas de la prisón del distrito.

Comienza en el comercio de ultramarinos de la familia Ismael
Fernández con su fábrica de chocolates "San Pelayo", sigue una recogida
plazoleta y el viejo caserón donde estuvo ubicada la Cárcel del Partido y
el ayuntamiento. Edificio construido por José Nieto, por un importe de
22.095 reales en el año 1842. Las oficinas del ayuntamiento estuvieron
hasta el 1916, fecha en que fueron trasladadas al actual emplazamiento.
Durante el mandato del alcalde Vigo Munilla las dependencias de la cár­
cel fueron convenientemente reparadas y adecentadas. En el año 1955 el
ayuntamiento hace cesión de este solar al Frente de Juventudes, para la
construcción de un Hogar y Albergue Juvenil, cesión que fue revocada
por interdito presentado al año siguiente. Será en la década de los ochen­
ta cuando el histórico edificio desaparece para dejar paso a la residencia
de la seguridad social. Seguía, luego, una huerta por la que se abrió en
esta década la calle Manuel García Barros, que comunica con la avenida
de Benito Vigo. A continuación la planta embotelladora de vinos Albora­
da de la firma Ismael Fernández. Sigue la acreditada casa de comidas y
hospedaje, La Flor de López, parador del veraneante y la casa del viajan­
te. Más recientes en el tiempo encontramos Los Peares, vinos y comidas;
el taller de herrería de Sanmartín y La Santiaguesa, ultramarinos y pa­
nadería del inquieto Jesús Miguez.. En la otra acera, delante de la plaza,
el libre comercio de las ferias: Paco Espiño y David Temes comprando
huevos; las compradoras de Redondela haciendo provisión de quesos, sin
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denominación de origen pero mantecosos e higiénicos. La misma plaza
con sus distintos usos adicionales y puestos temporales: "O fain-o todo "
de Domingo Alvarez , arreglos y compra de oro y plata y un rincón habili­
tado para escuela de niñas y biblioteca.

En los años de la República se rebautizó con el nombre de avenida
de los Liberales, en honor de los hijos de la Villa: Fernando Lorenzo,
Eduardo Otero y Gonzalo Aren, fusilados por los carlistas el 7 de abril de
1836, denominación que no llegó a perpetuarse.

Debido a las nuevas construcciones llevadas a cabo en los edificios
de esta calle, en la actualidad no figura la correspondiente placa señali­
zadora, al igual que en otras de la Villa. Sería deseable que la Corpora­
ción municipal subsanase esta carencia.

Corresponde la actual denominación al insigne hijo de la Villa, D.
Waldo Modesto Alvarez Insua, nacido en A Estrada el día 10 de junio de
1856, según consta en el archivo parroquial de San Pelayo de esta Villa.

Su ejemplarizante y laboriosa biografía es digna de ser conocida
por los nuevos vecinos de la Villa.

Desde muy joven da muestras de una inteligencia y sagacidad poco
frecuentes. Cuando estudiaba bachillerato escribe una carta a D. Emilio
Castelar con motivo de uno de sus fogosos discursos. El mismo político le
contesta agradecido.

Comienza la carrera de derecho en la universidad compostelana y
allí conoce y hace amistad con Alfredo Brañas. A los quince años publica
sus primeros versos en la revista "Galaica" dirigida por Benito Vicetto.
Más tarde colabora en el "Heraldo Gallego" de Lamas Carvajal.

En la ciudad del apóstol funda "El Vampiro", publicación de hu­
mor cáustico en el que da rienda suelta a sus innatos ideales de libertad.
En los seis números de vida de esta publicación, las ideas expuestas por
Waldo Alvarez le definen como pionero de la emancipación de la mujer.
Cuando años más tarde el feminismo tiene ilustres defensores, aparecen
elogiosas publicaciones dedicadas a nuestro paisano.

Por estas mismas fechas es colaborador de la Gaceta de Galicia.
En ella escribe una serie de artículos de candente actualidad en los que
se enfrentaba a la política de restauración y atacaba a ciertas institucio­
nes. La publicación de estas ideas lo llevó a la emigración a la isla de
Cuba.

La fortaleza del Morro es mudo testigo de su arribada a la Isla en
el año 1877 . En la universidad de la Habana termina sus estudios de De­
recho y un año después, el 8 de marzo de 1878, publica el primer número
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de El Eco de Galicia, el primero de su clase que aparece en América y
el que más ha defendido los intereses y derechos de Galicia.

El año 1879 inició un gran campaña desde su periódico y desde la
tribuna para la fundación del CENTRO GALLEGO, la mejor sociedad
de La Habana y una de las mejores del mundo.

Fue vicepresidente y director de la sección de instrucción del Cen­
tro Gallego y primer "socio de mérito", secretario de la Sociedad de Bene­
ficencia de Naturales de Galicia, de la que era tesorero otro ilustre
gallego, D. José García Barbón; director del periódico "La Aurora de
Yumuri", el más antiguo de la isla de Cuba, publicado en la cercana ciu­
dad de Matanzas.

Trabajó de abogado en la capital de la Isla y en el año 1891 presen­
tó su candidatura, como independiente, para diputado por la ciudad de
Remedios. Las intrigas electorales le negaron este puesto que se merecía.
Por iniciativa suya, el Centro Gallego subvencionó con 250 pe setas men­
suales a don Manuel Murguía para que escribiese su Historia de Gali­
cia y costeó la edición de Follas Novas, último libro de Rosalía de
Castro.

Su persona, su periódico y sus artículos siempre estuvieron al ser­
vicio de los intereses de Galicia. Su lema era:"Galicia, ante todo; Gali­
cia, sobre todo".

Haciendo honor a esta consigna, en 1883, promueve una intensa
campaña en favor del empleo de la fabulosa herencia del emigrante de la
villa de Cee, D. Fernando Blanco de Lema, en la construcción de un cole­
gio de primera y segunda enseñanza en su villa natal, construcción en la
que sus albaceas no deseaban emplear dicha herencia.

Esta campaña le costó a nuestro Alvarez Insua el destierro hasta
25 km. de la ciudad de La Habana, pero, por otra parte, el nombramiento
de hijo adoptivo de la villa de Cée .

Su casa de Cuba constituía para los gallegos, y en especial para sus
conterráneos, los estradenses, un verdadero consulado. En ella, con soli­
citud y generosidad, se atendía a todos, tanto para facilitarles empleos
como recursos económicos o alimenticios.

En el año 1900 , antes de que fuese arriada la bandera española en
la Isla, regresó a Madrid. En esta ciudad ejerció como abogado. Fue pre­
sidente de la Liga Gallega de La Coruña; vicepresidente de la sección de
economía en el congreso social Hispano-Americano; vicepresidente del
Centro Gallego de Madrid, sociedad en la que también colaboró como fun­
dador.
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Calle Alvarez Insua .- En homenaje a un gran estraden se
emigrado.

Desde la capi­
tal de España siguió
defendiendo los inte­
reses de los emigran­
tes gallegos en Cuba.
En el año 1926, por
pet ición del Centro
de Emigrados del
ayuntamiento de A
Estrada, con motivo
de las restricciones
que el tratado comer­
cial entre España y
Cuba imponían a la
importación de azú­
car y tabaco cubano,
pone todo su empeño
y su influencia para
ayudarles.

Su labor perio­
dística es inmensa:
colaboró en La Na­
ción, órgano de la iz­
quierda dinástica; en
la llustración Ga­
llega y Asturiana
de Madrid; en La
Voz de Galicia y la
Revista gallega de
La Coruña; España
Regional de Barcelo­
na; en la Unión
Constitucional, La

Revista Blanca de Cuba. Envió durante varios años artículos a El Li­
beral, El País; Blanco y Negro, La Esfera, de Madrid.

Asimismo, en las páginas del Diario de la Marina, de La Habana
y en el Almanaque Gallego de Buenos Aires encontramos publicaciones
de Alvarez Insua. Su faceta como escritor está constatada en los numero­
sos libros que ha publicado: "El problema cubano", "La Emigración", "Ul­
timos días de España en Cuba", "Alma Nueva", "Finis", etc ..

Este gran estradense, defensor a ultranza de todo aquello que inte­
rese a Galicia, muere en Madrid ellO de Agosto de 1938.
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Entrada desde la plaza a la calle Serafín Pazo.

CALLE DE SERAFIN PAZO CUMBRAOS

En los libros de actas de nuestro archivo municipal, con fecha 7 de
diciembre de 1907, aparece reflejada un acta en la que, entre otros, figu­
ra el siguiente acuerdo:

"Quer iendo también el ayuntamiento dar perpetuo recuerdo al dis­
tinguido y anciano médico, Don Serafín Pazo Cumbraos, que desempeñó
por muchos años el cargo de titular de este ayuntamiento y actualmente
el de médico forense y de la cárcel del partido, por los grandes y desinte­
resados servicios que por su profesión ha prestado al municipio, acuerda
que la calle de la Consolación, de esta Villa, sustituya su nombre por el
de "Serafín Pazo".

La calle de la Consolación correspondía al antiguo camino que con­
ducía desde las tierras de Tabeirós y de Montes a los caminantes y arrie­
ros hacia Compo stela. La primera casa de esta calle, según se entraba en
la villa, ubicada en los solares de la actual fábrica de muebles Hermanos
Valcárcel, pertenecía a José Bedelle, el cual administraba una pequeña
taberna y hospedería donde repostaban viajeros y cabalgaduras. El
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apellido del dueño de tal cantina dio origen al nombre del barrio, barrio
de Bedelle, que todavía hoy prevalece.

En la memoria de Pepiña Varela, verdadero archivo de antiguos
aconteceres de nuestra Villa, todavía están grabados los versos de aque­
lla canción popular:

Os que beben a caña,
os que beben o ron,
os que beben a caña
do barrio de Bedelle son.

En la década de los veinte estuvo instalada la oficina de correos.
Gozaba también de diversos establecimientos: "La Viña", vinos y comidas
de Manuel Picáns; almacenes de materiales de construcción de Carballe­
da y de Chacón, el abogado D. Elías Fariña Mariño tenía bufete abierto
en esta calle. Una de las primeras fábricas de camas, "La Vanguardia",
de Durán y Sanmartín, Las Tres Portiñas y El Barril establecimientos
representativos del "chiqu iteo" estradense pertenecen a este enclave. Ma­
ceira y Durán al frente de su acreditada sastrería, el bar Pepe, propiedad
de José López Montaña, hombre con gran facilidad para la rima de pa­
reados, la panadería del señor Vázquez, Droguería "el Pintor" de Antonio
Puente, Relojería de Benito Puente eran establecimientos importantes de
esta vía.

Esta calle tuvo la honra de ser la calle de la cultura estradense
pues en ella estuvo situado el primer Instituto de Enseñanza Media,
creado en el año 1934. Profesores de aquel centro: Mosquera Caramelo,
Vidal Abascal, Antonio Fraguas, Antonio Lino, están en las mentes de
aquellos primeros estudiantes. Más tarde, suprimido éste por motivos de
la guerra civil, en el mismo edificio y calle abrió sus puertas el Colegio
Autorizado, Inmaculada Concepción, por cuya aulas pasaron generacio­
nes de estudiantes estradenses, que recuerdan a la señorita Campos, pro­
fesora de historia; a Manuel García Barros, profesor de Latín; a la
señorita Vizoso, encargada de impartir F E N;. Años después, y también
en los mismos salones comenzó su andadura la Escuela de Formación
Profesional. Y las mismas piedras, que tanto sabían de letras y ciencias,
acogieron la biblioteca Municipal.

La grey infantil también tenía su local escuela de niñas regida por
Doña Corona Pazo y más tarde por Doña Amalia Vilaseca. La imprenta
de Manuel Couceiro ("Tarolo") y el local de cine Teatro Principal, comple­
tan el aspecto cultural de esta vía.
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La gran labor del estradense que mereció ser honrado con tal calle
debe ser conocida por todos los actuales vecinos de la Villa. Vaya, pues,
esta pequeña biografía.

Había nacido don Serafín Pazo Cumbraos, hijo de Manuel do Pazo y
Manuela Cumbraos, en esta villa el 3 de mayo de 1828.Su partida de bau­
tismo figura en el libro JI, folio 102, firmada por don Miguel Julián de la
Iglesia, cura ecónomo de san Pedro de Toedo y de San Pelayo de Figueroa.

Su padre, Manuel do Pazo, vecino de Ouzande, aparece nombrado
alcalde segundo en la certificación de la constitución del Ayuntamiento
de A Estrada, de fecha 21 de septiembre de 1840.

Estudia el bachillerato en la ciudad de Santiago y obtiene el t ítulo
de bachiller el año 1847 . Con gran aprovechamiento cursa la carrera de
medicina en la misma ciudad. Allí conoció y se granjeó la amistad de
Francisco Añón, Aurelio Aguirre y los hermanos Montero Ríos. Por su
brillante expediente académico es nombrado alumno interno del hospital
clínico de esta facultad, obteniendo el grado de licenciado en Medicina y
Cirugía en el mes de junio de 1854.

Con grandes dotes oratorias, de extraordinario talento, e introduci­
do en los influyentes círculos políticos de su tiempo, renunció, en aras de
su amor a la profesión, al brillante porvenir que habría podido alcanzar.

Se establece como médico en su villa natal siendo nombrado, en di­
ciembre de 1856, subdelegado de Medicina y Cirugía del Partido de Ta­
beirós, y en febrero de 1859 la Excma. Sala de Gobierno de la Real
Audiencia Territorial le nombra médico forense del Partido Judicial, car­
gos que desempeñó hasta su muerte.

Durante la epidemia de fiebre tifoidea que, en los años 1855 al
1859, azota a los vecinos de los ayuntamientos de Cuntis, A Estrada y
Forcarei se entrega con abnegación y sin descanso a la asistencia de los
enfermos de estos municipios. Es una labor sin tregu a y gratuita, realiza­
da con un altruismo ejemplar, pues rechaza toda clase de remuneracio­
nes de los ayuntamientos y de los vecinos.

Conocedoras las altas instancias de la Nación de esta entrega, S. M.
la Reina Dona Isabel II tiene a bien condecorarle con la cruz de tercera cla­
se de la orden civil de Beneficencia, con fecha 13 de diciembre de 1859.

Asimismo las corporaciones de los ayuntamientos atendidos por el
doctor D. Serafín acuerdan agradecerle sus servicios y así consta en acta
en las sesiones de fechas de 1860 y 1862 su sacrificio y entrega.
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No acaban aquí las distinciones recibidas por este trabajador infa­
tigable de la medicina, benefactor y consejero de los más débiles y siem­
pre dispuesto a acudir a la llamada del enfermo, que sabía de su ciencia y
de su afabilidad.

En noviembre del año 1869 S. A. el Regente del Reino le nombra
Comendador Ordinario de la Real Orden de Isabel la Católica, y por de­
creto del 30 de diciembre de 1870, y firmado por S. A. el Regente del Rei­
no, recibe el título de Comendador Ordinario de la Real y Distinguida
Orden de Carlos IlI.

A don Serafín Pazo Cumbraos, entregado de lleno a sus pacientes,
aún le queda tiempo para intervenir activamente en la vida política de la
villa cuando las circunstancias así lo requieren. Siendo diputado provin­
cial suplente y comisionado por la Junta Local de Defensa, preside la se­
sión municipal de fecha primero de octubre de 1868 . En ella da cuenta de
la constitución del Gobierno Provisional (pronunciamiento liberal bur­
gués) y nombra alcalde a don Benigno Fraga, después de recibir juramen­
to de éste de defender la Soberanía Nacional y las libertades públicas.

En marzo de 1873 tuvo lugar en la villa una agitación popular diri­
gida por don Manuel Caramés; revuelta que fue sofocada por don Serafín
Pazo, a la sazón presidente del Comité Republicano.

Era Don Serafín hombre modesto en extremo. De acrisolada moral,
se dedicó por completo a su profesión en el cuidado de sus convecinos y de
muchos hogares de los ayuntamientos limítrofes. Su muerte, acaeida en
el mes de agosto de 1907 , causó un profundo dolor en toda la comarca.
Los vecinos de la parroquia de Ouzande suspendieron la fiestas del Per­
petuo Socorro, que celebraban ese día, en señal de duelo.

A su mujer, Doña Francisca Alvarez, y a sus hijos les dejó el legado
de su honradez, de su trabajo y del aprecio de todos cuantos le conocie­
ron. Su espíritu generoso fue incapaz de acumular bienes económicos.

Hubo, a través de casi noventa años, muchos cambios en los nom­
bres de nuestras calles debido a las distintas connotaciones políticas. No
obstante, el antiguo camino, que a través del barrio de Bedelle se dirigía
a Tabeirós, llamado calle de la Consolación, no estuvo nunca sujeta a ta­
les caprichos y , muchas veces, improcedentes cambios. Y desde aquel me­
recido acuerdo de 1907 la calle de SERAFIN PAZO sigue pregonando la
recia personalidad científica y altruista del gran médico.

En la actualidad, con aceras y firme de reciente construcción, esta ca­
lle es una de las más comerciales: bares, librerías, droguerías, electricidad,
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etc.. Necesita, con urgencia, una placa, (fondo azul) semejante a las que se
conservan en Justo Martínez y La Peregrina. La actual plancha en bronce,
aportación de sus familiares, ha sido colocado con motivo del extravío de la
original por obras en el edificio en la que estaba situada.

Calle Serafín Pazo .- Calle de la cultura estradense durnate décadas.

63





Travesía Hermanos Valladares.

Bifur cación de un viejo camino.

CALLE HERMANOS VALLADARES

La actual calle Hermanos Valladares enlaza, en ángulo recto, la ca­
lle de La Peregrina con la de Pérez Viondi. En su origen constituía un an­
gosto vial, quizás "corredoir a" que desde su entronque con el camino real
llegaba hasta la capilla de la Peregrina, situada, como ya dijimos, en las
cercanías de la antigua cárcel del P artido, para seguir por la travesía de
Vea al barrio del Crucero, camino de Compostela. Un poco antes de llegar
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a la capilla se bifurcaba hacia el sur-oeste, camino que todavía existe en
la actualidad.

El inicio como tal calle corresponde al año 1905 cuando el propieta­
rio Camilo Pereira da dos frentes a su casa: una a la calle de San Lorenzo
y la otra al camino que iniciará la actual calle. Según las distintas fuen­
tes consultadas, el nombre de los hermanos Valladares, Marcial y Aveli­
na, estuvo de siempre en la mente de nuestros regidores. Esta
preocupación bien pudo ser la causa de ciertos errores que hemos adver­
tido en las informaciones aparecidas en aquellas épocas.

En el plano urbanístico de la villa que obra en las oficinas de nues­
tro ayuntamiento, fechado en marzo de 1926 y firmado por el arquitecto,
señor Argenti, aparece ya el nombre de Hermanos Valladares asignado a
esta calle.

Por otra parte en el periódico local EL EMIGRADO, de fecha 7 de
abril de 1926 , en la sección Miscelánea, apartado Ayuntamiento, leemos:
"También se acordó ratificar los acuerdos del 22 de febrero y 24 de mayo
de 1925 , dando el nombre de Waldo A, Insua a la plaza del Mercado; Los
de Avelina y Marcial Valladares a la calle que hoy se conoce con la deno­
minación de Estrada a Puente Ulla; el de Avenida de América a la que
desde la casa de D. Gabino Cerrajería va hasta el Barrio Nuevo (Carrete­
ra de Cuntis); y nombrando Hijos Predilectos e Ilustres de este ayunta­
miento a los Sres. Alvarez Insua y Hermanos Valladares. Se acordó,
asimismo, comunicar cuanto antes estos acuerdos a los interesados que
aún viven y a las familias de aquellos que ya han fallecido, para que a
unos y a otras les sirva de satisfacción.

A pesar de haber repasado varias veces el libro de actas de nuestro
ayuntamiento, de los años 1925 y 1926 , no nos ha sido posible encontrar
tales acuerdos.

Las anotaciones más sobresalientes que en relación a esta pequeña
calle de Hermanos Valladares detectamos a través de las susodichas ac­
tas son: abril de 1939, siendo alcalde D. Alfonso Constenla Otero, licencia
de construcción para una vivienda con algunas contrapartidas para el
ayuntamiento, pues una pequeña parte del solar correspondía a bienes
de éste. En el año 1940, arreglo, por parte de las arcas municipales, del
local destinado a telégrafo, sito en la misma. En marzo de 1958 se proce­
de al derribo del saliente de la casa de los hnos. Salgado para la alinea­
ción definitiva de la calle.

En su confluencia con la calle Peregrina, no faltaba, los días de fe­
ría, el ciego con su cartelón colgado de la pared. Ofrecía a un públi-
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co heterogéneo sus coplas sobre temas de pasiones amorosas, crímenes
horrendos o gestas históricas. Entre estas últimas estaba el fusilamien­
to de los capitanes Galán y García Hernández, promotores de la rebelión
de Jaca:

Dime a dónde vas García / Dime por Dios a dónde vas
que tantos soldados salen / por la puerta principal.

Allí , en la pared de la tienda de Elviriña, estuvo fluyendo agua po­
table de la fuente que lucía el "picho" de la antigua de San Antonio, antes
ubicada en la calle de San Pelayo. Por ser una travesía céntrica y de im­
portante tránsito fue asiento de bajos comerciales: Tintorería Madrid y
establecimientos de bebidas los más abundantes: El Bodegón, vinos, pul­
po y jamón; O'H órreo y La Viña son sus principales representates. Ultra­
marinos de Magariños y Mueblería Goldar están localizados en este
enclave.

Aunque la personalidad de Avelina y Marcial Valladares es bien co­
nocida de los estradenses, nos parece oportuno volver a recordar, en sín­
tesis, su biografía:

En el archivo de la parroquia de San Vicente de Berres de este
municipio de A Estrada, al folio 129 de uno de los libros, encontramos
registrada, con fecha 14 de junio de 1821, el acta de bautismo del niño
Marcial Ramón José María Valladares Nuñez, nacido el mismo día de la
inscripción.

En el mismo libro, al folio 172, con fecha 24 de octubre de 1825,
aparece registrada el acta bautismal de la niña Andrea Avelina María
Teresa Gabriela Valladares Nuñez.

Su padre, José Dionisio Valladares Gómez , abogado, participó,
como abanderado, en las filas del Batallón Literario que luchó contra las
tropas de Napoleón (1809). Asimismo colaboró en la confección del mapa
de Galicia de Domingo Fontán yen el diccionario de Madoz.

Marcial Valladares estudia derecho en la cercana universidad de
Santiago. Desempeña distintos cargos en la administración civil y alcan­
za el cargo de Jefe Superior de la Administración. Durante los años 1852,
1857 Y 1858 aparece como diputado provincial del distrito de A Estrada.

A la edad de 45 años renuncia al trabajo administrativo y se retira
a su casa solariega de Vilancosta para dedicarse al estudio de la lengua
popular y hacer compañía a su hermana Avelina.
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El señor de Vilancosta, por su desahogada situación económica, por
sus estudios y por el aprecio que recibe de sus convecinos, encuentra to­
das las facilidades para conocer y penetrar en las antiguas tradiciones
que los hogares campesinos guardaban por tradición oral.

En la segunda mitad del siglo XIX surge una nueva corriente lite­
raria: el folklorismo. Su principal impulsor, don Antonio Machado Alva­
rez, padre de los hermanos Machado, publica "Bases del folklore
español" . Marcial colabora con don Antonio aportándole material para la
colección "Enigmas y Adivinanzas" y romances, cuentos populares, mei­
guerías, conxuros, etc., para el Tomo IV de la Biblioteca de Tradiciones
Populares.

Siguiendo esta tendencia, en febrero de 1884 , se inaugura en La
Coruña, presidida por Emilia Pardo Bazán, la sociedad "El Folklore Ga­
llego", sociedad de la que Don Marcial será socio de mérito.

Colabora en las páginas de las revistas Galicia y A Monteira con
diversos artículos sobre refranes y tradiciones. En 1867 termina "Cant i­
gueiro Popular" , obra inédita hasta 1970 año en el que, con motivo de de­
dicarle el Día de las Letras Gallegas, la edita la Academia Gallega, al
igual que el "Novo Apéndice".

Entre sus trabajos de tipo costumbrista destacan "A castañeira
de Santiago, "Inés fiando", "A miña aldea", "A fonte do Pico Sagro'' .
De su poesía lírica merecen mención especial su trabajo "Suid a d e s" y la
dedicada a "A..."

En las publicaciones "La Ilustración Gallega y Asturiana" y en "Ga­
licia Humorística" escribe también epigramas tales como: "Consu lt as con
don Alejas" , "Pepiño rompe un cristal", Etc..

A Marcial Valladares le cabe la honra de ser el primer novelista del
rexurdimento gallego con su novela "Maxin a ou a filla espúrea", publi­
cada en 1880.

Su mayor aportación a la cultura gallega es su labor como lexicó­
grafo, reflejada en su "Diccion ario Gallego-Castellano". Este dicciona­
rio, comenzado en 1850 y terminado en 1869, recoge unos 10.600
vocablos. A pesar de sus deficiencias, supone una importatísima mejora
sobre los diccionarios anteriores. Su labor como gramático queda plasma­
da en "Elementos de gramática gallega", también inédita hasta 1970 y
"Del apóstrofo en la escritura gallega", publicada en la revista "La Ilus­
tración Gallega y Asturiana".
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Marcial Valladares Nuñez figura, con toda justicia y en reconoci­
miento a su trabajo, como miembro de la Real Academia Española. Mue­
re , en el mismo lugar en que nació, el año 1903.

Su hermana Avelina, mujer de gran sensibilidad, consagró toda su
vida al cuidado de sus padres, primero; a la de su hermano Marcial, más
tarde. Desempeñó la secretaría de la junta parroquial de Beneficencia de
Berres con tal eficacia que le fue recompensado este servicio, por Real
Orden, con la Cruz de Beneficencia de 2ª Clase, firmada por el ministro
de la Gobernación con fecha 5 de febrero de 1864. Muere en la aldea de
Vilacosta, donde había nacido, a los 77 años de edad.

Escribió artículos y poemas, muy pocos de los cuales vieron la luz.
Conocemos los poemas "A Ulla", "Os que emigran", "A pobre orfiña",
"Miña joya", todas ellas recogidas en un cuaderno inédito del Instituto
Padre Sarmiento.

_ Ambos hermanos escribieron, asimismo, en castellano. Marcial es
autor de las novelas: "Asela" y "Los tres Expósitos". Avelina pone su fir­
ma a unos 40 poemas, entre los que destacan "Mi aldea" y "A Galicia".

En el año 1970 , la Real Academia Gallega dedicó el Día das Le­
tras Galegas a la memoria de D. Marcial Valladares. Con tal motivo, el
ayuntamiento de A Estrada erigió un monolito, emplazado en los jardi­
nes municipales, en memoria de tan preclaro hijo de este municipio.
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Avda. Fernando Conde .- Camino de las colonias del insigne prócer.

CALLE DE FERNANDO CONDE

La calle de Fernando Conde sale de la Puer ta del Sol hacia el este
hasta el entroque con el vial de circunvalación, prolongación de la aveni­
da de Don Benito Vigo. Su ocupación corresponde a la antigua carretera
de Chapa a Carril. Esta carretera se inicia con el acuerdo de roturación
en abril de 1856 e impulsada más tarde, año 1870, por el Diputado a Cor ­
tes por este distrito, D. Pedro Mateo Sagasta.

Con el nombre de carretera de Silleda y flanqueada a ambas már­
genes por hileras de árboles, con escasas viviendas y muchos solares lle ­
ga hasta el año 1917. En esta fecha, en el lugar de Sixto , atalaya sobre el
valle del río Liñ ares, el filántropo vigués, D. Fernando Conde , establece
las Colonias Esco lares para que los niños vigueses, desheredados de la
fortuna, puedan disfrutar durante las vacaciones de verano del clima be­
néfico que esta zona de altura media ofrece.

Eran los tiempos en que la tuberculosis (la peste blanca) hacia estra­
gos en la población y, lejano aún el descubrimiento de la penicilina, los mé­
dicos recomendaban, como medida preventiva y profiláctica, una
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atmósfera rica en oxígeno. La villa de A Estrada estaba considerada como
la ideal "villa airista". Muchas eran las familias de Vigo, Santiago, Ponte­
vedra que pasaban los veranos en nuestro pueblo. En esa larga lista recor­
damos como asiduos airistas: los marqueses de Pardiñas, los sres de
Landín, Barrera Massó, Francisco Riestra; el representante de la compa­
ñía navier a Mala Real Inglesa, D. José Pastor iza , etc.

El establecimiento de las citadas Colonias Escolares supuso un
gran impulso propagandístico a favor de A Estrada como lugar idóneo
para luchar contra el terrible bacilo de Koch. Los arrendamientos de ca­
sas de la villa y la demanda de plazas en los hoteles fue en constante au­
mento, con la consiguiente creación de r iqueza y desarrollo económico del
pueblo.

En reconocimiento a esta labor, nuestros ediles, en sesión ordinaria
del día 4 de enero de 1920 acuerdan: "La presidencia propone y la Corpo­
ración por unanimidad acuerda declar ar HIJO ADOPTIVO de este pue­
blo a D. Fernando Conde por el amor que tanto demuestra hacia La
Estrada y su entusiasmo por las Colonias Escolares de Vigo que vienen a
nuestra Villa todos los veranos y a la noble y decidida iniciativa y protec­
ción del Señor Conde, y completando el acuerdo de esta Corporación que
con anterioridad dió a una de sus calles de esta población el título de Fer­
nando Conde, t ambién acuerda colocar la correspondiente placa en la
casa de Don José Terceiro quedando encargado de pedirla el teniente al ­
calde Dn. José Varela Puente, quien asimismo habrá de obtener un artís­
t ico pergamino para entregar al repetido señor con el acuerdo de Hijo
Adoptivo de La Estrada. Ocupa la presidencia el Señor Varela Puente".

Conozcamos, pues, la personalidad de este hombre a quien el pue­
blo de A Estrada creyó de justicia dedicarle alguna de sus calles, en la ac­
tualidad una de las más extensas de la Villa.

D. Fernando Conde Domínguez nace en Vigo el día 12 de julio de
1858. Estudia el bachillerato en el Colegio General de Vizcaya de la ciu­
dad de Bilbao. Más tarde estudia Comercio y Economía en Hamplephod y
Liverpool (Inglater ra).

Director de la casa naviera fundada por su padre, por su cultura y
excelentes dotes personales ocupó importantes cargos en todas las corpo­
raciones y entidades de la ciudad de Vigo: Cámara de Comercio, Asocia­
ción de Navieros y Consignatarios, Unión de Entidades Viguesas,
delegado regio en la Escuela Industrial, etc..

Fue Fernando Conde una de las personalidades más importantes e
influyentes en la evolución de la ciudad olívica. Interesado por la cultura
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Solares de la fu tura calle de Fernando Conde.

y por los más desfavorecidos creó diversas instituciones: Colonias Escola­
res, el Refugio de Niños abandonados y la Cocina Económica. Fue presi­
dente, hasta su muerte, de la institución Escuelas Nieto del barrio de
Lavadores. Presidente de la Exposición Internacional de Pesca.

Este filántropo e impulsor dinámico de la industria viguesa, queri­
do y respetado por todos, fue, en diversas ocasiones, alcalde de la ciudad,
siempre por elección popular.

Sus grandes méritos están avalados por las condecaraciones que
poseía: Gran Cruz de Beneficencia, Placa de 1ª clase del Mérito Naval;
Cruz de Isabel la Católica, Medalla de Alfonso XII , medalla de Oro de la
Reconquista de Vigo y caballero de la Legión de Honor.

En el año 1935 el Centro de Hijos de Vigo, en reconocimiento a la
gran labor en pro de la ciudad de D. Fernando Conde solicita se le dedi­
que una calle céntrica, solicitud que fue bien acogida y hoy figura en el
callejero vigués.

Don Fernando Conde Domínguez muere en la misma ciudad que le
había visto nacer el día 9 de noviembre de 1945 .

D. Fernando acude con regularidad a visitar a los niños acogidos en
las susodichas colonias. Así tenemos constancia de su presencia en los
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años 1921, 1923 , 1928, etc.. Al frente de las expediciones escolares figu­
raba el excelente profesor, Dn. Edmundo Novoa.

Aunque la carretera a Silleda había recibido el nombre de calle
hubo de esperar algunos años para llevar dignamente tal denominación.
Será el propietario Manuel Saborido quien comience la urbanización con
la construcción del amplio salón Apolo , sede, más tarde, del Nuevo Cole­
gio, importante institución educativa en la década de los años veinte, di­
rigido por D. Manuel García Barros, Ken Keirades. Los árboles,
desmochados con frecuencia por los empleados de telégrafos y teléfonos,
la carencia de aceras y de alumbrado público, (en julio de 1922 los esca­
sos vecinos solicitan la instalación del alumbrado público para aquel "pa­
raje") le conferían el aspecto de una vulgar carretera.

Será a partir de 1924 con la instalación del taller de carrocerías
"para camionetas y coches de turismo" de Manuel Nogueira y Cia
en Villa Brasil, cuando comiencen a edificarse los solares de esta inci­
piente calle.

Más tarde la demolición del corralón o cuadra que se metía como
un aguijón en la convergencia de las cinco calles que confluían en la ac­
tual Puerta del Sol, (Leicures, Feria, Bayuca, Ulla y la citada F . Conde)
resalta su categoría de calle.

Poco a poco se van asentando familias y negocios entre los que re­
cordamos: la vivienda y consulta del médico Portela Fares, con su Sana­
torio Naturista,la de la tan recordada por muchas abuelas actuales,
Ermitas Varela, comadrona, y sus hermanas Angeles y Pepiña, maestra
y gran conocedora de la evolución de esta villa, de quien hemos recabado
datos que figuran en este callejero. La guardicionería de Antonio Temes,
con su transporte "La Carolina", antecesora histórica del nuevo "El Cua­
tro Vientos"; el taller de herrería de José Mª Porto, arreglo de arados, sa­
chadoras, puertas y rejas de hierro;el taller mecánico de Andrade;
mercería y funeraria de Perfecto Porto, la vivienda de Felipe Mato y su
celebrada calesa, etc. , etc..

Recordamos también la fábrica de camisas "Excelsio"; el taller de
mármoles de José Caramés; la fábrica de Jabones "Sabor ido": "El que
quiera lavar fino/gaste jabón Saborido", instalada al lado de la adminis­
tración de Correos; la antigua peluquería de caballeros de los Rivadulla;
la peluquería de señoras, pionera de los rizados permanentes de María
Varela; la marmolería de Valcárcel, escuela obligada de venideras
industrias del ramo; la fábrica de muebles de la acredita firma María
Martínez; las distribuidoras de coloniales, El Navío de Felipe Mato y La
Unión de la familia Collazo; el bien surtido almacén de material automo­
vilístico de Severino Pazos...
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La calle de Fernando Conde estaba limitada hasta la llamada Villa
Brasil, antiguo monte de la Culebra. En 1960 , siendo alcalde D. Mario
Blanco Fuentes, un grupo de vecinos solicitó que toda la avenida has­
ta el domicilio de las colonias llevase el mismo nombre, solicitud que fue
atendida.

y como la población iba en aumento, los niños del barrio tenían sus
locales escuela con los maestros, Doña Paulina Velasco y don Javier Lu­
ces y más tarde el Colegio Cristo Rey. En esta calle y más cercanos en el
tiempo encontramos el taller de carrocerías de Ignacio Rodríguez, los ta­
lleres de reparación y ventas de Enrique Gestoso y de Brey Porto, la del
médico José Quintáns, la fábrica de Chocolates y Gaseosas de Delio Vi­
dal, etc.. Hoy esta calle de Fernando Conde está totalmente urbanizada,
con una gran densidad de población y nuevos e importantes comercios.

Como muestra de su antigua denominación en el número tres de
esta rúa podemos contemplar la placa azul que nos habla de la modesta
condición de nuestras viviendas en aquellas fechas.

• /1 EsiTt'ul.l A..rnidd de
Fernand» Cunde

Inicios de la calle Fernando Conde.
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Avda. de América .- De calle del Mercado a homenaje a
nuestros emigrantes.

AVENIDA DE AMERICA

La actual avenida de América comienza en la desembocadura de la
calle Padrón por la margen izquierda, y en dirección este-oeste alcanza la
avenida de Santiago por su derecha y la avenida de Benito Vigo por la iz­
quierda..

Esta actual avenida es un tramo de los tres en que se dividió la an­
tigua calle del Mercado, división realizada en razón, unas veces, por la
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apertura de nuevas calles con sus correspondientes edificaciones, y otras,
por razones políticas no bien entendidas, ni asumidas por el pueblo. Son
tres las calles actuales de aquella antigua vía: capitán Bernal, Avenida
de América y, últimamente, al abrirse perpendicularmente la avenida de
Santiago, la nueva avenida de Pontevedra.

Esta rúa del Mercado había sido trazada a finales del siglo pasado,
con motivo de la apertura de la carretera a Cuntis. Era entonces una pri­
mitiva carretera de morrillo con sus cunetas, sus muchos solares y men­
guadas casitas de planta baja. Con la llegada del servicio de telegrafos a
la Villa, año 1889, instalado en la casa de Bernardino Otero de esta Calle
del Mercado se "adorna" la calle con los postes de este servicio. Casi todos
los solares a ambas márgenes eran propiedad de Perfecto Eirín y de la fa­
milia Otero.

Su recorrido correspondía desde el enlace con la calle Peregrina y
la Travesía de Vea hasta el Barrio Nuevo, cuya última vivienda corres­
pondía a Manuel Paseiro.

Admitida la moción presentada a la corporación municipal por el
concejal, señor Otero Abelleira, con fecha 23 de mayo de 1925 se acuerda
dar el nombre de Avenida de América a la antigua Calle del Mercado y
con este nombre aparece nominada en el, tantas veces citado, plano urba­
nístico del año 1926. Las razones del señor Otero se basaban en la gran
aportación que nuestros emigrantes en aquel continente habían hecho en
pro de la cultura de nuestro ayuntamiento, (creación de escuelas, fiestas
escolares, ayuda para la nueva iglesia, etc. ), Debemos añadir que en la
misma moción iba también la petición del nombre de Emigrados para
otra de nuestras calles que, si bien fue aprobado, no tenemos referencia
de que se llegase a imponer tal denominación a ninguna de las calles que
en aquel entonces todavía carecían de identificación.

Como sabemos en el año 1936 se recortó esta calle para incrustarle
el nombre de Capitán Bernal y en la década de los sesenta al abrirse la
avenida de Santiago, las otras antiguas edificaciones de la Avenida de
América pasaron a pertenecer a la Avenida de Pontevedra.

El comienzo de la avenida en cuestión comienza en la antigua pa­
nadería de Xan Dopazo, donde se elaboraban sabrosas hogazas. Lindaba
esta vivienda con la que, correspondiendo a la calle del Capitán Bernal,
era propiedad de Leonor Vilariño en cuyos bajos estaba la mercería y vi­
vienda de Elena Rosende y de su marido Manuel Villar, verdadero orien­
tador de aquellos futuribles maestros. Por la misma acera seguían las
propiedades de Manuel Porto, Varela y la casa de comidas "El Inferniño"
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del Sr. Chedas, que todavía en la actualidad, con otros dueños, sigue ofre­
ciendo sus servicios.

Un amplio solar estaba destinado a carpintería y aserradero méca­
nico, "La Unión de Somoza" de los Sres. Sanmartín, hermanos Chao y
Varela, industria que sufrió los efectos de un voraz incendio a los pocos
días de comenzar. Laureano Camba, feriante y panadero, ofrecía a sus
numerosos compañeros de oficio llegados de las tierras de Cuntis: Aboy,
Varelo, Chapa y los hermanos Espiño, os Rellas, su establecimiento de
comidas. Seguían solares de Olivia y Marcial Campos, el taller mecánico
de José Dopazo, (J osé de Xan) y unas modestas viviendas de planta baja
donde más tarde abriría su marmolería Juan Arca Brea, y un taller de
coches de Aurelio Bermejo, para terminar en las propiedades de Constan­
tino Garrido y Manuel Paseiro por las cuales se abrió la calle Rosalía
Castro.

La acera izquierda estaba dominada por la huerta de Francisco Ei­
rín. En ella, sus viejos árboles acogían generosos a una variada multitud
de pájaros que, insensibles al escaso tráfico, construían, entre trinos y
gorjeos, sus nidos.En el antiguo número tres se establece el ebanista de
Berres, Ramón Fernández Rico, con taller de carpintería. Propiedades
del Sr. Platas y viviendas de Lifón , gran animador de tertulias y la de
Sergio, renombrado peluquero. Siendo aún calle del Mercado, en el nú­
mero 13, estuvo instalado el Colegio Moderno, Colegio autorizado por el
Instituto Nacional de Pontevedra. En él se preparaba para Bachillerato,
Magisterio, Primera Enseñanza, clases especiales de dibujo, piano, sol­
feo, corte y confección, clases nocturnas para obreros, comercio. Una
plantilla de excelentes profesores atendía las clases: D. Manuel Leyes
Pose, director y licenciado en Medicina; Dn. Camilo Pardo Feijoo , licen­
ciado en farmacia; Don Alfonso Constenla Otero, teniente de carabineros;
Don Ramón Leyes Taboada, doctor en medicina; don Benito Sanmartín,
profesor de Latín; don Emilio Otermín Conde, oficial de telégrafos; don
Peregrín Gonzáles Velasco, oficial de prisiones.

Antes de estas viviendas, la reconocida casa Carbia, ultramarinos y
casa de comidas, regida por el amable Luis Durán. En ella otros ferian­
tes, Andrés Castro, Tomás Abal, Barreiro, degustaban los callos de Elena
Carbia. Los hermanos Sanmartín ofrecían los servicios de un buen taller
mecánico en vecindad con el sr. Piñeiro, contratista de obras. En los te­
rrenos de José Otero, colindantes con esta calle, encontramos el antiguo
campo de fútbol donde se libraron disputados encuentros de rivalidad
futbolística. Hubo necesidad de buscar otros terrenos, ahora en la carre­
tera de Codeseda cuando estos fueron adquiridos por Francisco Blanco; el
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taller de carrocerías de Pena e Hijos, más solares y, al final , las viviendas
del señor Corral y de María de Chedas.

En la actualidad esta calle tiene por su acera izquierda una corta
travesía, pavimentada en este año de 1995 y que le comunica con la ave­
nida de Benito Vigo. Por su acera izquierda están iniciadas otras dos tra­
vesías: una en la esquina de correos y otra, casi al final , que la une con la
calle de Losada Diéguez.
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Calle Padrón .- En los años 60 su margen izquierda era feraz huerta.

CALLE PADRON

El pequeño núcleo urbano que representaba A Estrada en el año
1864 comenzaba a necesitar una plaza de Abastos. La corporación Muni­
cipal acuerda construirla en octubre de aquel mismo año 1864. Pero este
proyecto, tal vez utópico para aquellos tiempos, duerme en los anaqueles
de la administración hasta el año 1899, año en que se plantea de nuevo
la cuestión, cuestión que volverá a "extraviarse" hasta el año 1926.

En la avenida de la Fuente se contaba con un terreno municipal, el
campo de la Pira, donde los chavales jugaban a la pelota. Estos terrenos
lindaban con otros propiedad de Perfecto Eirín y con pequeñas extensio­
nes ("salidos") de Benjamín Lois . Con éste se llegó a un arreglo beneficio­
so y con el señor Eirín se hace escritura de compra, de 1.520 metros
cuadrados por la cantidad de 15.000 pesetas; terreno necesario para lle­
var a cabo la construcción de la plaza de Abastos actual y para una calle
de 10 metros de ancho, 6 metros de calzada y 2 metros de acera, por el
lado oeste del edificio. Calle que enlazaría la avenida de la Fuente con la
calle del Mercado y que figura en el plano de 1926 con el número 1.
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La construcción de la plaza en estos terrenos dio lugar a una dispu­
ta vecinal, pues los vecinos de las calles Riestra, Ulla, carretera de Aguio­
nes, Fernando Conde y Bayuca creían excesivo el gasto originado por esta
compra teniendo en su zona terrenos más baratos para su ubicación. Los
vecinos de la zona oeste: Barrio Nuevo, América, Peregrina, Travesía de
Vea y de la Iglesia y calle de San Pelayo, apelaban al histórico emplaza­
miento del Mercado. Para mediar en este conflicto no faltó quien intenta­
se solucionarlo proponiendo como lugar más idóneo unos solares casi
lindantes con la Casa Consistorial. Como podemos comprobar la Plaza de
Abastos quedó emplazada en la zona del antiguo mercado. La actual pla­
za de abastos es el resultado de la reforma que en los tiempos del alcalde
D. Jesús Durán Martínez, se llevó a cabo sobre la proyectada por D. Juan
Argenti en la década de los años veinte.

La calle nº 1 estuvo innominada durante muchos años. En realidad
no necesitaba nombre pues no tenía viviendas ya que en toda su longi­
tud, por la margen izquierda, estaba la huerta de Perfecto Eirín, virgen
de cemento hasta el año 1961 y, por la margen derecha, casi estaba ocu­
pada por la fachada de la plaza.

En diciembre del año 1939, siendo alcalde D. Alfonso Constenla
Otero, en sesión municipal "se acuerda consignar o declarar que quedan
con el mismo nombre con que venían designándose tradicionalmente, an­
tes de haber sido cambiados por los ayuntamientos de la República, las
calles de la Bayuca (Pablo Iglesias), Puerta del Sol (Galán), Carretera del
Ulla (García Hernández). A lo sucesivo se designará con el de Calle de
la Victoria a la número 1 del plano vigente del año 1926 y travesía de
San Pelayo a la que existe entre la calle del mismo nombre y la de Vega
de Armijo" . Este nombramiento nunca fue acompañado del consiguiente
rótulo.

En las fiestas patronales de la Villa del año 1963, siendo alcalde de
Padrón D. Ramón Pazos Jiménez y de A Estrada, D. Mario Blanco Fuen­
tes se nominó la calle de la Victoria con el nuevo nombre de Calle de Pa­
drón. Obedece este nombre al acuerdo que había tomado la corporación
municipal de dar a las nuevas calles el nombre de aquellos ayuntamien­
tos que también correspondiesen otorgando el de nuestra Villa a una de
las suyas. Aparte del acuerdo oficial, influyó de una manera decisiva a la
hora de dedicar esta calle a la villa de la cantora del Sar, el reciente tras­
lado para la secretaría del xuzgado de este ayuntamiento de don Jesús
Santaló Puente, el cual procedía del ayuntamiento de Padrón donde ha­
bía desempeñado el mismo cargo y donde había hecho grandes y buenos
amigos. Al año siguiente se llevó a cabo el día de A Estrada en la feria de
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Pascua de la villa de Rosalía, no pudiendo otorgársele el nombre de A Es­
trada a ninguna calle de aquella población por no disponer de calles sin
nombre.

En el año de su denominación como calle Padrón, solamente había
construída una vivienda en su margen izquierda, en cuyos bajos estaba
ubicado el almacén de Coloniales de Ismael Fernández (hoy pescadería
Carbia),
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Capitán Bernal ." Delante del antiguo caserón de la Guardia Civil .

CALLE CAPITAN BERNAL

La calle Capitán Bernal comprende las edificaciones que se encuen­
tran, dirección este-oeste, entre la esquina de la plaza de Martínez Ani­
do, oficina de viajes Canoa, antiguo caserón de la casa-cuartel de la
guardia civil, hasta el entroque con la calle de Padrón, salón discoteca
Yokohama, con una numeración dell al 10. Calle muy corta, incrustada
en la antigua calle del Mercado, su historia precisa una referencia más
alejada en el tiempo.

A finales del año 1868 D. Benito María de Oca y Gil , a la sazón di­
putado provincial y con anterioridad alcalde de esta Villa, consigue re­
cursos de la Diputación provincial para construir la carretera de Cuntis­
A Estrada. Con las consiguientes edificaciones en las márgenes de esta
nueva vía, aparece entonces el denominado "Barrio Nuevo" que se inte­
gra en la Villa por medio de la calle denominada "Calle del Mercado".

Con este nombre llega hasta el año 1925 . En el mes de febrero de
este mismo año encontramos una moción del concejal Otero Abelleira,
presentada en la permanente de la Corporación estradense, para que se
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dé el nombre de W. Alvarez Insúa, Hnos Valladares y el de América a
alguna de las calles de la villa que aún no lo tienen. La permanente
acuerda que dicho concejal amplíe los fundamentos en que apoya su peti­
ción. En la permanente celebrada con fecha 23 de mayo de 1925 se acuer­
da, "atendiendo a los fundados razonamientos nuevamente aportados por
el señor Otero Abelleira a su moción de febrero último" dar el nombre de
avenida de América a la calle que venía llamándose Calle del Mercado y
que se extendía, asentada sobre la carretera de Cuntis-A Estrada, desde
el barrio Nuevo hasta el enlace con la Calle de la Peregrina. Con este
nombre aparece en el plano de 1926 realizado por el arquitecto D. Juan
Argenti, durante el mandato del nunca bien ponderado alcalde D. Benito
Vigo Munilla y referencia obligada en el estudio de nuestro callejero,
pues supuso la futura planificación ideal de nuestra Villa.

Allá por el año 1936, fecha de gran convulsión social hasta el extre­
mo de que en el archivo de nuestro ayuntamiento no existen actas de los
acuerdos municipales, la calle América, denominación que durante unos
once años era referencia obligada en las direcciones postales se interrum­
pe a partir de la desembocadura de la calle número 1 del plano municipal
y que, muchos años más tarde, se llamaría con el actual nombre de calle
Padrón. Este pequeño tramo que va desde esta calle Padrón hasta el edi­
ficio del entonces cuartel de la Guardia Civil recibe el nombre de Capitán
Bernal, nominación que no aparece reflejada en acta alguna y que debió
ser acordada en "petit comité" por algunas autoridades.

En estas fechas los mandos de la Guardia Civil en la provincia es­
taban representados por dos capitanes: uno en Vigo y otro en Pontevedra.
Correspondía el de Pontevedra a D. Manuel Bernal, natural de Villagar­
cia y oficial de Academia. Muere en Madrid con la graduación de teniente
coronel. Este mando nunca estuvo destinado en A Estrada y su única re­
lación con esta Villa consistió en personarse el 21 de Julio de 1936 en el
Cuartel y, tras el desfile de los números de la benemérita, hacerse cargo
del control del pueblo.

Esta calle era la entrada a la Villa de las gentes del cercano muni­
cipio de Cuntis que acudían en gran cantidad a sus ferias y mercados, y
de vecinos de Caldas de Reyes. Más tarde constituía el punto obligado de
parada de aquellos automóviles "E l rápido de Cuntis", "Velay", " David
Temes" "Exprés de Vea" que descargaban y cargaban las mercancías ob­
jeto de transacción. Por estas circunstancias esta calle contaba con esta­
blecimientos de comidas. En ella tenían asiento: la famosa y
archiconocida taberna de Urbano, simpatico, bonanchón y ocurrente, con
sus sabrosas raciones de callos, ("Os que sobran cómenos os parcos"). Más
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tarde, este establecimiento estuvo regentado por Ruperto Neira, en cuya
cocina la señora Digna preparaba unas apetitosa tapas de "pulpo á feira".
En la referida esquina a la Calle Padrón, otra bien conocida casa de co­
midas, la de Benedicta Campos, viuda de Antonio Camba, con sucesores
en el tiempo como Arturo Chao, improvisado garaje de bicicletas, propie­
dad de la mocedad cuntiense que acudía a la cita con las jóvenes estra­
denses. Más tarde el señor Moares, hombre tranquilo, de flema británica.
Enfrente, el hospedaje y casa de comidas "Casa Touceda", seriedad y
buen trato.

Obligado es hacer una mención especial a la casa cuartel de la Guar­
dia Civil , número 1 de la citada calle. Aquel viejo caserón, de amplias habi­
taciones con ventanas a la plaza del mercado y dominando la Cárcel del
partido era propiedad del abogado don Benjamín Lois desde antes de 1916
y estaba ya dedicado a este menester. Por ser A Estrada cabecera aquí resi­
día el Jefe de Línea, unas veces teniente, otras capitán. Recordamos algu­
nos mandos por su ejemplar comportamiento o porque su descendencia es
hoy historia de nuestro pueblo, tales como los capitanes: Núñez, Ramí­
rez, Merino, Molano y D. Manuel Rodriguez; los brigadas, señores Lera y

Calle del Mercado, hoy Capitán Bernal. En primer término, a la derecha, cuartel de la Guardia
Civil.
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Alvarez; sargentos, señores Genserico y Espiñeiras, padre del actual te­
niente, el cabo Calvelo y los números: señores Pego, Planas, Deza, Pavón,
Segade, Loureiro, Abeledo,Casais, etc..

En el número t res, por tanto contigua al cuartel, hoy arrasada por
un incendio, se hallaban las oficinas de aquel sindicato vertical, donde la
afabilidad y buen hacer de los oficiales Pepe Ramón y Arruti eliminaba
los pequeños conflictos entre obreros y patronos. Arriba, la familia Rey
Chao esparcía la alegría infantil de su descendencia.

En los atardeceres caniculares, tiempo de vacaciones, los hermanos
Pazo Carracedo y sus vecinos, los hermanos Nodar, interpretaban con
sus guitarras y laudes melodiosas canciones.

En la otra acera, en el número dos , estuvo el "cu artelillo", triste re­
cuerdo de una época felizmente superada. Seguía el Despacho Auxiliar de
la Renfe del Concesionario Silva Paramá, punto de salida de la industria
mueblera de los Abelleira, Barros, Campuzano, Garrido, Emilio Goldar,
Hermanos Torrado, María Martínez, y de la textil y confección de los her­
manos Varela, hermanas Sanmartín, Blanco y Manufacturas T&P. Asi­
mismo la industria tornera de Berres y Adolfo Couceiro facturaban sus
productos a toda Galicia y a Madrid CS.E.P .U) . Venían, a continuación,
las viviendas de Gabino Platas y la de la familia Vilariño en donde termi­
na esta calle del capitán Bernal para enlazar con la avenida de América
en la casa de famoso panadero Xan Dopazo.

La fisonomía estructural de esta calle, al igual que la mayoría del
callejero estradense, ha sufrido una gran transformación ya que el anti­
guo edificio de la Casa Cuartel, caserón señero e inconfundible en esta
rúa, ha dado paso a una nueva construcción. Como en la mayoría de la
calles ya descritas, no aparece la placa de señalización correspondiente.
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Calle San Pelayo .- El Santo Patrón de la Villa t iene su calle.

CALLE DE SAN PELAYO

La calle de San Pelayo comienza en la plaza de Galicia y en direc­
ción sur-norte llega hasta el camino del Cementerio. En ella nacen las de
Vega de Armijo y Gradín por su margen derecha, y por su izquierda el
plano de población contempla una travesía a la calle número 20 y la sali­
da de la calle número 21.

Se asienta sobre la carretera de A Estrada-Puente Vea cuya cons ­
trucción había sido propuesta por la Corporación Municipal en 1861 y co­
menzada siendo alcalde Dn. Manuel Pazos Rodríguez, gracias a las
gestiones realizadas por el Diputado provincial, Don Benito Mª de Oca en
el año 1869.

En su cabecera se encontraba la iglesia vieja construida en el año
1856 y el atrio correspondiente con árboles. Delimitando la calle a lo largo,
un pequeño muro y una caseta delante de la fachada, propiedad de D. Mi­
guel do Porto de Figueroa, caseta que fue demolida el año 1857 . En la reca­
tada plazoleta se celebraban, a principios de siglo , sesiones de
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"divertimento" a cargo de compañías ambulantes de titiriteros, siempre
bien acogidas por la gente menuda y por los mayores.

Iglesia con poca capacidad y construida con algunas aportaciones
del vecindario, ya en el año 1904 se hallaba en estado ruinoso y se habla­
ba de la posibilidad de cerrarla al culto. No obstante, tras unas urgentes
reparaciones, debió seguir prestando servicio hasta la inauguración de la
actual, en el año 1935 . No obstante, para dar fin a las obras de ésta se
hizo preciso vender aquélla. En mayo del año 1933, en pública subasta
fue adjudicada, por la cantidad de 34.100 pesetas a don Manuel Porto
Verdura. Este hombre, natural de la parroquia de Nigoi y con saneados
negocios en Cuba, ya se había dedicado al embellecimiento de la Villa con
la construcción de los mejores edificios de aquellos tiempos (Banco Pas­
tor, La Esquina, vivienda de cantería de la plaza de Galicia, etc. ). Era in­
tención del nuevo comprador la construcción de un confortable hotel,
proyecto que no pudo realizar por su repentina muerte.

Años después fue adquirida por los Hermanos Neira Mato y sirvió
de local de carpintería de Emilio Goldar, primero, y de almacén a su em ­
presa de transportes Neira después, hasta que, recientemente, sobre este
solar se construyó el actual edificio del Banco Simeón-Argentaria.

Esta calle de San Pelayo ha estado durante mucho tiempo huérfa­
na de edificaciones como puede comprobarse en el plano de población que
D. Pedro Varela Castro incluye en su libro "La Estrada y su comarca",
año 1923. La razón de este letargo en la construcción pudiera estar moti­
vado por no hallarse en la zona comercial y por la ausencia de industrias
en esta calle. En efecto , era ésta una calle de muy poca afluencia de mer­
caderes, pues los vecinos de las ricas zonas de Vea y las Barcalas, llega­
dos a pie o a caballo a las ferias de la Villa, al llegar a la Casa Grande de
Figueroa tomaban el camino del Crucero y por la travesía de Vea entra­
ban, con sus productos en la plaza del Mercado. Los vendedores de gana­
do ya se desviaban por el camino de Gradín hacia el campo de la Feria.

Por esta causa sus edificaciones están destinadas a viviendas: fa ­
milia Luces Gil, Faustino Ulloa, Bernardino Sánchez, Manuel Isla, Anto­
nia Mato, etc. Los pocos establecimientos, en especial tabernas,
cambiaban con frecuencia de dueño para terminar desapareciendo. Nues­
tro gran conversador, don José López Montaña, (Pepe do Bar) en humo­
rísticos y chispeantes pareados, explica la escasa actividad comercial de
esta calle del siguiente modo: "La Calle de San Pelayo no tiene progreso,
porque es una calle de ida, sin regreso", basándose en que esta rúa cons­
tituye el acceso de la población al cementerio. A partir de enero de 1996
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Calle San Pelayo de uniformes viviendas .

una disposición municipal ordena que estos acompañamientos se ver ifi­
quen por la calle nº 24 y calle Gradín.

De principios de siglo encontramos una vivienda, la actual casa de
comidas de Modesto, que nos recuerda en el dintel de la puerta el año
1890, fecha de su construcción; la fuente, llamada de San Antonio, inau­
gurada el 25 de febrero de 1901, situ ada en la huerta del prestigioso mé­
dico don José Araujo. Para su instalación, los señores Durán y Mato
habían traído los materiales de fundición del almacén de don José Pazó
de Pontevedra. Como única industria emplazada en la calle, registramos
el taller de herrería y mecánica, "Perfección en los trabajos y economía en
los precios" de Antonio Blanco e hijos.

Tenía su obradoiro en esta calle el buen zapatero noyés, señor Pé­
rez , más conocido por señor "Marr asín" por ser oriundo de la aldea de
Marrasín ya que, en ciertos casos, el gentilicio prevalecía sobre el patro­
nímico, siempre en la Villa se le concedía el gentilicio antes del patroní­
mico . Más cercanos en el tiempo, década de los veinte, anotamos el
anuncio de venta de dos casas unidas, correspondientes al número 10; el
despacho del abogado Vicente García Temes; la vivienda, con su águila
desafiando los vientos, de José Mª Pena, dueño del surt idor de gasolina
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de la plaza Principal (hoy plaza de Galicia), y de la fábrica de gaseosas,
local a donde acudía la chiquillería para aportar su energía al mecanismo
circular de relleno de las botellas a cambio de unos sorbos de "pic-piz",
elaboración y especialidad de la casa, antecesor en el tiempo de la Coca­
Cola. Más tarde, por la década de los cincuenta, allí estaría instalada la
fábrica de manufacturas T&P de don Salvador Cusidó. Las casas de co­
midas y taberna de Manuel Neira y de Muras atendían la clientela del
valle de Vea y Padrón que viajaban en los coches de Cerviño los días de
feria. En el número 10 el antiguo café y ul tramarinos de Juan Constenla,
en cuyos salones se celebraban esporádicos bailes organizados por rum­
bosas peñas. También Maximino Pena, con anterioridad conserje del ca­
sino , ponía a disposición del público los servicios de su nuevo
establecimiento de bebidas y licores.

José Oliveira Ruza ofrecía a sus clientes sus variadas mercancías:
desde selectos vinos, acreditados relojes de marca hasta ataúdes a módi­
cos precios. En la susodicha calle, la fragua de Benito Valiño, (Benito "o
Ferreiro"), hombre de fino humor y humanidad inconmensurable con su
carnero como original mascota, daba al ambiente los sones metálicos de
una incipiente industria. La carpintería y ebanistería del señor Ribeira,
la de Sanmartín y Constantino Garrido, dotada con nueva maquinaria,
completaban esta actividad.

También los niños acudían a esta calle. En la casa de Isolino Torra­
do, alquilada por dos pesetas mensuales, estaba instalada la escuela de
niñas de la villa, escuela que había funcionado provisionalmente en el 10­
cal que en la casa consistorial estaba dedicada a juzgado municipal.

No faltaba tampoco la elaboración de pan en la tahona de Francisco
Iglesias, cariñosamente conocido por Paco da Torera, horno que, al igual
que la mayoría de ellos , sufr ió los efecto s de un incendio. El producto,
elaborado con pericia, se distribuía y distribuye en la actualidad por las
ferias y mercados de la comarca, donde goza de acreditada fama.

y allá, en el fondo , la casa del señor José Vilariño, conocido mance­
bo de la farmacia de don Segundo Santos y acreditado químico en la con­
fección de "sellos" para combatir los catarros, vivienda más tarde
ocupada por Sofía Carballeda, casa que delimitaba, por el norte, el recin­
to urbano de la Villa.

En la década de los sesenta registramos el establecimiento de la in­
dustria maderera de D. Manuel Touceda Rodríguez, ocupando un amplio
solar; la t intorería de López Soto ; la pastelería "El Buen Gusto", de Anto­
nio Maceira, etc.
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En solares de esta calle se había proyectado, año 1895 , la construc­
ción de la casa Consistorial "en el terreno que da frente a la carretera de
Santiago por el oeste y por el sur a la plaza principal, detrás de las casas
de Francisco Torres, Francisco Otero, Benigno Losada y herederos de
Sanmartín.El 30 de septiembre de 1896 se adjudica la cons trucción del
Consistorio a D. José Puente Nuñez "en la cantidad de 85.769 ,01 Ptas.
con escritura de contrata y para dar principio a las obras tan luego se le
entregue el terreno cuyo expediente de expropiación se halla tramitan­
do". Este expediente encuentra tales obstáculos que en 1902, ante la te­
naz oposición de los vecinos, propietarios de los terrenos, se faculta al
alcalde para la compra de los terrenos de Bedelle. Al año siguiente, 1903 ,
el contratista rescinde el contrato por no serie posible la ejecución porque
desde el remate hasta la fecha han var iado las circunstancias: aumento
de los jornales, disminución de horas laborables, huelgas, accidentes, por
lo que parece razonable ordenase al arquitecto, autor del proyecto, que lo
modifique y lo ponga al día.

Por fin , en 1904, el arquitecto vigués, D. José Franco Montes, pre­
senta los nuevos planos para la construcción de la Casa Consistorial en
el emplazamiento actual.Se encargará de su construcción el contratista
D. Juan Fontán.

En relación con su lento desenvolvimiento todavía, en la actuali­
dad, son muchas las viviendas que conservan la estructura de pasadas
décadas.
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Peregrina i- De las más antiguas en honor de la capilla.

CALLE DE LA PEREGRINA

La calle de la Peregrina sigue, desde la Plaza de Galicia, la direc­
ción oeste hasta entroncar con la del Capitán Bernal en el cruce de la de
w. Alvarez Insua y la de entrada de la travesía de Vea.

Calle que aparece con el mismo nombre desde su primera denomi­
nación en el año 1859 , seis meses antes de concederse al pueblo el título
de Villa (julio de 1859). La Corporación municipal, presidida por don Joa­
quín Porto "teniendo en cuenta el desarrollo de la población"
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acordó, sesión del 8 de enero de 1859, dar nombres a las incipientes ca­
lles, más solares que viviendas, que empezaban a conformar el núcleo ur­
bano estradense. Y para que tales caminos mereciesen en justicia ese
calificativo se hizo necesario adecentar las entradas y derribar algunas
viejas construcciones.

Para situarnos en el espacio y en el tiempo en que estas obras se
llevan a cabo será bueno recordar que en tales fechas todavía no habían
comenzado las obras de la carretera de A Estrada hacia Cuntis.

Comenzaba la Calle de la Peregrina en la casa de D. José Mª López
y la de Doña Mª Ignacia Cadavid y era acceso obligado a la capilla del
mismo nombre, situada al lado de la cárcel vieja (solar actual de la resi­
dencia de la tercera edad). Esta capilla había sido construida en terrenos
que pertenecían a la parroquia de San Lorenzo de Ouzande para que pu­
diesen asistir a misa los feriantes y los presos a través de las rejas, hacia
el año 1842. Ella vino a sustituir a la abandonada capilla del Espíritu
Santo, situada en terrenos de la parroquia de Figueroa y fundada por
don Juan González de Figueroa, perteneciente a la familia de Sangro,
propietarios de la Casagrande del llano, en cuyo solar existía una capilla
consagrada a san José.

Desde los primeros momentos comienza el alineamiento y las nue­
vas edificaciones, que llegan a su culminación con la construcción de la
hermosa vivienda propiedad de José Trigo (año 1876). En esta casa, ac­
tual número 1, nace un importante estradense cuyo nombre figura tam­
bién en el callejero estradense: Severino Trigo Brañas.

La edificación de la otra esquina que da prestancia a la calle ha de
esperar medio siglo, 1926 y corresponde a la casa do Escobeiro, así llama­
da por ser propiedad de Manuel Porto Verdura. Esta casa fue levantada
sobre el antiguo solar del café barde Pena.

Calle de corta longitud, -unos setenta metros-, t iene, no obstante,
una gran concentración de viviendas, once en su acera derecha. La causa
de esta densidad poblacional obedece, sin duda, al intenso comercio ins­
talado en ella, debido a su situación entre las dos plazas del antiguo mer­
cado (Plaza de Galicia y de Martínez Anido).

En su margen derecha se encontraba la casa blasonada de las Ma­
riñas, una de las más antiguas de la villa, hoy establecimiento de la Joye­
ría Cartemil y, con anterioridad, vivienda y taller del sastre morañés,
señor Lores. Seguían a ésta la acreditada casa de comidas "El Carballi­
nés", más tarde agencia de seguros de Pelayo Bergueiro; la tintorería "La
Imperial", el taller de zapatería de Pérez Riveira, la panadería de Ama­
dor, más tarde mercería;la paquetería de María López Costa y terminaba
con tejidos Barreiro.
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Estrada Call~ d ~ la Peregri""

Calle Peregrina con la casa blasonada de los Mariño.

En tiempos no lejanos los parvulitos estradenses comenzaron en
esta calle su deambular infantil por los libros de la mano de la inolvida­
ble Lolita Garrido.

En la otra acera: estuvo instalada la ferretería de José Franco Bu­
gallo ("Azadas, sachas, ligones, de acero forjado inglés. Cortan, no do­
blan, ni rompen; se garantizan"). Este negocio pasó a almacén de cereales
y semillas y, más tarde, el ultramarinos de José Villar. En el primer piso
de este mismo número, la oficina de teléfonos sirvió para comunicarnos a
distancia con muchos amigos y familiares. En la siguiente , el depósito de
vinos "la Flor del Rivera", más tarde el bazar de Cueva s que dio paso a
los tej idos de Jaime Aguilar; Papelería y librería "La Popular"; me rcería
"las Pepiñas", antecesora de la de Ramón Pereiras, despacho-panadería
de Pereira, Tejidos Elviriña, sast rerí a José Baamonde y al final ultrama­
rinos Ismael Fernández, en los bajos de la vivienda del forense Manuel
Leyes. No faltaba tampoco la nece saria casa de hospedaje y comidas "La
Pureza" que , además, ofrecía la calidad de sus vino s al por mayor y me­
nor. También tuvo allí su almacén la sevillana casa de cervezas Cruz
Campo de Manuel L. Almira. La importancia del valor comercial de esta
calle queda reflejada en la instalación, los días de feria, de un rico mues­
trario de joyas sobre amplio paño negro del acreditado y simpático joyero
Ansede.
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Final de la calle del Mercado en su enlace con la Peregrina. Tranq uilidad absoluta.

Asimismo, a la entrada de la actual bocacalle Hermanos Vallada­
res, los días de feria, un simpático ciego, con el correspondiente cartelón
explicativo, desgranaba, acompañado de estridente violín, los horrendos
crímenes de la época ante un público ávido de delitos de sangre. A buen
seguro, en el fondo de los viejos arcones de nuestras gentes aún se en­
cuentren los impresos de aquellas coplas, reales las más, ficticias o encu­
biertas otras. Todavía resuenan en la mente de muchos estradenses los
comienzos de algunas:

Virgen piadosa del Carmen
dame ánimo y valor
para referir este crimen
que da pena y da dolor.

a aquella ficticia:
En la ciudad de Ferreiros / provincia de Penarada.
existía un matrimonio / de familia muy honrada.
El se llamaba Valiño,
ella "guana" se llamaba,
entraron unos ladrones,
la chimparon en la cuadra...

Como muestra inequívoca de su antigüedad, en la fachada de la vi­
vienda número 1 puede leerse el nombre de esta calle sobre una placa
azul, distintivo de las primeras calles que nuestro ayuntamiento había
acordado nominar.
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Calle Don Nicolás .- Homenaj e popular a tan recordado párroco.

CALLE DE DON NICOLAS

La calle de don Nicolás va desde la plaza de Galicia, en dirección sur­
norte hasta la plaza de la Inmaculada, camino de la iglesia parroquial.

Se inicia esta calle cuando en el año 1898 se otorga escritura de ce­
sión del terreno llamado Cerrada del Calvario para el emplazamiento del
nuevo y necesario templo. En ese mismo año, se dispone la apertura de
dos calles para el futuro acceso al templo: una, desde la plaza principal
entre las casas de D. Manuel Constenla y la de don Saturio Saenz. Otra
desde la calle San Pelayo por la finca de Francisco Torres y que dará
frente a la casa proyectada para Ayuntamiento

La realización de esta calle, nominada con el pomposo nombre de
Avenida de la Iglesia se encuentra con dificultades de ejecución desde
sus comienzos. La paralización de las obras de la Iglesia también inte­
rrumpía las obras la calle. El terreno de naturaleza rocosa, debía ser ni­
velado y ello obligaba a la utilización de explosivos, los cuales causaban
ostensibles daños en las dos casas lindantes. En 1899 , D. Manuel
Constenla solicita indemnización por los perjuicios ocasio nados en la es-
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tructura de su casa por los barrenos por un importe de 2.500 pesetas
comprometiéndose a llevar a cabo las modificaciones que precisa la fa­
chada a la calle.. Al año siguiente será D. Saturio Saenz quien reclame
los daños en los cimientos de la esquina oeste de su casa. Se le ofrecen
250 pesetas, cantidad que este propietario considera insuficiente y se le
aumenta la asignación a 300 pesetas.

Al mismo tiempo los recursos económicos no alcanzaban para pagar
los terrenos ocupados. Estas circunstancias motivaron la paralización, en
diversas etapas, de las obras como así sucedió en el año 1900 por falta de
fondos. Serán continuadas, de nuevo, un año más tarde.

En el año 1901, el contratista de las obras de la iglesia, D. Rogelio
Castro, solicita se deje expedita la nueva calle para el trasporte de los
materiales al templo o se hable con don Benigno Losada para que facilite
su paso por los solares de su propiedad en la calle San Pelayo.

En el año 1905 , con motivo de la donación de doce mil duros para
las obras de la iglesia, gestionadas por el Marqués de la Vega de Armijo,
procurador en cortes por este distrito, se le dio su nombre a esta, antes,
avenida de la Iglesia. En sesión municipal de fecha 25 de mayo de ese
año de 1905 se lee. "Deseando este ayuntamiento perpetuar el recuerdo
de gratitud que es deudor al Excmo. Sr. D. Antonio Aguilar y Correas,
Marqués de la Vega de Armijo por los grandes beneficios que de su S.E.
ha recibido y continúa recibiendo.... se acuerda dar su nombre a la vía
que va desde la plaza Principal a la nueva Iglesia parroquial"

En razón a su corta longitud y debido a la muralla de la huerta de
Don Saturio Saenz -hoy de la Calle Otero-, su numeración sólo alcanza el
número once. En ella se levantó, en la década de los setenta, el primer
edificio de propiedad horizontal, que la voz del pueblo bautizó con el nom­
bre de "La Colmena".

El 17 de mayo de 1923 se inaugura el Salón Novedades, propiedad
de los señores de Constenla con la obra de teatro "La mala Ley" de Lina­
res Rivas. Este salón estuvo siempre dispuesto a acoger todos aquellos
actos que suponían ayuda al desenvolvimiento de la cultura y de la socie­
dad local. Prestó su escenario para las obras de teatro que la juventud es­
tradense -Pepucho, Memela, Avelina Porto, Pepe Pereira, Consuelito
Rey, Nieves Franco, Alfonso Varela, Conchita Villar, etc., etc. - repre­
sentaban, para recaudar fondos, unas veces para la iglesia, otras para la
banda de música, para los damnificados de Cuba, con motivo del ciclón
del año 26, etc. Asimismo sirvió como recinto religioso con ocasión de em­
baldosar la iglesia en el año 1971.
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Calle Don Nicolás, vista desde la Plaza de Galicia.

En el mismo año 1926, D. José Araújo construye dos hermosas vi­
viendas. En sus bajos se instala la escuela de niñas de la buena maestra,
doña Emilia Alvarez y la de niños regentada por el prestigioso enseñan­
te, D. Guillermo Fernández, mientras en el piso superior tiene su local el
colegio de religiosas.

A la muerte del párroco Don Nicolás Mato Varela, en razón a los
méritos y a la ejemplar trayectoria cívico-religiosa del venerable sacerdo­
te, el pueblo y la corporación deciden darle a esta calle el nombre de Ca­
lle de D. Nicolás.

D. Nicolás Mato Varela había nacido en Oca (Carballo) el día 16 de
julio del año 1875. A los diez años ingresa en el seminario de Santiago de
Compostela donde estudia la carrera eclesiástica, doctorándose en Sagra­
da Teología. Termina sus estudios en el año 1899.

El día primero de enero del año 1900, es decir el mismo día del co­
mienzo del siglo, canta su primera misa. Ejerce, luego, su sagrado minis­
terio en las parroquias de Numide, del ayuntamiento de Ordenes,
durante tres meses. Desde diciembre de 1900 hasta el año 1906 está des­
tinado en la parroquia de Coiro (Carballo). Pasa también otros seis años
como párroco de la feligresía de Outes, ayuntamiento de Muros.

El doce de abril del año 1912 se hace cargo de esta parroquia de
San Pelayo de A Estrada y San Lorenzo de Ouzande.
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Sacerdote de gran preparación intelectual y recta conducta inter­
viene activamente en todos aquellos actos que representen un avance
para la comunidad. Sus feligreses tienen, para Don Nicolás, la misma
consideración social sean ricos o desheredados de la fortuna. Esta actitud
le ocasionó, algunas veces, denuncias de los inconformistas que veían
amenazados sus intereses o sus mal entendidos privilegios por la autori­
dad moral del sacerdote. De todas estas amenazas la autoridad del párro­
co salió siempre victoriosa.

En la mitad de la década de los años veinte, una intriga política
terminó con una sanción gubernativa al párroco, Don Nicolás Mato, por
el importe de 750 ptas. Conocedor el pueblo de tamaña injusticia se movi ­
lizó ante la autoridad provincial a legando que: "El señor Mato Varela a
más de sacerdote de vasta ilustración es el cura de almas por todos con­
ceptos modelo celoso y fiel cumplidor de los sagrados deber es al cargo
anejos es, en todo momento, el párroco asequible, de trato afable, al par
que hombre caritativo y desinter esado a quien sus feligreses aman y
quieren ...". Avalada con la firma de todas las fuerzas vivas, la denuncia
fue archivada.

En el año 1950, con ocasión de cumplir sus Bodas de Oro en su sa­
grado ministerio, la corporación municipal presidida por el alcalde, D.
Manuel Campos Paseiro, en sesión extraordinaria de fecha 1º de julio,
acuerda por unanimidad otorgarle la Pr imera Medalla de Oro del Excmo.
Ayuntamiento de A Estrada. Esta distinción se le impone en el banquete
popular que se celebró aquel primero de agosto.

En los luctuosos y agitados días del año 36 la conducta de don Nico­
lás constituyó un ejemplo de verdadero apostolado en el pueblo. Ejerció
como profesor en el Instituto y en el Colegio de la Inmaculada y siempre
se preocupó de obtener becas de estudios para aquellos alumnos que,
bien dotados intelectualmente, carecían de medios económicos.

El día de su fallecimiento, ocurrido el 21 de enero de 1962 , sus res­
tos son velados por una ingente muche dumbre de vecinos de A Estrada y
Ouzande en la capilla ardiente, instal ad a en el salón de actos de la casa
consistorial. Desde allí es llevado a hombros por miembros de la corpora­
ción municipal hast a la iglesia parroquial, en cuyo reci nto y con la s perti­
nentes autori zaciones eclesiást icas y sanitarias es inhumado en el
rec into del templo.

La corporación municipal, reunida el 27 de abril del mismo año
acuerda, por unanimidad , como reconocimiento a su ejemplar trayectoria,
dar su nombre a la calle "que tantas veces había transitado en el ejercicio
de su apostolado".
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Plaza de La Constitución .- Con el elegante edific io del Ayuntamiento.

PLAZA DE LA CONSTITUCION

La plaza de la Constitución corresponde al espacio que da frente a
la casa Consistorial. La limita por el sur la avenida de Benito Vigo, por el
oeste la calle de Serafín Pazo y por el norte la calle de Justo Martínez y
los jardines municipales.

Entendemos que el actual nombre, al igual que otros anteriores que
recibió a través de los tiempos y que luego veremos, obedece a directrices
emanadas de organismos superiores en razón de ser la plaza "mayor" del
pueblo. Su configuración también ha sufrido importantes cambios, liga­
dos siempre a la historia del edificio del ayuntamiento.

Allá por el año 1896 , según documentos oficiales, se adjudica al
contratista, D. José María Puente, la construcción de la casa consistorial,
cuyo edificio se levantaría en un solar de la carretera de Santiago, hoy
calle de San Pelayo. Este proyecto obedece a que la reforma judicial ame­
naza con la supresión de los juzgados y registros de la propiedad a aque­
llas villas que no tuviesen instalaciones dignas. En sesión del 22 de junio
de 1895 la comisión municipal encargada de fijar sitio para la casa con­
sistorial acuerda: "Que la casa consistorial se emplace y construya en el

103



terreno que da frente a la carretera de Santiago por el oeste, y por el sur
a la plaza principal, detrás de las casas de D. Francisco Torres, D. Fran­
cisco Otero, D. Benigno Losada y herederos de Sanmartín, debiendo to­
marse, por tanto, el terreno que media, por el oeste, desde la casa de D.
Faustino Ulloa hasta el hórreo que actualmente tiene a la espalda de su
casa Don Benigno Losada y desde estos dos puntos a norte y sur hasta la
muralla de la huerta de don Saturio Saenz, que es lo que por el momento
ha de expropiarse debiendo hacerlo, por no contar hoy con recursos sufi­
cientes del terreno siguiente al norte y casas en la línea que coja lo que
va a construirse, de modo que terminado pueda dar vista a la Plaza Prin­
cipal y hacer más hermosa aquella parte, para cuando el municipio cuen­
te con los recursos para ello. Se nombra para la tasación de los terrenos
afectados al perito D. Juan Manuel Rodríguez Seijo".

Este anhelo municipal se enfrentó a un largo expediente de expro­
piación, según consta en las actas municipales del año 1902, siendo alcal­
de D. Manuel Cajide Iglesias: " Retr aso del expediente de construcción
de la Casa Consistorial contratado en subasta en forma, porque la expro­
piación no se puede hacer por oposición de los dueños del terreno y dado
que en Bedelle hay terrenos en mejores condiciones, se faculta al
alcalde para que compre esos terrenos de Bedelle, lindantes con la calle
de la Consolación".

Al año siguiente volvemos a encontrar referencias a dicho proyecto:
"D. José Mª Puente, contratista de la Casa Consistorial rescinde el con­
trato por no serle posible llevarlo a ejecución porque en el tiempo desde
1896 en que se verificó el remate de la subasta hasta la fecha han varia­
do las circunstancias: aumento de los jornales, disminución de obras de
trabajo por los obreros, huelgas, accidentes, etc.. Ante tales circunstan­
cias parece razonable se ordenase al arquitecto, autor del proyecto, que lo
modifique o lo ponga al día".

En julio del año 1904 el arquitecto vigués, D. José Franco Montes
presentó los planos para la Casa Consistorial que iba a ser construida en
el lugar actual. Estos planos duermen también un prolongado sueño en
las estanterías del Ayuntamiento hasta que el siete de agosto de 1908 se
entregan al contratista, D. Juan Fontán para que se haga cargo de la
obra. En el año 1909 el alcalde, D. José Otero Carbia, firma un emprésti­
to de 50.000 pesetas para las obras.

Canteros de Codeseda, de Arcos y otras parroquias se encargan de
su construcción y los carpinteros de la zona rematan con materiales no­
bles el arquitectónico proyecto. En el año 1912 se termina el edificio y
se compran los terrenos que dan a la fachada posterior. Este mismo año
se le concede al ayuntamiento el tratamiento de Excmo. , según texto lite­
ral del Ministerio de la Gobernación: "Quer iendo dar una prueba de mi
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Real aprecio a la Vi­
lla de La Estrada,
vengo en concederle a
su ayuntamiento el
tratamiento de Exce­
lencia: Dado en Pala­
cio a 16 de abril de
1912. ALFONSO. El
ministro de la Gober­
nación, Antonio Ba­
rroso y Castillo".

El 28 de julio
de 1914, siendo alcal­
de D. Jesús Taboada
Leal, se inaugura ofi­
cialmente y el seis de
marzo de 1916 entra
en funcionamiento.

---

Terminado el
edificio , el terreno de
la fachada principal
se hermosea con las
plantación de diver­
sas especie arbóreas,
en su mayoría aca­
cias' plantación que
sufre muy pronto el
ataque vandálico de
"inconscientes" ciu­
dadanos. (Uniendo
esta lejana gambe-
rrada con la actual
del derribo de las co­

lumnas, parece que hay en nuestra villa una secular tradición de des­
truir todo aquello que sirva de embellecimiento). Este jardín seguía hasta
la línea de la calle de Justo Martínez en la que ya había una hilera de ár­
boles. En el año 1925 se cita a los señores Refojo y Rey Feijoo como encar­
gados de ajardinar esta plazuela y varias familias de la Villa donan
palmeras y otras especies para un mayor ornato.

Plaza de La Constitución "en bruto",

Por aquellas fechas había hecho furor la cría del gusano de seda,
como posible mejora económica familiar, y la Corporación realiza una
plantación masiva de moreras en la parte posterior del edificio.
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Años después se forman delante de la fachada principal geométri­
cos parterres rodeados de mirtos y en cuyo centro crecían los palmitos,
arbustos, cuyas "barbas" eran blanco de las cerillas de algunos jovenzue­
los con instinto de pirómanos. Aquellos parterres, separados por calles,
invitaban al reposo en los bancos allí situados. Quedaba, pues, un trozo
de tierra de nadie, mejor dicho , de los jóvenes que encontraban allí un
mini campo donde poder jugar, primero, con las artesanales pelotas de
trapo y mas tarde ya pelotas de goma.

En el centro de aquel camparrón había crecido un peral que ofrecía
al público sus sabrosos frutos. La posesión de estas peras era disputada
por los chavales a pedradas con los consiguientes pequeños sustos. Por
orden superior aquel frutal fue eliminado de la flora del jardín.

Cuando se terminaron de comprar los terrenos situados al norte de
la casa consistorial y se proyectó la construcción de los jardines munici­
pales, se fueron trasplantando los parterres. A este respecto registramos
la compra, en 1927 , de un solar de 253 metros cuadrados, lindantes con
la plaza del Consistorio y con fachada a la calle de Justo Martínez, pro­
piedad de don Ricardo Sánchez, en la cantidad de 5.500 pesetas. Sobre
este terreno se yergue en la actualidad el templete de la música.

El primer nombre que encontramos asignado a esta plaza corres­
ponde al año 1924 , llamándole en los escritos "Plazuela del Consisto­
rio". En los libros de actas del ayuntamiento aparece, en fechas
posteriores, una referencia a la misma con el nombre de "Plaz a 13 de
septiembre".

En sesión municipal de abril de 1931 en el apartado de "Fiesta del
1Q de Mayo y nombre de Calles", leemos: "A petición de la Sociedad de
Oficios varios de esta Villa se acuerda imponer el nombre de 1Q de Mayo
a la que existe frente a la Consistorial; y que el día 1Q de Mayo próximo
se celebre el acto de descubrir la placa correspondiente. Asimismo y en
consideración a que en 7 de abril de 1836 fueron fusilados por los carlis­
tas en esta Villa, los liberales D. Fernando Lorenzo, D. Eduardo Otero y
D. Gonzalo Arén, la Corporación acuerda:

"Que se reproduzcan las inscripciones en una columna que dedica­
da a la Constitución había en la plaza principal de esta Villa, colocándo­
las en la avenida de la Fuente; cuya avenida a lo sucesivo llevará el
nombre de los fusilados que rindieron su vida en holocausto de la libertad
y que tenían su expresión en el escudo del ayuntamiento reformado en
tiempos de la dictadura".
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Este nombre y esta placa permanecerán durante unos seis años. El
alzamiento del año 36 cambiaría las mentalidades e incluso la literatura
declarando nuevos nombres de plazas y calles. En sesión del 25 de marzo
del año 1937 leemos: " La Corporación Municipal por consideraciones que
están en la mente y en el corazón de todos los españoles, o de cuantos
merecen el nombre de tales, porque sienten y anhelan el resurgimiento
de una España Imperial, Una, Grande y Libre, acuerda que en lo sucesi­
vo se dé el nombre de "Plaza del General Franco" a la plaza Principal,
que venía titulándose de la República; el de calle de "J osé Calvo Sotelo" a
la que hasta ahora se llamaba de "Por to Verdura"; y el de "Plaza de José
Antonio Primo de Rivera" a la que antes se llamó 13 de septiembre y últi­
mamente se design aba con.el de "1º de Mayo".

Desde esta fecha la plaza sufrió distintos cambios. Con la construc­
ción de los jardines later ales se eliminaron los del fre nte de la fachada.
En el año 1951 se acuerda la instal ación de una farola de tres brazos con
pedest al de granito y una acera circu lar. Servía entonces la plaza para
acontecimientos depor t ivos, partidos de balonmano, y verbenas durante
las fiestas patronales.

Con la llegada a la alcaldía del recordado D. Jesús Durán Martínez
se hermosea la plaza con una artística fuente luminosa.

Tras el advenimiento de la democracia, de nuevo surge la idea de
un cambio de nombre, tal vez impuesto por órdenes superiores. Pero el
cambio lleva aparejado la desaparición del letrero y del emblema corres­
pondiente, yugo y flechas , que la nominaba. Este motivo dará lugar a
ciertas controversias entre los componentes de la Corporación Municipal.
El nuevo nombre, que figura en la fachada del edificio , está dedicado a
nuestra ley de leyes: Plaza de la Constitución .

En el año de 1995 , bajo el mandato del alcalde D. Ramón Campos
Durán, se completa la visión arquitectónica del edificio del Ayuntamien­
to, al mismo tiempo que se ennoblece la plaza , con la colocación de colum­
nas de piedra y cadenas cerrando el reci nto e impidiendo así el
estacionamie nto de automóviles del ant e de la Casa Consistorial.
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Calle Ulla .- Calle antigua y comercial luce nuevos edificios .

CALLE DEL ULLA

La Calle del Ulla, prolongación de la actual calle de Calvo Sotelo,
comienza en el entronque con la calle de José y Severino Trigo, por su
margen izquierda, y la rúa de Castelao por su derecha, para seguir en di­
rección nordeste hasta las de Leicures, Fernando Conde y Puenteareas.
La entrada a esta última, antes calle de la Bayuca, estaba delimitada por
la conocida cuadra de los herederos de Esmorís. Las reformas que se in­
tentaron hacer en este galpón constituyó la llamada "mamarr achada de
la Calle del Ulla". Esta edificación se adentraba en forma de cuña entre
la de Fernando Conde y la actual de Puenteareas y, por ello, las últimas
viviendas de la calle del Ulla se ensanchan en su orilla derecha y forman
la recatada plazoleta, llamada hoy Puerta del Sol, plazoleta esta que en
su origen recibió el nombre de Plaza de la Bayuca, donde el famoso bar­
man, D. José Piñeiro, ofrecía en su establecimiento, de nombre "Puert a
del Sol", sandwichs, cocktails y un buen café . Más tarde, recibe el nombre
de plaza de Fermín Galán, en honor de aquel militar que había participa­
do en el golpe de Jaca, y con esta dirección se anunciaba la casa de vinos
y comidas que regentaba Secundino Valcárcel.
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Este nombre, junto con el de la Peregrina, es el más antiguo e inal­
terable de nuestro callejero, pues a comienzos del año 1859 nuestros regi­
dores, teniendo en cuenta el desarrollo de la población, acuerdan dar el
nombre de Calle del Ulla a la que comienza en las casas de D. José Vi­
las y D. Felipe Trigo. No se especifica donde termina puesto que todavía
no se había abierto la carretera a Silleda, ni tampoco la de Aguiones. Tal
vez esta decisión municipal y las obras de urbanización de las dos plazue­
las de aquel entonces fuese uno de los motivos para la concesión, este
mismo año, del título de Villa a nuestro pueblo.

El nombre de Calle del Ulla vendría dado por ser la última salida
de la población hacía la importante vía fluvial del mismo nombre y, a
buen seguro, tal calle sería muy abundante en solares y escasa en vivien­
das, pues las referencias del año 1922 nos la presentan como una vía en
muy malas condiciones de aceras y alumbrado y con muchos solares, te­
rrenos que Manuel Saborido y Rafael Vilariño ofrecen a precios que osci­
lan entre las 2.500 y 10.000 pesetas y con grandes facilidades.

En estas mismas fechas se había intentado llevar el campo de la fe­
ria, instalado por la parte norte de esta calle, para el Barrio Nuevo en la
salida de la carretera hacia Cuntis, rumor que depreció los solares de la
misma. Tan pronto se consolida definitivamente la situación del referido
campo ferial , aumentan considerablemente las construcciones.

En 1924, según reza en sus fachadas, los hermanos Borrajeros, Je­
sús y José, construyen sus viviendas (hoy casa Trabazo y comestibles Ma­
nuel Mato). Hemos de reseñar que ya tenían sus comercios los señores
Manuel Mato Pereira, con su establecimiento de vinos y comidas "La
Uva"; Andrés Gómez , con sastrería y pañería; "Casa Alcobre" de Consue­
lo Lorenzo, cacharrería y especialidad en caretas y objetos de Carnaval.
Antonio Temes, guarnicionero; José Andrade, con mercería, etc..

La calle del Ulla por su privilegiada situación, limítrofe con el cam­
po de la feria, resultaba zona codiciada para instalar en ella distintos ne­
gocios, que van cambiando de dueños y especialidades a través de los
tiempos. Asimismo los vendedores, llegados de otras poblaciones, coloca­
ban sus coches, los días de feria, de tal forma que obstruían la circulación
rodada con el fin de que las gentes pudiesen comprobar la calidad de los
trajes que estos charlatanes le ofrecían a bajo precio. Hubo ocasiones que
incluso se celebraron, en plena calle, sesiones de espiritismo, denuncia­
das ambas actitudes por los comerciantes de la calle. Algunos comercian­
tes tenían espectáculos propios para atraer a los clientes, como el señor
Ojeda que contrataba la banda de música de Ribeira los días de feria.
Como comercios más característicos y recordados, consignamos, además
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de los ya citados, en la margen derecha: Taller de carpintería y ebaniste­
ría "La Covadonga" ,de Juan Campuzano; Vivienda de la familia Ramos;
taller de carpintería de Gestoso y Fernández, comprado más tarde por
Constantino Garrido; materiales de Construcción de Jesús Leis; vinos y
comidas de Juan Puente, después de restaurar la vivienda que se había
derrumbado recién terminada, acontecimiento que había causado una
tremenda conmoción en la Villa; Taberna de Carracedo; carpintería y
ebanistería del señor Benigno Porto, conocido artesano; Talabartería de
Manolo de Laureano; Casa Regina, muy celebrada por sus selectas comi­
das, más tarde será la Casa Trabazo con su cocina artesana y sus apete­
cibles "Cocidos".

En su margen izquierda tuvo sus oficinas el Banco Central; los sas­
tres Nodar y Avelino Durán; domicilio y bufete de Pedro Varela, procura­
dor, concejal en distintas épocas del ayuntamiento de A Estrada y autor del
interesante libro sobre la historia del municipio titulado: "La Estrada y
su comarca" (hoy en sus bajos, zapateria García); la tablajería de Julia
González ( hoy de Antonio Gonz ález); casa de vinos y comidas de Andrés
Gestoso, luego taberna da Sorda y más tarde "El Meaviense" de José Arca,
en los bajos del actual "Acapulco" de Daniel Troitiño; carpintería "La

Calle del Ulla, con la Pu erta del So l y comienzo de la de Fern ando Conde.
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Industrial" de Gestoso y Porto fundada en 1927 y anunciada como poseedo­
ra de la más moderna maquinaria para la construcción de toda clase de tra­
baj os; peluquería de caballeros de Pose (hoy Alfonso Vázquez ); casa de
Benigno, especialista en adornos florales; taberna de los hermanos Vicen­
te , "t asqueiros", antes había habido una carnicería y la zapatería de Severi­
no "Marrasín"; ferretería de Vila, más tarde sastrería de Laurentino
Valcárcel; Zapatería de Pérez Riveira y Pepe Valcárcel y, para terminar, la
empresa de autobuses "Villa de A Estrada" de Angel García, encargada, en
un principio, de trasladar a los vendedores y feri antes a los mercados de la
comarca.
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José y Severino Trigo » Entrada a la feria por la que tanto lucharon.

CALLE DE JOSE y SEVERINO TRIGO

La calle de José y Severino Trigo divide, por su margen izquierda,
las calles de Calvo Sotelo y la del Ulla. Constituye el acceso oeste al cam­
po de la feria. Su margen derecha está constituida por cinco viviendas,
mientras la izquierda solamente consta de una vivienda y dos locales.

En los libros de actas de nuestra corporación municipal en el co­
rrespondiente al año 1931 y con fecha 24 de octubre, en el apartado de
nombres de calles, encontramos, entre otros, lo siguiente: "Accediendo a
inst ancias de vecinos de esta Villa, se acuerda dar le el nombre de J osé y
Severino Trigo a la calle o ave nida del Campo de la feria que, partiendo
de la general del Ulla entre la casa de Manuel Saborido y solar de Ma­
nuel Porto Verdura, sirve hoy de buen acceso a dicha Feria". La casa de
Manuel Saborido había sido construida bajo condición de que, cuando los
intereses urbanísticos de la villa lo requiriesen, sería demolida, compro­
miso que no ha sido cumplido.

Entendemos que e 1nombre de José Trigo corresponde a D. José Tri­
go Torrado, nacido en 1834, hijo de Francisco Trigo y de Carmen Torrado y
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padre de Severino Trigo Brañas. Gracias a su iniciativa se construye en
1886 el magnífico edificio de la plaza de Galicia, en la confluencia de las ca­
lles A. Pérez Viondi y la Peregrina.

Severino Trigo Brañas nace el 27 de Diciembre de 1871 y es hijo del
referido José Trigo Torrado y Aurora Brañas García, hija ésta del escri­
bano José Brañas.

Estudia la carrera de derecho en Santiago de Compostela e inter­
viene en la vida social de la villa. Por los años 1910-12 actúa como princi­
pal redactor del semanario agrarista "El Eco de La Estrada", órgano de
Acción Galega. Aparece en la directiva de la Sociedad Casino y con el car­
go de Presidente en los años 1905 y 1915. Contrae matrimonio con Ma­
nuela Pazo Alvarez, hija del médico D. Serafín Pazo. Mientras reside en
la villa es el gran impulsor de las ferias. Antes de las gestiones del señor
Trigo había en la villa las siguientes ferias dedicadas, en principio, al ga­
nado vacuno: la de fin de mes (creada en el año 1836), la feria anual del
mes de noviembre, ganado caballar en exclusiva, (había sido autorizada
en el año 1861), mientras que la del martes de Pascua, también dedicada
a caballar, no llegaría hasta el 1869. La feria de mediados de mes, día 16,
sería creada en el año 1877 . En el año 1896 , "en vista de los buenos resul­
tados que viene dando la concurrencia de cerdos y caballerías a la feria
del 16 de cada mes, se acuerda ampliar a la del 31 iguales condiciones".

Las nuevas ferias serían creadas en las siguientes fechas: en 1902
se crea la feria de los días 7. En el año 1914 intenta crearse, sin la autori­
zación previa, la feria del día 24, que no llega a consolidarse hasta dos
años más tarde, es decir, en 1916. En el año 1924 se termina la fuente y
el abrevadero en el campo de la fería.

A finales del año 1920 se rumorea que el señor Trigo pueda inter­
venir en la lucha electoral como candidato a Cortes por este distrito. La
contestación y aclaración no se hace esperar. En el periódico local, "El
Emigrado", hace una hermosa declaración de principios: "Me tiene sin
cuidado el triunfo de cualquiera de los dos candidatos en lucha....El que
triunfe será el Diputado en Cortes por La Estrada. Si el triunfo fuese
mío, yo representaría legítimamente la voluntad de mi pueblo, en cuyo
engrandecimiento puse todas mis energías, todo mi cariño y defendería
mejor que nadie. ¡OIDLO BIEN! MEJOR QUE NADIE, sus intere­
ses...Tengo autoridad, independencia y prestigio sobrados para hablar
muy claro, y un corazón muy grande para no consentir que se siga enga­
ñando a mi querido pueblo, cuya conciencia colectiva está extraviada, en­
venenada y prostituida".
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Ejerce como Jefe de Administración Civil de primera clase y, asimis­
mo, se establece como abogado en Madrid. En la capital conserva la amis­
tad con el general Sanjurjo, amistad nacida de la estancia anterior en A
Estrada de este militar. Viudo, se casa con Carmen Bermejo y siempre se
muestra dispuesto a gestionar todos aquellos trámites precisos para un
mayor engradecimiento de su pueblo natal. Con ocasión de una visita que
realiza a esta Villa se le obsequia con un popular homenaje en el Hotel
Brea. Ofrece el banquete Pío Losada quien le califica como El Cónsul de A
Estrada en Madrid y pide se le dé su nombre a una de las calles del pue­
blo en honor a las múltiples atenciones que siempre ha tenido para la reso­
lución de cuestiones en pro del engradecimiento de la Villa.

El Sr. Trigo exhorta a la unión de todos los estradenses: "Veo aquí
representaciones de todas las clases sociales y políticas, ¡Unámonos to­
dos!, dejad por algún tiempo vuestras luchas políticas, de esa política que
yo me permito llamar rastrera y de campanario y hagamos algo útil por
nuestra querida Estrada. En este sentido, no dejéis de cansar a vuestro
amigo que gustosamente sería para ello un soldado de primera fila ",
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Plaza de La Inmaculada .- Delante de la iglesia parroquial.

PLAZA DE LA INMACULADA

Recibe este nombre, sin acta municipal de esta nominación, la pla­
za que se extiende alrededor de la iglesia parroquial actual. Nace este es­
pacio como consecuencia lógica de la construcción del templo. Su historia
está, por tanto, íntimamente ligada a la historia de este santuario.

Por causas no bien conocidas, en el año 1855 un incendio destruye
la iglesia parroquial de Figueroa, sita en el recinto del actual cementerio.
Los vecino s del incipiente núcleo urbano, asentado sobre tres parroquias
dis tintas: San Lorenzo de Ouzande, San Julián de Guimarey y san Pela­
yo de Figueroa, comienzan a construir en el año 1856, por prestación per­
sonal, en la cara norte de la plaza Principal, la iglesia parroquial de San
Pelayo de A Estrada, que será bendecida el 26 de junio de 1858.

Cuarenta años más tarde el aumento poblacional de la Villa es de
tal magnitud que la capacidad de esta iglesia se hace totalmente insufi­
ciente. Se piensa, pues, en la construcción de una nueva parroquial con
proyección de futuro.
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El día 1º de junio del año 1898, D. Miguel Nine y ante el notario
don Miguel Losada, otorgó escritura con el coadjutor incapite de esta
parroquia, en representación del Excmo. Cardenal Arzobispo, haciendo
cesión de un terreno llamado "cerrada del Calvario"para que en ella
pudiera emplazarse la nueva iglesia y gratuitamente de la finca Revillas,
tasada en mil pesetas, según aparece en acuerdo del ayuntamiento de 28
de mayo de dicho año que también dispone la apertura de una calle entre
las casas de D. Manuel Constenla y D. Saturio Saenz, extendiéndose en
otras explicaciones..."

El cardenal Arzobispo compostelano da las gracias a la Corporación
Municipal por la cesión de los terrenos para la iglesia y para la apertura
de la calle. La banda de música, bajo la dirección de Joaquín Iglesias,
sale a la calle para celebrar la subvención concedida por el Gobierno para
la construcción del templo.

La edificación de esta iglesia se dilató en el tiempo durante más de
treinta años. Durante este tiempo, varios arquitectos dirigieron las obras
entre los que sobresalen los señores, Alvarez Reyero y Mesa-López
Rego.Muchos fueron los impedimentos que se opusieron a su pronta ter­
minación. En primer lugar se hizo necesaria la compra de más terrenos
para poder trabajar la piedra y para la correspondiente plazuela. Además
las aportaciones de las instituciones públicas llegaban muy espaciadas y
sus cantidades no llegaban para cubrir el presupuesto. La aportación
más generosa, 12.000 duros fue obtenida en Madrid en el año 1902,por
el Diputado a Cortes de este Distrito, Marqués de la Vega de Armijo.

Con el paso del tiempo los jornales y materiales elevaban su coste y
se recurrió a festivales de todo tipo, festivales en los que interviene toda
la juventud estradense, bajo la dirección de la señor it a Nine. También los
emigrantes estradenses en Cuba aportan una buena parte de sus ahorros
con diversas remesas de dinero. La suma enviada hasta el año 1923 as­
ciende a un total de unos 14.000 $.

La construcción estuvo varias veces paralizada por falta de dinero y
mientras seguían las obras, allá entre los años 1920 a 1923, hubo necesi­
dad de delimitar en varias ocasiones los terrenos pertenecientes al igle­
sario ya que ciertos vecinos alegaban ser propietarios de algunos
sobrantes. Por el ayuntamiento fue encargado de ajustar estos terrenos y
conceder las respectivas alineaciones el perito agrícola don Benito Vigo,
más tarde alcalde de la Villa.

Se hacía necesario proseguir las obras, pues el paso del tiempo se
encargaba de deteriorar lo ya construído. Su abandono servía, asimismo,
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La primeria Iglesia de la Villa.

para peligrosas aventuras de la chiquillería y así el joven Secundino
Campos Pego sufrió fractura de tibia, fruto de su tr avesura infantil. El
arzobispo de Santiago, Dr. Alcolea, hizo en el año 1926 la donación de
5.000 pesetas para que pudiesen proseguir las obras.

En la se sión del 31 de mayo de 1926 , la comisión permanente de
nuestro ayuntamiento, "como agradecimiento a este donativo y por el in­
terés que se toma en la terminación de las obras de la iglesia nueva de
esta villa, tanto tiempo paralizadas, acuerda dar el nombre de tan presti­
gioso señor a la plazuela que rodea dicha iglesia". La proposición fue he­
cha por el señor Castedo recogiendo la idea expuesta en una reunión
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celebrada días antes por la Junta Diocesana y la "Comisión pro termina­
ción de las obras de la iglesia nueva" compuesta por el Sr. Cura Párroco,
D. Nicolás Mato Varela, la señorita Melania Nine y D. Vicente Refojo .
Con esta fecha queda, pues, nominada la plazuela de la iglesia como
"Plaza del Dr. Alcolea"

Aún tendrían que pasar nueve años para finalizar las obras, no
adaptadas al proyecto en cuanto a la torre, por insuficiencia de medios
económicos. El 26 de junio de 1935 con ocasión de las fiestas patronales
se procede a su bendición y apertura al público a las once de la mañana.
La primera misa había sido oficiada por el M. 1. Sr. Vicario general, Dr.
Peña Vicente. Orquesta de la catedral compostela y sermón a cargo del
M. 1. Sr. D. Robustiano Sández Otero. Al terminar la misa fue descubier­
ta una placa dedicada a D Ramiro Ciorraga Soto , canónigo, ilustre hijo de
la Villa, defensor de los humildes. Su prematura muerte, acaecida cuan­
do predicaba en la parroquial de Cangas, conmocionó a la vecindad.

La placa, costeada por suscripción popular, fue colocada en la casa
donde había nacido y cuya plaza había llevado su nombre con anterioridad.

Transcurridos dos años de la celebración del año Mariano, 1954, los
estradenses, sumándose a dichos actos y por aportación voluntaria del
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Primer emplazam iento de la Inmaculada.

vecindario decidieron levantar, en 1956, delante de la iglesia una estatua
a la Inmaculada, obra de Asorey. El pueblo -en su gran mayoría descono­
cedor del antiguo nombre acordado por la corporación municipal, pero
nunca señalizado- dio en llamarle, entonces, Plaza de la Inmaculada y
con este nombre figura en el callejero actual, sin que hayamos podido en­
contrar actas donde se tome tal acuerdo corporativo.
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El terreno aledaño, arenoso, aguantó bien durante años su estado
natural, pero el paso de camiones de buen tonelaje lo fue deteriorando
paulatinamente. Desde comienzos de los 70 el estado del entorno era las­
timoso y por parte del ayuntamiento se intentó rellenarlo con alquitrán.
El cura párroco, Don Manuel Castiñeiras, no era de este parecer pues
consideraba que la plazuela y su entorno merecían un arreglo más acorde
con la monumentalidad del edificio. Los socavones iban en aumento y du­
rante el invierno su estado semejaba un paisaje lacustre en miniatura.
Pequeñas lagunas debían ser salvadas para llegar hasta la entrada del
templo. El público, por afinidad con el apellido del párroco, terminó por
llamarle el "lago Castiñeiras".

Pero el acertado proyecto del sacerdote se vio coronado por el éxito
gracias a las gestiones realizadas por el parlamentario Carlos Mella en el
seno de la Xunta de Galicia. En el año 1990, siendo alcaldesa doña Elvi­
ra Fernández, se realiza el empedrado y hermoseamiento del entorno,
cambiando, al mismo tiempo, de lugar la estatua de la Inmaculada. Estas
obras dieron prestancia a la iglesia y a la misma villa de A Estrada.

La carencia de las correspondientes placas señalizadoras del nom­
bre dan origen a esporádicas confusiónes. Así recordamos la siguiente: a
principios de año una señora, vecina desde hace bastantes años de esta
plaza, solicitó telefónicamente a cierta empresa la reparación de una ave­
ría en su domicilio. Al preguntarle el empleado por la dirección, la señora
puntualizó: "Plaza del Doctor .Alcolea". Como el empleado no hubiese oído
tal dirección, un tanto extrañado, volvió a confirmar el nombre: - "Sí, sí ,
plaza del doctor Alcolea". Con la certeza de haber escuchado bien, comu­
nicó a su jefe la orden recibida. El jefe de la empresa, eventual vecino de
la Villa, creyó en un principio que tal llamada no procedía de A Estrada,
pues en el plano que colgaba de la pared de su oficina no figuraba tal pla­
za. El empleado aseguraba que la señora había telefoneado desde la Vi­
lla. Al final, ambos se vieron en la necesidad de preguntar a otras
oficinas para descubrir que, efectivamente, la avería estaba localizada en
nuestra villa: la Plaza del Dr. Alcolea, (nombre oficial) correspondía a la
Plaza de la Inmaculada (denominación aceptada por la mayor parte del
vecindario).
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Avenida de Vigo.- Enlace con la Ciudad Jardín.

AVENIDA DE VIGO

La avenida de Vigo se inicia en la margen derecha de la calle nú­
mero 2 del plano urbanístico del año 1926, más tarde llamada Gran Vía y
actualmente Avenida de Benito Vigo, a la altura de la prolongación de la
antigua avenida de la Fuente , hoy Alvarez Insua. En dirección este-oeste
se dirige al grupo de viviendas San Pelayo y entronca con la calle Marín.

En su margen derecha comienza la call e de Venezuela, la cual une
esta vía con la avenida de Pontevedra y, por su izquierda, enlaza el cami­
no de la Decoita y cien metros más al oeste, el camino que sigue a Pena­
rada. Más allá del Grupo de Viviendas "San Pelayo" se cruza con la calle
de Marín.

Tiene su origen en el camino público que utilizaban los vecinos del
lugar de Ferreiros, ayuntamiento de Cuntis, para, atravesando el paraje
de Penarada, llegar hasta nuestra villa, camino que, ya en terrenos del
pueblo, limitaba con las huertas de Perfecto Eirín, de Francisco Blanco,
de la familia Otero y otros y cuyo trazado antiguo se desviaba un poco
hacia el sur .
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Su primitivo nombre era "Camiño de Penarada" y cuando a la ave­
nida de La Fuente se le dio el nombre de W. Alvarez Insua, los muy esca­
sos vecinos (vivienda de Manuel Durán Corral y casa de Carmen
Vázquez por la izquierda y Florentino Ferrón por la derecha) la tomaron
como prolongación de aquélla y también se consideraban vecinos de la ca­
lle de Alvarez Insua.

En el año 1944 los prestigiosos médicos estradenses, D. Saturio y
D. Manuel de La Calle Sanz edifican, en un amplio solar de esta vía, un
magnífico sanatorio, llamado Sanatorio de Nuestra Señora del Carmen.
Concebido para atención de los enfermos del pulmón y como complejo re­
sidencial para todos aquellos que necesitaban un clima sano gozó de
gran prestigio durante años.

Con motivo de estas obras del referido sanatorio se ensancha y se
afirma el camino, apto ya para la circulación de los automóviles. No obs­
tante, las gentes del pueblo, cuando del sanatorio se hablaba, todas coin­
cidían en lo alejado que había sido construido. Desde entonces, los
vecinos y las gentes de la villa designan a esta calle con el nombre de
"Carretera del Sanatorio".

Poco tiempo después, D. Manuel de la Calle construye en esta inci­
piente calle su chalet residencia; se edifica la panadería del Retiro y Con­
fecciones Blanco ubica en ella su industria de confección.

La importancia de la calle va en aumento cuando, en noviembre de
1950 , el señor Solís Ruiz coloca la primera piedra para la construcción de
las casas protegidas del Barrio de San Pelayo.

Muchos terrenos de labradío, convertidos en magníficos solares, in­
vitan a nuevas edificaciones. Se consolida el firme del camino y ya casi
está definida una hermosa calle. En la sesión municipal del mes de mayo
de 1960 se acuerda por unanimidad "dar el nombre de Avenida de Vigo
a la que enlaza la calle número 2 o Gran Vía con el Grupo de Viviendas
San Pelayo, invitando a la Corporación del Excmo. Ayuntamiento de di­
cha ciudad al acto de colocación de la correspondiente placa".

Con motivo de las fiestas patronales de la Villa de aquel año de
1960, el presidente de la Comisión, D. Salvador Cusidó Franco, había or­
ganizado la primera exposición industrial de esta villa, exposición ubica­
da en la Gran Vía, en el trayecto entre las calles Serafín Pazo y Pérez
Viondi, frente al grupo escolar. El día 26 de junio, dedicado a la ciudad de
Vigo, se encuentran en nuestra villa toda la corporación municipal de la
ciudad olívica con su alcalde, el Excmo. Sr. D. Tomás Pérez Llorente.
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Aquel camino, adecentado en sus márgenes, pero huérfano de vi­
viendas, recibía, un tanto atribulado, aquella pomposa distinción de ave­
nida. Para remediar en lo posible esta prepotencia, el recordado y
eficiente funcionario municipal, Sr. Quinteiro Grimaldi, acudió en su
ayuda. A la entrada de la calle levantó un original y hermoso arco de
triunfo que , al mismo tiempo que engalanaba el entorno, ocultaba la pro­
vocativa orfandad de la rúa. y aquella calurosa tarde de julio, los dos al­
caldes, don Mario Blanco Fuentes, y don Tomás Pérez Llorente, con
emotivas palabras, desearon prosperidad para esta nueva calle que pasa­
ba a engrosar el callejero municipal.
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Avenida Venezuela .- Asentamiento de emigrantes retorn ados.

AVENIDA DE VENEZUELA

La avenida de Venezuela une, dirección norte-sur, la avenida de
Pontevedra con la avenida de Vigo.

En los terrenos a tojar y arbustos, conocidos con el nombre de mon­
te de los Otero, su dueña, doña María Otero Botana, vende, reservando
los 10 metros para vía de comunicación, pequeñas parcelas a uno y otro
lado de la línea dedicada a la futura calle.

El terreno presenta una formación geológica granítica muy compac­
ta. El pico y la pala, útiles para trabajar en la rasante, se muestran im­
potentes para ejecutar este arduo trabajo y los vecinos acuerdan rebajar
el desmonte para hacer la rasante a su manera pero que pueda ajustarse
en la mayor medida posible a las indicaciones del aparejador municipal.

El señor Constante, complaciente y querido revisor de la empresa
Campos inaugura, con la construcción de su vivienda en la esquina,
aquella corta travesía. Poco después, otros vecinos: Ramón Campos Du­
rán, Manuel Carracedo Figueiras, Ramiro Porto, van cubriendo la calle
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con nuevos edificios y desaparecen al unísono tojos y arbustos. Pronto
otros nuevos habitantes encuentran en esta calle el adecuado lugar para
su residencia y el vial queda conformado.

En sesión ordinaria del 27 de agosto de 1964, presidida por D. Ma­
rio Blanco Fuentes, se lee: "El Sr. Alcalde-Presidente manifiesta al Pleno
que, como es sabido de los miembros de la Corporación, se ha abierto una
nueva calle en la parte oeste de la población, que partiendo de la avenida
de Vigo, llega a la avenida de América, calle que está edificada en su ma­
yor parte y en la que se llevan a cabo obras de pavimentación que con­
vertirán a la misma en poco tiempo en una de nuestras más hermosas
calles.

Que la misma está innominada y han llegado a la alcaldía sugeren­
cias en el sentido de que debía darse a la misma el nombre del país her­
mano: Venezuela, en el cual tantos estradenses han encontrado un grato
acogimiento en la emigración y aún muchos han fundado allí sus hoga­
res, siendo en nuestra comarca actualmente una de las naciones hispano­
americanas que cuenta con mayores simpatías y quizás el país extranjero
que más relaciones tiene con nuestras gentes estradenses".

Varios miembros del Pleno manifiestan que también ellos saben
que ése es el sentir de muchos estradenses y coincidiendo con el de todos
los miembros de la Corporación se acuerda por unanimidad:

"Primero.- Dar el nombre de calle de Venezuela a la calle de nue­
va apertura sin denominación en la actualidad que parte de la avenida
de Vigo hasta la avenida de América, cercana al grupo de viviendas "San
Pelayo".

Segundo.- Comunicar este acuerdo al Excmo. Sr. Gobernador Civil
de la provincia por si estima oportuno comunicarlo, a su vez , al Excmo.
Sr. Embajador de los E.E.u.u. de Venezuela en Madrid, haciendo pre­
sente al mismo que esta Corporación y pueblo estradense se sentirían
muy honrados si el Sr. Embajador se dignase asistir a los actos que se ce­
lebren en su día para dar cumplimiento a este acuerdo".

Nacida como zona residencial, conserva en la actualidad esta carac­
terística, pues en sus márgenes no se asientan superficies comerciales, ni
establecimientos de bebidas, a excepción del comercio de alimentación de
Piso y el almacén de neumáticos Campos.

Observamos una diferencia de criterios en cuanto a su clasificación
vial. Mientras la consideración oficial es de "calle ", en el rótulo de la pla­
ca figura como avenida.
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Avenida Pontevedra .- Hermosa entrada a la Villa por el oeste.

AVENIDA DE PONTEVEDRA

La actual Avenida de Pontevedra comienza en el entronque con la
avenida de Benito Vigo y con la avenida de Santiago. En dirección oeste
se dirige hacia el puente del Regueiro. Su recorrido está delimitado y
asentado en la antigua carretera de Chapa a Carril, cuyo trayecto Estra­
da-Cuntis, se inicia el año 1869 gracias a las gestiones realizadas, ante
la Diputación de Pontevedra, por el diputado provincial, Don Benito Ma­
ría de Oca.

En esta avenida tienen su origen las calles siguientes: por la mar­
gen derecha la calle de Rosalía Castro y las iniciadas 1ª Y 2ª travesías de
esta avenida para enlazar en la calle de Antón Losada Diéguez; por la iz­
quierda las de Venezuela y Marín.

Todas estas calles no habían sido proyectadas en el plano urbanís­
tico del año 1926.

Con anterioridad a la apertura de la Gran Vía y de la Avenida de
Santiago, las primeras viviendas de esta avenida, hasta la casa y huerta
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de Manuel Paseiro, correspondían al Barrio Nuevo enmarcadas en el ca­
llejero como pertenecientes a la Calle del Mercado. En la misma entrada
de la villa por este vial, desde la vivienda de la familia Garrido Sanmar­
tin hasta el comienzo de la avenida de Benito Vigo unos viejos plátanos a
ambos lados de la calzada ofrecían sombra al viandante que salía de nue­
vo a la carretera despues de utilizar el atajo que atravesaba el monte de
los Ramos y pasaba por delante del lavadero público. Eran las gentes de
la parroquia de Matalobos y del ayuntamiento de Cuntis: Arcos, Portela
y Couselo quienes solían utilizar este sendero.

Hasta la década de los sesenta era una simple carretera y su esta­
do y conservación correspondía al Estado. En su margen izquierda el ta­
ller de carrocerías de Pena y Puente y el amplio taller de reparación y
venta de automóviles de Aurelio Bermejo daban al visitante una grata
impresión de laboriosidad.

Antes del comienzo de la actual calle de Marín, donde se asienta
hoy el establecimiento "Cash Lotto", dos grandes canteras propiedad de
la familia Otero, una y a Dn. Luis Pereira, la mayor, contribuyeron con
sus materiales a la fabricación de viviendas de la Villa. Los carros tira­
dos por caballos o por bueyes transportaban la piedra desde la cantera a
pie de obra o a las márgenes de la carretera, donde manos esclavas las
golpeaban hasta convertirlas en pequeños trozos para el afirmado del ca­
mino. Abandonadas estas canteras hacia el 1948 dieron lugar a un pobla­
do retamar. A continuación, camino de Matalabos, los terrenos de ambas
márgenes estaban dedicados a pinar y monte raso.

El primer edificio construido en esta vía corresponde a una casa de
cantería de planta baja, hoy al lado oeste del cuartel de la Guardia civil,
propiedad del guarda forestal, don Antonio Nuñez Guerra. Cuando la
construyó, en los primeros años de la década de los cincuenta, tan alejada
parecía de la villa que las gentes opinaban que, por su origen cuntiense,
aparentaba como si la hubiese querido situar en su ayuntamiento.

Dos años más tarde, en la acera derecha, casi a la misma altura,
construyen sus viviendas de planta baja Basilio Ribeira, Manuel Cara­
més Novoa y Manuel Chao Carracedo. Nuevos edificios emergen paulati­
namente: Hostal Estación de Bouzada, American Bar, etc.

Aumenta el ancho de la calzada y aparecen las nuevas aceras. Con
la instalación de la moderna gasolinera, premio nacional en esta clase de
instalaciones, y la construcción de la casa cuartel de la Guardia Civil, con
proyecto del año 1964 y construido en el año 1970, comienzan a levantar­
se otras nuevas edificaciones que van completando la calle. A estas edifi-
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caciones hemos de añadir los dos grupos de viviendas protegidas que se
han construido en fechas muy recientes. La vivienda más alejada de la
Villa sigue siendo aquella en cuyos baj os se había instalado la firma "Las
dos en punto".

En sesión municipal del 26 de abril de 1969, el Alcalde-Presidente,
Dn. Mario Blanco Fuentes expone "qu e para dar mayor realce y esplen­
dor a los festejos de este año, propone a la Corporación la celebración del
Día de Pontevedra, capitalidad de la provincia con quien nuestro munici­
pio mantiene en todo momento contacto y relaciónes oficiales con elevado
espíritu de colaboración recíproca..".

El Pleno acoge con alegría y satisfacción la idea del Sr. Alcalde, ha­
ciéndola suya y por unanimidad acuerda: "1º. - Celebrar, dentro de las
Fiestas patronales, el "Día de Pontevedra" el 29 de junio de 1969, invi­
tando a la Excma. Corporación Municipal de Pontevedra a los actos que
se organicen en su honor. 2º Dar el nombre de "avenida de Pontevedra" a
la calle que comienza al final de la "Avenida de América" partiendo de la
casa de Francisco Blanco Vilas, en el entronque con la "Avda de Benito
Vigo Munilla" sin limitación hacia la salida de la población".

Cumplimentando este acuerdo, el día 29 de junio se recibió con los
honores correspondientes al Pleno de la Corporación Municipal de Ponte­
vedra a cuyo frente se encontraba el Excmo. Sr. Alcalde, Don Ricardo Bo­
rregón y se procedió, ante las dos corporaciones, a la inauguración de la
nueva calle que desde aquella fecha figura en nuestro callejero.

Tres años despues, 1973, el Excmo Ayuntamiento de Pontevedra,
correspondiendo a las atenciones estradenses, declara un día de sus fies­
tas patronales "Día de La Estrada" y da el Nombre de La Estrada a una
de sus calles.

La remodelación llevada a cabo en el año 1995, con la ampliación
de su anchura, sus nuevas aceras y alumbrado, la transforma en una
verdadera avenida.
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Calle Marín .- Sobre el Monte de Pereira buenas viviendas.

CALLE MARIN

La Calle Marín sale en dirección norte-sur desde la avenida de
Pontevedra hasta el Camino de Penerada con un perfil en cuesta en casi
toda su longitud.

El tan socorrido plano de urbanización del año 1926 confería al de­
sarrollo urbanístico de la Villa los suficientes solares para su expansión.
Diversos y variados obstáculos no permitieron abrir los viales proyecta­
dos en aquel plano y ante la escasez y carestía de solares, la iniciativa
privada abrió nuevos trazados.

Un ejemplo claro de esta afirmación es la calle de Marín.

Don Ramón Pereiras, comerciante establecido en la calle Peregrina,
poseía unos terrenos a monte inculto en la margen izquierda de la carre­
tera de A Estrada - Cuntis. Ante la demanda de solares, en 1964, hace
una modesta explanación y abre un camino que semeja un cortafuegos.
La venta de solares no se hace esperar y muy pronto comienzan las edifi­
caciones para viviendas o industrias, Senén Rodríguez, Juan Arca, etc..
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Aquellos terrenos, hasta hace poco, dominios del conejo y del zorro, se
convierten en una calle industrial ya que allí se asientan edificios comer­
ciales a ambos lados. Registramos los establecimientos de Maquinaria
Agrícola Estradense, Comercial Marbre de Pinturas, Mármoles Arca, Re­
cambios Europa, Mosvi-Moda, Comercial Saborido, Bovinados Suárez.
Fábrica de Muebles de J. A. Neira y un largo etcétera.

En sesión de la Corporación Municipal de fecha junio de 1967 en­
contramos: "A propuesta del Sr. Alcalde -Presidente y habiéndose pensa­
do celebrar el "Día de Marín" el 25 del corriente mes con motivo de las
fiestas patronales de San Pelayo del año actual y para estrechar los lazos
de buena hermandad con los vecinos y corporación del mismo, que siem­
pre han resaltado en las relaciones entre ambos municipios, el Pleno de
la Corporación Municipal por unanimidad de los señores concejales asis­
tentes, acordó dar el nombre de calle de Marín a la calle de esta Villa de
reciente apertura que partiendo de la prolongación de la Avenida de
América enlaza con la prolongación de la Avenida de Vigo para perpetuar
el nombre del Ilmo. Ayuntamiento de Marín.

De este acuerdo se dará cuenta al Excmo. Sr. Gobernador Civil de
la provincia".

El día 25 de junio, de acuerdo con los actos previamente estableci­
dos , recepción y comida oficial, se procede por el Sr. Hermida Cebreiro,
alcalde del Ilmo. ayuntamiento de Marín y por el señor Blanco Fuentes ,
alcalde de nuestra Villa, al descubrimiento de la placa en la que consta
el nombre de Calle de Marín.

Al año siguiente, el 25 de septiembre de 1968, el Ilmo. ayuntamien­
to de Marín, en justa correspondencia, celebra con todo esplendor el "Día
de La Estrada", e invita a nuestra Corporación a los actos y da el nombre
de Calle de La Estrada a una de sus principales rúas.
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Calle Rosalía de Castro ."Las inmobiliarias abrieron calles.

CALLE ROSALIA CASTRO

La calle Rosalía Castro se inicia en la margen derecha de la avenida
de Pontevedra yen dirección sur-norte llega hasta la calle de Losada Di é­
guez. Calle paralela a la avenida de Santiago y, como ésta, también de ori­
gen privado, viene a ser la prolongación de la avenida de Venezuela.
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La promotora Coysa S. A. , que con el nombre de Urgasa ya había
construido con anterioridad un edificio de propiedad horizontal en la ca­
lle de D. Nicolás, esquina de la plaza de la Inmaculada, compra a la fami­
lia Loimil Garrido la urbana y huerta, sit a en la avenida de Pontevedra.
Sobre estos terrenos intenta construir un gran edificio de propiedad hori­
zontal. Con el fin de darle entrada y un mayor valor a los pisos del edifi­
cio negocia con D. Manuel Paseiro Vázquez la apertura de una calle por
los terrenos de éste hasta su enlace con la calle de Losada Diéguez, calle
proyectada y abierta por la familia Otero Botana.

Para ello, la mencionada empresa, solicita el correspondiente per­
miso al ayuntamiento, comprometiéndose a la total urbanización de esta
calle. El ayuntamiento realiza y tramita el proyecto a la Comisión de Ur­
banismo Provincial para su estudio y posible autorización.

En diciembre del año 1971 la citada comisión Provincial de Obras
públicas y Urbanismo comunica al ayuntamiento el acuerdo de aproba­
ción de la urbanización de la calle prolongación de la avenida de Vene­
zuela" tr amitada por ese ayuntamiento a iniciativa de la empresa Coysa
S.A."

El pleno se da por enterado y acuerda: " 1Q Autorizar a la empresa
Coysa S. A. para realizar las obras según proyecto aprobado por el ayun­
tamiento. 2Q Comunicar a dicha empresa que estas obras deberán estar
terminadas al mismo tiempo que la casa que se construye".

Esta calle sin edificaciones por su margen izqu ierdo y amplias vi­
viendas de propiedad horizontal por la derecha, origina en esta alinea­
ción una corta travesía que enlaza con la avenida de Santiago ; travesía
que da acceso a la sección de urgencias de ambulatorio comarcal y cuyos
terrenos habían sido cedidos por D. Perfecto Paseiro Andión y D. Bernar­
dino Sanmartín Rey en el mes de diciembre de 1975.

La designación de esta calle con el nombre de la gran poetisa galle­
ga representa el justo re conocimiento que todo s los gallegos debemos a la
Cantora del Sar.

El conocimiento que todos tenemos de la vida y obra de esta escrito­
ra nos exime de escribir su biografía.
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Calle Yrida.- Una de las calles de mayor longitud, espera una salida.

CALLE IRYDA

La calle Iryda nos lleva desde la calle Justo Martínez, en dirección
poniente-naciente hasta más allá de la travesía de Fernando Conde.
Toda la calle, en la actualidad, aún dispone de muchos solares, en espe­
cial en su fondo este.

En su desarrollo, paralelo a la avenida de Benito Vigo, cruza en
perpendicular las siguientes calles: la rúa de Castelao, luego la avenida
de Puenteareas y más abajo las viales abiertas en el año 1995 , a saber, la
calle número 51 del actual plano y por último la citada travesía de Fer­
nando Conde.

Corresponde esta calle a la diseñada en el plano urbanístico de
1926, realizado por el arquitecto D. Juan Argenti, siendo alcalde D. Beni­
to Vigo, con el número 11.

El proyecto de apertura de la primera fase , que comprende desde
Justo Martínez hasta la avenida de Puenteareas, se remonta a noviem­
bre de 1959 , bajo el mandato del alcalde Mario Blanco Fuentes. Para la
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viabilidad de este proyecto se dispone del sobrante de los terrenos muni­
cipales t r as el cierre de los jardines y las cabeceras de las fincas rústicas
de los herederos de Manuel Esmorís , herederos de Justino Bastida, de
Manuel Villar, Severino Durán y otros, fincas que lindaban con un sende­
ro de servidumbre correspondientes a las huertas de las viviendas de la
calle Calvo Sotelo y cuyo sendero enlazaba con otro que salía de la calle
de la Bayuca y seguía hasta los predios del paraje de ese nombre donde
ya se había construido la Escuela del Trabajo.

Por estas fechas , en dos fincas próximas a los jardines municipales
encontramos dos viviendas: una, habitada por Castro Bouzón y otra, por
el Sr. Carollo que se servían por el mencionado sendero.

Cinco años después, 1964, Félix Bastida solicita a la corporación
Municipal la correspondiente autorización para abrir y afirmar el camino
que daba lugar al comienzo de la calle nºl1.

En febrero de 1968 se presenta la aprobación del proyecto de aper­
tura de las calles números 5 (rúa de Castelao) y 11 (Iryda) , Siguen las di­
ligencias administrativas y en junio de 1970 se estudia y aprueban los
proyectos de apertura de estas calles. Un año más tarde, agosto de 1971 ,
siendo ahora alcalde D. José Fernández-Novoa Rodríguez encontramos
expedientes de expropiación de los terrenos de las dos calles reseñadas.

Delimitada y efectuada la explanación de los terrenos de la futu­
ra calle entre las de J. Martínez y Puenteareas, las fér tiles huertas cam­
bian su condición rústica en codiciada riqueza urbana. Iniciadores de este
poblamiento de edificios son los señores Ron , con dos edificios; la profeso­
ra Carmen Conde, el taller de Muebles Garrido,a los que siguen la vi­
vienda del médico, doctor Rojo, Alvaro Rodríguez, Fernández y Montero,
etc. etc ..La posterior urbanización, por contribuciones especiales se de­
mora un largo período de tiempo.

En febrero de 1973 la Corporación agradece al I.R.Y D.A. la gran
labor realizada en pro de las concentraciones y atención a los servicios
del rural. En sesión del 10 de octubre del año 1975 , siendo Alcalde D.
José Fernández- Novoa Rodríguez se procede a nominar la calle l1. "Por
el Sr. Alcalde se propone a la Corporación el dar el nombre a la calle de
reciente apertura que figura en el plano de población con el número 11, y
a este fin , vistos los trabajos que se viene realizando en este ayuntamien­
to por el Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario, se conside­
ra que será muy acertado el ponerle a esta vía el nombre de "Avenida del
IRYDA". La corporación hace suy a la anterior propuesta y acuerda por
unanimidad dirigirse al Excmo. Sr. Gobernador Civil de la provincia de
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conformidad con la circular existente sobre estas materias, a los efectos
de solicitar la correspondiente autorización para llevar a cabo este acuer­
do. Al mes siguiente el Gobierno Civil autoriza tal denominación.

El primer tramo de esta rúa, desde su inicio hasta el cruce con la
rúa Castelao, está edificado solamente en su acera izquierda, pues la de­
recha corresponde a los jardines municipales y terrenos a labradío. En el
segundo tramo, desde Castelao a avda. de Ponteareas hay viviendas y es­
tablecimientos comerciales en las dos aceras. El tercero presenta comple­
ta la parte derecha, mientras el resto de la calle todavía son casi todos
solares.
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Calle Bayuca ;-Calle antigua donde estuvo ubicada la Casa del Pueblo.

CALLE LA BAYUCA

La actual calle La Bayuca comienza en la curva de la calle de Puen­
teareas, entre la edificación, construida en el año 1995, sobre el solar de
la familia Carbón, y una antigua vivienda, señalizada en placa azul con
el número 1. Esta casa, perteneciente a la heredad de Celestino Esmorís,
fue , durante años, el límite oficial del casco urbano por su dirección este.

Calle bien alineada sigue, en dirección al naciente, hasta la huerta
de la vivienda de los herederos del médico Portela Fares, donde enlaza
con un tramo corto que sale a la calle de Fernando Conde.

Esta calle, instituida como tal entre las primeras de la Villa recibe
desde aquel entonces el nombre de Bayuca por estar asentada en un ex­
tenso paraje de fincas a labradío así llamado y que comprendía desde la
entrada de la actual avenida de Puenteareas y esta calle hasta el camino
del matadero y el campo de deportes. Era, en su origen, un camino, en
parte, delimitado con muros de piedra, que prestaba servicio a las fincas
del agro y a las escasas viviendas de labranza que allí se asentaban.
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Salía este camino desde la calle Ulla en la famosa cuadra de Esmo­
rís por la banda izquierda. Por la derecha, nacía en la pequeña vivienda
de Avelina la frutera, casa siguiente a la de Regina. Luego un camino de
servicio por las fincas de Perfecto Eirín, inundadas de agua durante todo
el invierno, servía para llevar la materia prima a la fábrica de aserrar de
Gestoso y Porto. Estas viviendas y solares pertenecen hoy a la más re ­
ciente avenida de Puenteareas.

Sus primeras viviendas estaban representadas por la de señora An­
tonia de Santeles, la del señor Castro, tratante de cerdos en compañía
con el señor Vidal y más tarde revisor de la empresa de automóviles La
Estradense. De la heredad de Celestino Esmorís y perteneciente a su hija
Rosa aún nos queda el hórreo que en la actualidad representa el mudo
testigo de un barrio agrícola, donde la vecindad tomaba el sol a las puer­
tas de sus casas en las tardes otoñales.

Manuel Saborido, uno de los propietarios de la Nueva Electra,
construye en esta zona unos molinos eléctricos, año 1923 , uno de los cua­
les estuvo emplazado en la misma esquina donde hoy comienza esta calle
y que durante muchos años sirvió de refugio para los juegos de los niños
del barrio.

Durante muchos años este paraje no entraba en los proyectos de
expansión de A Estrada. Así , hasta 1926, no gozan de alumbrado público
aquella media docena de casas que se erguían a sus lados. Los vecinos ex­
tienden las habas a secar o majan el centeno en los bordes, mientras el
resto del camino era propiedad de las galliñas.

En el año 1929 asistimos a la construcción de la Casa del Pueblo.
Con tal motivo este vial llevaría el nombre de Pablo Iglesias, nombre que
fue eliminado al igual que todos aquellos que habían sido designados por
los gobiernos republicanos. Esta casa albergaría en el año 1939 a parte
de la tropa que vino a esta Villa. La organización Sindical vende, en julio
de 1973, esta urbana al ayuntamiento por la cantidad de doscientas mil
pesetas, pagaderas en cuatro anualidades.

Por su importancia histórica reseñamos la reunión de las fuerzas
vivas, que tuvo lugar en este edificio el 5 de diciembre de 1935 para exi­
gir el funcionamiento de la Escuela Elemental del Trabajo y en la que de­
claran la incompatibilidad de los Gestores Municipales con el Pueblo. A
esta reunión asistieron: por el Partido Agrario, José Paseiro Andión; por
la Casa del Pueblo, Aquilino Isla; por el Emigrado, Manuel Durán; por
Acción Popular, Guillermo Fernández; por la Delegación de Hijos del
Ayuntamiento de La Estrada en La Habana, Manuel Puente; por Izquier-
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da Republicana, Perfecto Porto; por Unión General de Derechas, Melania
Nine; por Unión Republicana, Ramón Fernández; por la Artística Mascu­
lina, Alfonso Sanmartín; por el Partido Socialista Obrero Español, Anto­
nio Castro Fontanes; por la Asociación General Patronal, Vicente J.
Refojo; por los alumnos, Esteban Riobó ; por el Pueblo Gallego, Jesús Ri­
vas; por la Cámara de Comercio, Serafín Brea; por el Recreo Cultural y
Faro de Vigo, José Campos Vázquez; por la Juventud Católica Femenina,
Blanca Paseiro.

Asimismo este edificio sirvió de "comodín" a todas las necesidades
eventuales del Municipio: una parte estuvo dedicada a Centro de Insemi­
nación Artificial de vacuno; otra parte, llegó a ser aula de enseñanza pri­
maria con la profesora doña Concepción Brey. En la década de los
sesenta se convirtió en el centro de la "movida" musical de la villa, pues
allí engendraron sus melodías el grupo "los Chiky's" y por último termi­
naría siendo el local donde la Banda Municipal realizaba sus ensayos
hasta el año 1995 en que se encuentra en reformas para ser dedicada a
programas culturales.

Al fondo de la calle la robleda de Gestoso, eventual campo de prác­
ticas de los soldados de la Casa del Pueblo; de los alojados en la Escuela
del Trabajo y en las cuadras de Pepe de Diego . En este paraje los chava­
les del barrio conocieron las bombas de mano "Lafitte", inutilizadas por
la humedad y el tiempo, y algunos modelos de pistolas italianas. La calle
La Bayuca corresponde también a los salidos de algunas viviendas de la
calle de Fernando Conde y en ella situamos el taller de carpintería de
María Martínez, la industria carrocera Igrovi con los chasis en la calle
esperando su conversión en elegantes autobuses, el molino eléctrico de
Saborido y, al final, la finca de la clínica naturista del doctor Portela Fa­
res. En esta misma calle tuvieron sus viviendas: Jesús Vázquez, herma­
no de Ramón de Ruperto, la familia Pedreira, Felipe Mato, con su
elegante calesa, etc.. En ella tenía abierto su local José Vidal, zapatero:
"El que mejor trabaja y más barato cobra"

Muchos estudiantes de la decáda de los sesenta, hoy en puestos de
responsabilidad de la vida civil estradense, frecuentaron esta calle para
asistir a las clases de la profesora Elena Moares.

La construcción de nuevos y amplios edificios y la apertura de nue­
vas transversales han transformado esta "olvidada" calle en una nueva
vía comercial y de venturoso porvenir, que cuenta con varios solares edi­
ficables.
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Ca lle Gradín .-Antes camino de servicio pa ra fincas rústicas.

CALLE DE GRADIN

La calle de Gradín sale, en la actualidad, de la Calle de San Pela­
yo y en dirección oeste-sureste llega, en un trazado irregular, al campo
de la feria. Este sentido, que corresponde a la numeración de las vivien­
das, no está en consonancia con el origen, la evolución y nombre de la
calle. Su sinuoso trazado sigue el antiguo camino que limitaba, por el
norte, las huertas urbanas de la calle Calvo Sotelo y seguía hacia el ba­
rrio de Figueroa.

Comienza en esta vía la calle número 24 del plano de población del
año 1926; calle que sube a la Plaza de la Inmaculada. Asimismo llega a
ella la calle "25 de xullo", abierta el año 1995 , calle esta que la comunica
con la de Leicures, por la Cañoteira. La apertura de la calle "25 de xullo"
sirvió para agilizar el tráfico a todos aquellos vecinos que desde la zona
este se dirijan a Santiago. En su final , la calle San Antonio, abierta tam­
bién en el año 1995, y que une la plaza de la Inmaculada con la plaza de
la Fer ia, confluye con la de Gradín.
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Contenía esta calle, según numeración municipal, la cantidad de 62
solares, pero con la apertura de la calle San Antonio, (1995), entre la plaza
de la Inmaculada y la Plaza de la Feria se derribó una vivienda y la casa de
Basilio Carracedo pasará a ser numerada en la nueva vía.

Este camino de Gradín, como así especifican antiguas escrituras, sa­
lía del Campo de La Feria y se dirigía hasta las fincas de Figueroa. En su
borde izquierdo situamos las casas de Basilio Carracedo y otra administra­
da por la familia Somoza. Unos viejos robles señalizaban el camino a la al­
tura del actual restaurante San Onofre. Un poco más adelante, por la
margen izquierda, la casa de Herminio Baamonde, en la que vivían la fami­
lia Morales con su parvulario de los niños del barrio a cargo de la señorita
Lola Morales, la vivienda de Felipe Martín y luego huertas cultivadas. Por
la banda derecha, la de Serafín Moares y la de Isaura Varela y fincas de la­
bor hasta la década de los cuarenta. Llegará entonces Ramiro Abelleira
con su fábrica de muebles, especialidad en camas torneadas y, muchos
años después, Restaurante San Onofre, Muebles Torrado, Sala de Fiestas
Gradín y salón de bodas y convenciones del mismo nombre.

Cuando, allá por el año 1896, siendo alcalde D. Laurentino Espinosa,
nuestros regidores comprendieron la necesidad de la construcción de un
grupo escolar para la educación de la infancia que iba en aumento, solicitan
del Gobierno de S. M. la subvención del 75%, ofertada por el ministerio de
Instrucción, para la construcción del Grupo. En ese mismo año y para que
llegase a feliz término esta iniciativa, los señores D. José Sanmartín, D.
José Mª Puente y D. Miguel Nine ofrecen terrenos en Gradín para este Gru­
po Escolar. Ante este desinteresado ofrecimiento se acuerda que el arqui­
tecto diseñe los correspondientes planos y designe el lugar más
conveniente para su emplazamiento.

La necesidad del Grupo escolar estaba en la mente de autoridades
y vecinos que ofrecen todo aquello que pueda favorecer su construcción.
En 1897, es decir, al año siguiente de disponer de la oferta de terrenos en
Gradín, los señores D. José Luces y D. Francisco Gestoso dan facilidades
para la apertura de una calle que una la rúa Riestra con Gradín atrave­
sando sus huertas, con salida entre sus casas. De nuevo en 1904 se en­
carga al arquitecto vigués D. José Franco Montes los planos para el
proyecto del Grupo Escolar y los del Asilo de Ancianos, otra de las obras
soñadas por autoridades y emigrantes cubanos, que no llegó a realizarse.
y aquella vieja y justa aspiración de corporaciones sucesivas no se hizo
realidad hasta el año 1957 , es decir, SESENTA AÑos más tarde.¡Cuán
poco se interesaron por la cultura estradense nuestros representantes en
Cortes!
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El viejo camino de Gradín, alejado de la circulación rodada, en una
zona de magnífica expansión para los niños por la cercanía del campo de
la Feria, seguía estando presente a la hora de ubicar el colegio de
A Estrada. Así en el año 1925 , regentando la alcaldía don Benito Vigo
Munilla, se propone al pleno la compra de una finca de las señoritas de
Tarrío, en el camino de Gradín, por la cantidad de 7.000 pesetas para
grupo Escolar.

Durante muchos años el camino de Gradín sigue prestando servicio
para las labores agrícolas de las fincas que se extienden hasta los llanos
de la Cañoteira y las huertas situadas al suroeste del mismo.

El año 1944 la corporación municipal aprueba el ensanche y afir­
mado del camino de Gradín que comprende en parte la apertura de las
calles número 7, (pr imer tramo) y las número 9 y 13 (últ imo tramo) del
referido plano del Sr.Argenti.

La definitiva operación para completar la calle de Gradín se produ­
ce en el año 1959 merced a la cesión de terrenos que hace D. José Brea
Mato, donación que hace posible la apertura de la calle número 3 que va
desde la carretera de Santiago (calle San Pelayo) hasta el camino público
de Gradín.

Los solares de la margen derecha de este primer tramo se constru­
yen con viviendas unifamiliares y se reserva el terreno para la calle seña­
lizada con el número doce en el plano de 1926 y que sube desde ésta
hasta la plazuela de la iglesia junto al ábside, cara norte, mientras los de
la margen izquierda pertenecen a una amplia propiedad y siguen como
finca rústica. Después de la confluencia con la calle nQ 24, los solares si­
guen siendo cultivados, pues pertenecían en su mayoría a los herederos
de la familia Nine, construyéndose en su cara izquierda.

En el año 1968 la corporación municipal aprueba el proyecto de ur­
banización de esta calle y la de la Bayuca, obras que están en trámite
hasta junio del 1972 que se adjudica la subasta de urbanización. A fina­
les de este mismo año , D. Juan Antonio Rodríguez Pereiras, cura párroco
de San Pedro de Ancorados, en calidad de apoderado del arzobispo de
Santiago de Compostela, presenta escrito en el ayuntamiento cediendo
gratuitamente unos terrenos situados en la calle Gradín para ser desti­
nados a vía pública. y para terminar la urbanización el ayuntamiento
compra 20 metros cuadrados a Basilio Carracedo Quintas por la cantidad
de 4.000 pesetas. Comienza, entonces, la construcción de edificios en esa
margen izquierda.

En el año 1995, con motivo de la apertura de calles y construcción
de chalets adosados en la finca que fue de la señorita Melania se procede
al ensanche y nueva urbanización de este vial.
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Calle N"24.- Sigue con la esperanza de ser bauti zada.

CALLE Nº24
Esta corta y pendiente calle une la plaza de la Inmaculada (Plaza

de la Iglesia) con la calle Gradín.

Construida con escombros de otras obras salva el desnivel de la
plazoleta del templo parroquial con el antiguo camino de Gradín.

La primera edificación corresponde al año 1951 cuando Luis Sabo­
rido construye en la esquina con Gradín su vivienda, época en que los so­
lares no alcanzaban las ocho mil pesetas. La amplia y espesa robleda de
la huerta de la señorita Melanía que llegaba al borde este del camino, a
dos palmos de su vivienda, imprimía al entorno una no muy grata habi­
tabilidad. En las noches de invierno el viento hablaba en voz alta con las
ramas desnudas de los robles, y el mochuelo y la lechuza, vecinos dellu­
gar, emitían al espacio sus cantos nocturnos. Este panorama no arredró
al propietario Luis Saborido a vivir allí. Abre un establecimiento de comi­
das y bar que bautizó con el nombre de "Cuatro Caminos", en razón al
cruce de Gradín con la calle 24 y su prolongación.

Años después, Adolfo Couceiro establece su industria de carpinte­
ría y un almacén de piensos engrosa la nueva lista de establecimientos.
En el año 1995 la antigua robleda se ha convertido en zona residencial
con la construcción de los chalets adosados.
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Calle Crucero .- Acceso al emblemático barrio estrade nse.

CALLE DEL CRUCERO

La actual calle del Crucero nace en el entronque con la Travesía de la
Iglesia, at raviesa el barrio del mismo nombre, tuerce hacia el oeste, y baja
hasta el único crucero que tiene la parroquia de San Pelayo de A Estrada.

Su origen está en el camino utilizado por arrieros y peregrinos para
acercarse a la ciudad de Compostela por la ruta del viejo Puente Vea.

Barrio emblemático de la villa y quizás el más antiguo, pues en el
archivo de la parroquial aparecen bautismos de vecinos del barrio del
Crucero en el primer tercio del siglo XVIII. Calle y barrio reciben este
nombre de Crucero, por el monumento que al final de la calle existe des­
de tiempo atrás. Este monumento, erguido a pie del camino, podría ser el
testimonio que certificase al viajero la autenticidad de la ruta jacobea o
ser la señal del límite entre las jurisdiciones de Tabeirós y Vea. Por los
motivos decorativos esculpidos en el varal del crucero, San Roque y el
apóstol Santiago, nos inclinamos a pensar que es un indicador del camino
hacia Compostela.
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Camino con pendiente pronunciad a y durante mucho tiempo sin
ser asfaltado, las lluvias, en su efecto de erosión y transporte, deposita­
ron sus sedimentos en el re llano, al pie del crucero. Los escalones que tie­
nen todos los cruceros y que aún los vecinos recuerdan, con el paso del
tiempo han quedado sepultados. En la actualidad se hacen gestiones
para levantarl o y para que pueda lucir así su ornamentalidad original. A
principio del año 1996 estas gestiones han llegado a feliz término.

Aquel camino descarnado y un tanto apartado de la actividad co­
mercial, con sus casas asentadas según las exigencias de tipo agrícola,
estuvo muchas veces olvidado en los planes de urbanización . En el año
1911 se declara necesario su arreglo inmediato. En los años 1924-25 los
vecinos denuncian la existencia de una zanja "inmunda que constituye
desde hace mucho tiempo un foco de infección". Más tarde,1927 , con las
obras de saneamiento y la traída de aguas, de nuevo se hizo famo sa, por
su prolongación en el tiempo, la zanja abierta en el barrio, que las autori­
dades municipales tardaron en subsanar. Constituye este barrio y, por
tanto, la calle uno de los asentamientos más antiguos y representativos
de nuestra Villa. Aquí edificaron y tuvieron posesiones urbanas muchas
familias de raíces estradenses: Carmen Paseiro, Elías Otero, Saturnino
Señoráns, etc ..

Barrio de gentes entrañables y de peculiar familiaridad vecinal: a
la hora del desayuno, si el tiempo lo permitía, lo hacían a las puertas de
las viviendas comentando los sucesos cotidianos: climatología o trabajos,
muchos de estos también se realizaban en común. Asistían a los velato­
rios, oraban y se despedían del duelo todos en grupo.

La relación e identificación vecinal no solía utilizar los apellidos.
Unas veces llevaban un genitivo de pertenencia: casa de la señora Anxe­
la, de la señora Andrea, del señor Riobó, de la Cubela , de la señora Elvira
de Souto, etc.. Otras veces un sobrenombre familiar: As Montañesas, las
señoras Amalia y Hermelinda, vendedoras en romerías y fiestas del con­
torno de sus excelente s melindres, rosquillas y vinos para acompañarlos;
Señora J osefa a Rianxeira; as Severinas de la familia Ferreiro; la señora
Bernarda; los del Sacristán, familia Torrado, Alejandro Puente, etc..
También profundizaba en el conocimiento la profesión que ejercían: señor
José o Lagoeiro, Juan o latoneiro; familia González Otero, "os alambris­
tas", etc ..

La calle , au nque paso obligado de los muchos vecinos del valle del
Vea que acudían a fer ias y mercados, nunca tuvo establecimientos imp or­
tantes. Recordamos la panadería del señor Caneda de Carril y su sucesor
el señor Eladio; la carpintería de las hermanos Torrado; la familiar ta-
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berna de Puente. En cambio, las casas de alquiler vieron desfilar por ella
a eventuales familias que más tarde dispondrían de vivienda propia.

Capítulo aparte requiere esta peculiar taberna de Puente que vino
a cambiar los hábitos entrañables de convivencia cuando en el negocio
instalaron un televisor. Jóvenes y menos jóvenes se congregaron ante la
pequeña pantalla y quedaron extasiados, enmudecieron y alguna furtiva
y emocionada lágrima asomó a sus ojos en aquellos recordados concursos
de "Reina por un día".

En los planes de urbanización que promovieron las distintas corpo­
raciones también este barrio estuvo incluido y fue mejorando su aspecto,
tanto en las viviendas vecinales como en la vía pública, urbanización ne­
cesaria dada la afluencia de alumnos que cursan en el colegio "Nuestr a
Señora de Lourdes", que en el año 1995 cumplió sus bodas de plata bajo
la dirección de su fundador el profesor D. Enrique Otero. Asimismo es
vial utilizado por los alumnos del Instituto y de Formación Profesional.
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Travesía de La Iglesia.- Via l p ara llega r a la antigua iglesia.

TRAVESIA DE LA IGLESIA

Se extiende esta calle en dirección este-oeste desde la Plaza de Ga­
licia hasta la Travesía de Vea. Calle antigua y estrecha, recibe este nom­
bre desde aquella fecha de 1859 en que nuestros regidores tomaron
conciencia de pueblo y nombraron aquellas irregulares edificaciones a
ambos lados de los viejos caminos como primeras calles de la Villa.

Su nombre, Travesía de la Iglesia, obedece a que era el camino
por el cual los vecinos de la zona oeste llegaban a la antigua iglesia pa­
rroquial donde en la actualidad se yergue el edificio del banco de Simeón.

Allá por las calendas del año 1882, cuando la Milicia Nacional ha­
bía desaparecido por 3ª vez , se instalan en la casa de José Otero, situada
en esta travesía, los cuadros de los batallones del Depósito y Reserva.

Ya en el año 1924 encontramos en la esquina con la Plaza Principal
(P . de Galicia) el colegio Cervantes, dirigido por D. Bernardo Mato Castro
y con un excelente cuadro de profesorado entre los que destacan: D. Emi­
lio Velasco, comandante de Infantería; D. José Mª Carbón, Licenciado en
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Farmacia; D. Elías Fariña, licenciado en Derecho, D. Manuel Costa,
Maestro y don José Couceiro, bachiller y alumno de Filosofía y Letras.
Como en las mismas fechas ya venía funcionando otro Colegio , el Nuevo
Colegio, aquél se anunciaba así: "Clases especiales para obreros con dere­
cho a clases gratuitas. El 10% de esta matrícula a elección de la Sociedad
de oficios varios".

Más tarde este edificio , de un solo piso, sirvió como clínica del den­
tista don Severino Castro Silva y como fábrica de confección de Francisco
Blanco. Al construirse en él nuevas plantas se transformó en edificio de
propiedad horizontal.

En la misma margen izquierda, en el número 5, en la parte poste­
rior de la casa de José Fernández, dueño de Bar "El Carballino", se esta­
bleció el carpintero ebanista Benito García. En las cuadras que había
detrás de este taller estuvieron, después de la guerra civil, los caballos de
las tropas de guarnición en la Villa.

En la urbana número 7 estuvo un bodegón de nombre original, "O
Portal de Belén" regentado por el señor Benigno del Carballino que era el
encargado de presentar a los clientes estradenses el buen vino de las ce­
pas de Don Ramón Leyes.

Cuando el señor Eladio del Crucero trasladó su taberna, conocida
con el nombre de "Cu atro vigas", para esta travesía quiso, en honor de los
clientes, conservar el mismo apelativo. Para que el nombre del estableci­
miento concordase con la estructura del bajo donde estaba instalado hubo
que aumentar una innecesaria viga más a las tres ya suficientes que te­
nía el techo.

Por este establecimiento, de reconocida fama por sus vinos, han
ido pasando los siguientes taberneros: el sosegado Manuel García Insúa,
Heriberto Bermejo y José Blanco.

Al final de la travesía, por la misma acera y ya haciendo esquina
con la Travesía de Vea, la vivienda de las hermanas Calvo, dedicadas a
la compra-venta de pequeñas cantidades de cereales y huevos, que las ve­
cinas de Toedo y Vea traían al mercado y que entraban por el atajo del
Crucero hacia la plaza.

En la otra acera encontramos: en la esquina izquierda, el comercio de
accesorios de automóviles de José Mª Silva Paramá, (hoy oficinas de La
Caixa), el taller de los hermanos Blanco, más adelante, el local de Auxi­
lio Social, institución oficial benéfica dedicada a remediar las estrecheces
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alimenticias en los fatídicos años cuarenta. Estuvo regentada por Ramona
Costa y fueron muchos los pupilos de este comedor.

Yen el final de la acera derecha, otra urbana de planta baja donde
Benito García barnizaba sus muebles y donde, años después otro ebanis­
ta, Emilio Goldar abría su nuevo taller de carpintería.

En la actualidad, esta calle al igual que las de su entorno ha
sido declarada zona peatonal, urbanizándose y dotándose de una nueva
iluminación.
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A venida de Benito Vigo .0 La aven ida más amplia y herm osa de la Villa .

AVENIDA BENITO VIGO MUNILLA

La avenida Benito Vigo Munilla, la más amplia y larga del callejero
estradense con una longitud de 2.050 metros se extiende desde el entron­
que de las tres avenidas al este de la villa: avenida de Pontevedra, de
Santiago y avenida de América y se dirige, hacia el naciente, hasta alcan­
zar el final de la calle de Fernando Conde, en el lugar del Sixto, a la al tu­
ra de las antiguas Colonias Escolares.

En su largo recorrido, corta u origina nuevas calles. Por su acera
derecha da lugar a la avenida de Vigo, mientras por la izquierda termina
en ella la de W. Alvarez Insua; corta luego la calles de Pérez Viondi y Se­
rafín Pazo, da salida a la rúa Castelao, a la del Matadero. La calle de
Puenteareas acaba en su margen izquierdo y en el año 1995 la nueva
apertura de calles, ha dado lugar a la entrada de la call e nQ 51 y a la tr a­
vesía de Fernando Conde.

La apertura de una vía de t ales dimensiones encontró obstáculos
de muy diversa índole: desde la oposición vecinal a las expropiaciones de
sus terrenos hasta la falta de recursos económicos del ayuntamiento para
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proseguir las obras, pasando por el poco interés de los organismos estata­
les para su terminación.

Ya en el año 1922 la corporación municipal acuerda en sesión del
mes de junio la apertura de una calle que una la de Serafín Pazo con la
de San Lorenzo ( hoy Pérez Viondi). Al año siguiente se solicita "reposi­
ción del proyecto de la calle número 7, travesía que va desde el ayunta­
miento a la carretera de Vilapouca". Este proyecto ha de esperar 17
largos años para que llegue a hacerse realidad.

En el plano urbano de 1926 ya se consigna y proyecta en toda su
longitud la actual avenida que va a desarrollarse en cuatro fases muy
distanciadas en el tiempo.

En sesión del 16 de mayo de 1936 , presidida por el señor Puente
Fontanes, se acuerda empezar las obras de explanación comenzando por
la carretera de Codeseda. Pero la guerra civil vuelve a paralizar las
obras. Cuatro años después, año 1940 , siendo alcalde de la Villa D. Mi­
guel de la Calle Sanz se aprueba el plano parcelario reformado para la
apertura de la Gran Vía comprendido entre las calles Pérez Viondi y Se­
rafín Pazo, es decir, la proyectada ya en el lejano año 1922.

En Octubre de 1942 se aprueba el parcelario de la calle número 2,
llamada Gran Vía desde su iniciación en la avenida de América hasta el
Campo de Deportes, a excepción del tramo comprendido entre Pérez
Viondi y Serafín Pazo.

Siguen los trámites burocráticos su lento desarrollo y en febrero de
1950 se procede a la expropiación de los terrenos del primer tramo (Avda.
de América-Prolongación Avda. de La Fuente). Los afectados por las ex­
propiaciones recurren a los tribunales y después de fallos y nuevos recur­
sos aún aparecen intentos de resistencia material al comienzo de las
obras, que sufren considerables retrasos. En este tramo, una vez cons­
truido con una hilera de farolas en el centro de la calzada, registramos la
primera construcción correspondiente al chalet del dentista D. Severino
Castro Silva en la acera derecha y las tres casas: José Blanco, Osende
Sanmartín y Antonio Filloy por la izquierda.

El segundo tramo, abierto antes que el anterior y con las mismas
características, tarda más tiempo en tener construcciones, pues si bien la
vivienda de la familia Reino Rubira fue la primera construida en estos
dos tramos (1954) estuvo en solitario durante años. El tercer tramo ya
abierto con anterioridad tenía como única edificación la Graduada Esco­
lar, inaugurada en el año 1957 pero construida algunos años atrás. La
segunda edificación será la vivienda de la familia Isla Arjones.
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Avenida de Benito Vigo en la década de los cincuenta.

Del cuarto tramo comienza a hablarse en noviembre del año 1959
con la cesión de los remanentes de los terrenos de los jardines municipa­
les y otros propiedad de D. Arturo Muñiz. Este tramo también encuentra
sus dificultades y, cuando se consolida, ya cuenta con un edificio, el Insti­
tuto de Enseñanza Media ya construído en el año 1966, cuando los terre­
nos a ocupar todavía producían abundantes cosechas agrícolas.

Desde el año 1967, el ayuntamiento, basándose en el fuerte incre­
mento de la circulación rodada y los inconvenientes que esto acarrea en las
estrechas calles de la Villa, insta al Ministerio de obras Públicas proceda a
terminar la avenida nQ 2, construida hasta ahora con fondos municipales.

Será en el año 1972 cuando en un pleno municipal se examine y
apruebe el proyecto de apertura y urbanización realizado por el ingeniero
D. Pedro Sánchez Tamayo para la terminación del circuito de circunvala­
ción, es decir, la calle n" 2 del plano de 1926, llamada en aquel entonces
Gran Vía. Todavía a mediados de 1973 se pagan expropiaciones de estos
terrenos. Como la terminación de lo proyectado se re trasa, la Corpora­
ción Municipal quiere perpetuar el nombre de aquel gran alcalde que con
tanto acierto planificó el futuro desarrollo urbano y dotó a la villa de los
medios necesarios para un mejor nivel de bienestar otorga, pues, a esta
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avenida el nombre de Benito Vigo Munilla, cuando todavía faltaba el tra­
mo que va desde el ayuntamiento a las Colonias.

Don Benito Vigo Munilla nace en la parroquia de San Clemente de
Sisán, ayuntamiento de Ribadumia, en el año 1875 . Estudia el bachille­
rato en Pontevedra y la carrera de Peritaje Agrícola en Madrid.

En el año 1898 se establece en nuestra villa donde su hermano
Cándido, sacerdote, regenta la iglesia Parroquial. En abril de 1901 con­
trae matrimonio con la señorita Mª Jesús Antonia Girbau Pérez, natural
de A Estrada y descendencia catalana-vascongada. Ejerce su profesión de
perito agrícola y como tal es nombrado en 1921 por el ayuntamiento para
el deslinde de los terrenos del atrio de la iglesia nueva donde algunos ve­
cinos hacían obras fuera de la línea para invadir terrenos pertenecientes
a la plazoleta del templo.

Su integración en la vida social y política de la villa es total. Ade­
más de su profesión, está al frente de una importante compañía de segu­
ros . Durante los año 1917-18 es elegido presidente de "El Gimnasio" ,
sociedad recreativa creada en 1907 con motivo de la escisión de varios so­
cios del antiguo "Casino".

En abril de 1924, bajo el régimen del general Primo de Rivera, y
con arreglo a lo dispuesto en el nuevo estatuto municipal, Don Benito
Vigo Munilla toma posesión de su cargo de alcalde de A Estrada, ante el
delegado gubernativo, señor Bielza.

Desde el primer momento Don Benito se consagra por entero a la
tarea de lograr la ejecución de viejos proyectos que dormían en las hojas
de los libros de actas de sesiones anteriores.

Su primer éxito, que hoy podría parecer nimio, fue la consecución
en mayo de aquel mismo año de la bomba contra-incendios que era tan
necesaria (la campaña en pro de un "extintor " había comenzado dos años
antes sin resultado alguno).

Inmediatamente publica un bando para el adecentamiento e higie­
nización del pueblo, cuyas órdenes él mismo vigila, lo que le valió por
parte de su esposa el calificativo amoroso de "sereno". Es muy conocida
su ingeniosa actitud para eliminar las habituales "estacas", individuos
que coartaban la libertad de los labradores a la hora de vender sus ani­
males en las ferias.

A finales de este año hubo un intento de segregación de varias parro­
quias para formar dos ayuntamientos. El del Foja y el de Oca. Estaba aus­
piciado por los curas párrocos, pero Don Benito supo impedir tal desafuero.
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En junio de 1926 el ayuntamiento aprueba las condiciones del Con­
curso para la ejecución, según proyecto del arquitecto señor Argenti, de
las obras correspondientes al matadero, traída de aguas y alcantarillado,
y plaza de abastos. En septiembre se procede a la apertura de pliegos del
concurso por el importe de 646.713,83 ptas. y 53.286,17 ptas. para expro­
piaciones y construcciones escolares; interés del 6% y amortizables en 40
anualidades- Licitador el Banco de Crédito Local.

En el año 1927 ofrece al Ministerio de Instrucción Pública un solar
céntrico y 25.000 pesetas para la construcción del Grupo Escolar de 3 sec­
ciones de niños y 3 de niñas, tan solicitado desde comienzos de siglo.

Se realizan las correspondientes obras y la Villa de A Estrada se
enorgullece de ser una de las primeras de la región gallega en contar con
los servicios de traída de aguas, matadero y contra-incendios.

En la década de los noventa en los solares de este vial se yerguen
magníficos edificios que, unido a la moderna urbanización realizada el año
1995 , la convierten en la más moderna y populosa calle de nuestra villa.

. -..- - -p (4 ~ - -
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A mediado s de los sesenta la avenida terminaba frente al ayuntam iento.
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Avenida de Santiago ." Pronunciad a pendiente cam ino de la
Ciudad del Apóstol.

AVENIDA DE SANTIAGO

La avenida de Santiago sale de las cabeceras de otras tres aveni­
das: América, Benito Vigo y avenida de Pontevedra. Situada al oeste de
la población, baja en dirección norte, en pronunciada pendiente hacia el
paraje de Figueroa de Arriba y luego dobla en un ángulo casi recto para
salir a la carretera de A Estrada- Santiago.
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En su primer tramo, de fuerte desnivel, atraviesa el antiguo monte,
denominado de los Otero y el predio de la Caldesiña., por el poniente. En
estos terrenos pose ía don José Otero un chalet y amplia finca con frutales
y magníficos ejemplares de castaños.

A finales de la década de los sesenta, doña María Otero Botana,
propietaria de la mayoría de los terrenos por donde discurre la calle nú­
mero 6 del nuevo plano de urbanización, solicita permiso para, ajustán­
dose a las disposiciones urbanísticas vigentes, proceder a la apertura de
calles y a la parcelación de solares.

Realizado el correspondiente estudio y sometido al informe de ur­
banismo provincial, tras su aprobación, aquellas malezas y aulagas, due­
ñas absolutas hasta entonces del territorio, desaparecen bajo la acción de
las máquinas y se convierten en apetecibles solares urbanos que pronto
sirven de base para futuras viviendas.

Cuando los pocos edificios, salpicados sobre el terreno, comienzan a
poblarse según el nuevo método de la propiedad horizontal, el ayunta­
miento piensa en dar nombre a este nuevo vial, que por su longitud y en
aras de un mayor rendimiento económico del suelo da origen a la vez a
nuevas calles transversales.

En junio de 1970 el alcalde Dn. Mario Blanco Fuentes, quien ya en
los últimos años venía dedicando a un municipio vecino un día de sus
fiestas patronales, en una sesión de la Corporación municipal, expone:

"Que existe una ciudad y municipio a los que, aparte de estar vin­
culado toda Galicia por ser la capital universitaria y espiritual de la re­
gión, nuestro Ayuntamiento y Villa de La Estrada están, por su cercanía,
en muy estrecho contacto. Tal ciudad es Santiago de Compostela a la que
se podría dedicar un día en las próximas Fiestas Patronales que sirviera
para estrechar aún más los lazos de confraternidad entre Santiago y La
Estrada.

El pleno, previa deliberación, acuerda: "Que en las próximas Fies­
tas Patronales se dedique un día a Santiago de Compostela.

Que para perpetuar este día y como muestra de afecto a la ciudad
jacobea y municipio santiagués se dé el nombre de "Avenida de Santiago"
a la calle número 6 de esta Villa de reciente apertura, por darse la cir­
cunstancia de que el trazado de la misma está orientado precisamente en
dirección a aquella ciudad que se divisa desde tal vía urbana.

Que se envíe testimonio de este acuerdo al Excmo. Ayuntamiento
de Santiago".
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Ambulatorio de la Seguridad Social » Determ ina nte del crecim iento de la calle.

Este acuerdo fue cumplimentado con todos los honores por la Cor­
poración Municipal. El Excmo. Ayuntamiento de Santiago de Compostela
estuvo representado por todos los miembros de aquella Corporación, pre­
sidida por su alcalde, López Carballo. En el momento de descubrir la pla­
ca que daba nombre a la avenida, como su aspecto semejase un amplio
camino, nuestro alcalde le auguró a su homónino la futura próxima im­
portancia de esta calle. Por esas fechas no existían todavía los proyectos
de las edificaciones del comienzo de esta calle (inmobiliar ias de Goldar y
Díaz ), Por estas circunstancias la placa, como aún puede comprobarse, se
colocó en la vivienda que corresponde al número cuatro de esta avenida,
en el establecimiento "A Casiña".

Nuevos establecimientos y viviendas no se hicieron esperar, en es­
pecial a partir de los establecimientos de la firma Seat, de los hermanos
Goldar (año 1971).

En el mes de octubre de 1972 se aprueba el proyecto de urbanización
de la misma redactado por el ingeniero de caminos D. José Antonio Cres­
po González. Al año siguiente, el ayuntamiento cede un solar de 2.006 me­
tros cuadrados al Instituto Nacional de Previsión para la construcción del
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Ambulatorio de la Seguridad Social. La inauguración de este esperado ser­
vicio tendrá lugar en marzo de 1977.

En diciembre de 1975 , D. Perfecto Paseiro Andión y D. Bernardino
Sanmartín Rey ceden los terrenos necesarios para abrir una calle por la
parte norte del ambulatorio, que une la avenida de Santiago con la vial,
prolongación de la avenida de Venezuela, aprobada ya por el ayunta­
miento y que hoy lleva el nombre de calle de Rosalía Castro.

Cruza esta avenida la calle Losada Diéguez y en ella tienen su ori­
gen las calles de Forcarey y Cerdedo por la derecha y la travesía de Rosa­
lía Castro, la inconclusa calle número 14 y la avenida de la Cultura por
la izquierda.

La profecía del ex-alcalde, Mario Blanco, se ha cumplido. En la ac­
tualidad esta calle es una de las de mayor movimiento y con importantes
establecimientos: de farmacia y ortopedia, de alimentación, confitería y
pescadería, bares, casas de comidas, fábricas de muebles, etc...
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Travesía de Vea. o Antigu a ruta de pe regrinos y arr ieros.

TRAVE8IA DE VEA

La Travesía de Vea es uno de los viales más antiguos de nuestra
villa. Ya en el año 1859 se le denomina así y con este nombre permanece
en el actual callejero.

Esta calle, en su origen, era un estrecho camino por donde arrieros
y peregrinos, llegados de Tierra de Montes, seguían hacia Santiago de
Compostela por el Puente Vea. Camino, también, por el cual los vecinos
de las ricas parroquias del valle del Vea,situadas al norte llegaban, con
sus productos de huerta: frutas , repollo, habas, huevos y alguna que otra
gallina,por el barr io del Crucero , hasta el mercado de la Villa.

Comenzaba, según testimonio de D. Pedro Varela Castro en su li­
bro La Estrada, en las casas de D. Benito Lafuente y D. Francisco Gesto­
so y seguía unida a la del Crucero hasta la Casa de Sangro (San Payo de
Figueroa). Casa blasonada con más de cinco siglos de existencia, cuya ge­
nealogía comienza en el XV con Juan González de Figueroa casado con
Inés Alvarez Bermúdez de Castro.
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Nuestros ediles se dieron cuenta muy pronto de que la denomina­
ción Travesía de Vea no era el nombre adecuado ya que al final de ella no
se encontraba Vea. Por ello, al año siguiente, 6 de abril de 1860 , se acor­
dó cambiar este nombre por el de "Entrada al Valle de Vea", nombre que
podría ajustarse más que el anterior, pero que no llegó a consolidarse en
los documentos oficiales.

Calle estrecha como corresponde a los viejos caminos con antiguas
viviendas de carácter campesino en sus márgenes y de perfil en profundo
desnivel al enlazar con la calle del Crucero. Todavía conserva algunas vi­
viendas fundacionales de la Villa. En las actas de nuestro ayuntamiento
encontramos, año de 1882, acuerdo de nuestros munícipes para el arreglo
de esta travesía cuyos solares, en su mayoría, pertenecían a una misma
familia.

En el año 1927 registramos el recurso interpuesto por el vecino de
esta calle, Antonio Neira Cardama contra la junta de sanidad municipal
que le obligaba a la construcción de un caño en el frente de su casa. Re­
curso que fue ganado por el padre de los hermanos Neira. Años más tar­
de, década de los sesenta, en una pavimentación conjunta con otras
viales, se replantea la urbanización, que entendemos fue la última con
respecto a las aceras.

En su acera derecha, al inicio de la calle, la antigua vivienda deja
paso en 1933 , según reza en su fachada, al edificio de la familia Barreiro,
en cuyos bajos instala el comercio de tejidos. En la misma acera encon­
tramos el edificio del Hotel Fraga. En la margen izquierda, la casa de Bu­
diño en cuyos altos estuvo la Sección Femenina de la señorita Vizoso y la
entrada de la casa de la señora Pepa de la viuda.

Calle apartada del tránsito fue preferida para el despacho de bebi­
das: tabernas de Pepe Magariños, Jesús Puente, Roberto, Santa Sede,
etc.

Pequeñas industrias domésticas, cuasi familiares, estuvieron ubi­
cadas en ella: Juan Pérez, "O Latoneiro", el herrero Riobó, las hermanas
Calvo y la señora Dolores Mato todas ellas con su compra de huevos, cor­
nezuelo de centeno, habas, etc . a las campesinas que los días de mercado
llegaban por esta travesía a la plaza; los talleres de carpintería de Emilio
Goldar Beiras, la vivienda y taller de Benito García, la barbería de Beni­
to Pedreira, local de encuentro para discutir de fútbol, música y mujeres
(no existía la política), mientras al complacido cliente un elegante corte
de pelo , afeitado y masaje le costaba dos duretes.
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La familia Otero, D. Elías, tenía su vivienda y otras en arrenda­
miento. Era asimismo la calle de la familia Neira, de Benito García, etc ..

En el año 1995 y, dada la estrechez de la calzada, se procede a re­
alizar las obras para convertir el entorno, (Travesía de la Iglesia inclui­
da ) en una vía peatonal.
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Calle Puenteareas .- Confraternidad con la Villa del Tea.

PUENTEAREAS

La calle Puenteareas sale de la Puerta del Sol por la antigua calle
de Bayuca en dirección al naciente. En el inicio de aquélla se desvía en
dirección sur y atraviesa la calle Iryda para terminar en la avenida de
Benito Vigo. Antes de la apertura de ésta llegaba hasta el campo de De­
portes. En la actualidad, esta prolongación recibe el nombre de calle La
Torre.

Esta calle sigue, en parte, el camino de servicio a las fincas de la
Bayuca, donde se hallaba la casa de labranza de Castelao, cuya esposa,
María It a queixeir a" vendía esta mercancía, recogida por la zona de Vea y
Vinseiro, a los establecimientos de la Villa. Los antiguos vecinos recuer­
dan con nostalgia el loro del señor Castelao con su lengua de tr apo empa­
pada de tacos. El camino derivaba y por el sendero se llegaba a la
Escuela del Trabajo.

La Escuela Elemental del Trabajo, cuya creacion fue solicita­
da en 1932, representa el camino escabroso que hubieron de recorrer las
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instituciones culturales estradenses desde siempre. Tres años después,
las 50 mil pesetas concedidas para una obra tasada en 200 mil, se ago­
taron, haciéndose necesario una nueva subvención. Ante esta situación
se unen todas las fuerzas políticas y sociales de la Villa en la Casa del
Pueblo y lanzan un ultimátum a la corporación municipal para la puesta
en servicio de tan importante centro para la clase obrera.

En el año 1936 se invita a Osario Tafall a su inauguración y a la
colocación de la primera piedra del Grupo Escolar de la avenida de Beni­
to Vigo. La llegada de la guerra Civil trastoca los planes. En el verano del
año 1937, el edificio de la Escuela del Trabajo es ocupado por una colonia
de Flechas de la ciudad de Vigo. Como quiera que en 1939 no funciona
como tal Escuela, se solicita tenga una nueva función social. Esta nueva
función no se encuentra y el deterioro del edificio se hace palpable. En
1952 se ofrece al Ministerio de Educación para Enseñanza Media Profe­
sional. Triste historia de un precioso edificio construido para aumentar el
acervo cultural y que tuvo que ser derribado sin haber cumplido su mi­
sión.

Al ensancharse el sendero, las fincas se transforman en solares, cu­
yos propietarios de la parroquia de Guimarey: el señor Brey y señor Ber­
múdez comienzan a edificar. Y la nueva vía recibe su bautismo oficial.

En sesión del 30 de mayo de 1961, "A propuesta del señor Alcalde
(Dn , Mario Blanco) se acordó por unanimidad dar el nombre de "Puentea­
reas" a la calle de esta Villa de La Estrada desde la Puerta del Sol, al edi­
ficio de la Escuela Elemental del Trabajo para perpetuar en esta Villa el
nombre del Excmo. Ayuntamiento de Puenteareas de esta provincia y es­
trechar los lazos de buena amistad con los vecinos y la Corporación del
mismo, cuyas cualidades han quedado resaltadas en las visitas de compe­
ticiones deportivas efectuadas al mismo; cuyo acto tendrá lugar el 29 de
junio próximo con motivo de las fiestas patronales en honor de San Pela­
yo que se celebran en esta Villa de La Estrada, dedicando tal día a Puen­
teareas y a cuyo acto invita esta Corporación al ayuntamiento y pueblo
de Puenteareas".

Hubo un intento de nominar como calle de Puenteareas la antigua
avenida de América, pero el intento no llegó a materializarse.

El día convenido, los alcaldes, D. Mario Blanco Fuentes, por A Es­
trada y el Sr. Ojea Sarmiento, por Ponteareas, procedieron a descubrir la
placa correspondiente.

La pavimentación, según proyecto realizado por el arquitecto, señor
Iribarren Negras se inicia a finales del año 1963.
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Calle con un alto nivel de movimiento comercial desde su comien­
zo: Café bar Puerta del Sol, restaurante Nixon, hasta su terminación con
la imprenta Deza, en su bajos se alojan bazares: Lolymar, Hogar Todo. .
bares: Paramá; marroquinería fina; Tienda Sport, Los Peques, etc ..
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Calle Castelao ." Recuerdo al político ins ign e casado con una
estradense.

RUA CA8TELAO

La rúa Castelao sale entre la úl tima vivienda de la derecha de la
calle Calvo Sotelo y la primera de la calle Ulla. En dirección norte sur
cruza la calle de Iryda y llega, por las obras de apertura del año 1995 ,
hasta la avenida de Benito Vigo Munilla.
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Corresponde este vial a la calle número 5 del plano de población del
año 1926. Los trámites de apertura de esta calle comienzan con el pro­
yecto acordado en sesión de fecha abril de 1964, siendo alcalde D. Mario
Blanco Fuentes, proyecto que vuelve a presentarse cuatro años después,
febrero de 1968, en unión del proyecto de la calle número 11 ( hoy Iryda).

Los correspondientes trámites se desarrollan con lentitud y cuando
rige la alcaldía D. José Fernández-Novoa Rodríguez, año 1972, se desglo­
sa el proyecto conjunto de apertura y urbanización de las referidas calles
5 y 11. Se imprime así una mayor celeridad al proceso y el corto tramo
que supone enlazar la calle Ulla con la de Iryda se resuelve con su urba­
nización y pago de las indemnizaciones correspondientes a comienzos de
1977 .

En sesión extraordinaria del 17 de Mayo de 1979 , siendo alcalde D.
Jesús Durán Martínez, se acuerda dar a este vial el nombre de "Rú a de
Castelao":

"O Pleno Municipal da .Estr ada , reunido en sesión extraordinaria
co gallo de ser hoxe, 17 de Maio, o Día das Letras Galegas, acorda por
unanimidade outorgarlle o nome de Rúa de D. R. Castelao a chamada nú­
mero 5 do plan Argenti". Al lado figura , en el mismo folio, este mismo
texto en castellano.

Calle amplia, con buenos edificios e importante comercio, será en
un futuro inmediato una arteria comercial muy significada.

El nombre dado a la calle, Rúa Castelao, entraña para los estra­
denses un motivo de satisfacción. Aparte de su personalidad política,
Castelao tiene, para A Estrada, una connotación añadida, por ser la villa
de su esposa, doña Virginia Pereira Rendo, y por haber distinguido a la
antigua sociedad El Gimnassio con la donación de dos de sus cuadros,
hoy propiedad del recreo Cultural.

Alfonso Daniel Manuel Rodríguez Castelao nace en Rianxo el SO de
enero de 1886. En 1895 emigra a la Argentina para reunirse con su pa­
dre. Cinco años después regresa a España, estudia el Bachillerato y la ca­
rrera de Medicina en Santiago, cursando el doctorado de la misma en
Madrid el año 1909; carrera que no ejerce: "fíxenme médico por amor a
meu pai; non exerzo a profesión por amor á humanidade".

Dedicado a la caricatura y obras de teatro, presenta, con éxito, di­
bujos a la 1 Exposición de Humoristas. Contrae matrimonio en nuestra
Villa con la hija de D. Camilo Pereira. En el año 1916 ingresa en el cuer-
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po técnico del Instituto Geográfico y Estadística y es destinado a Ponte­
vedra. Se adhiere a Irmandades da Fala y en 1920 funda con Vicente Ris­
co la revista "Nós". Viaja por Europa, escribe y dibuja, siendo elegido
miembro numerario de la Real Academia Galega en 1926.

Durante la República resulta elegido diputado por Pontevedra, rep­
resentando al Partido Galleguista. En 1934 lee el discurso de ingreso en
la Real Academia con "As cruces de pedra na Galiza". Es desterrado a
Badajoz hasta 1935.

Durante la guerra civil reside en Madrid, Valencia y Barcelona con
el gobierno republicano. Viaja a Nueva York y Moscú yen 1940 fija su re­
sidencia en Buenos Aires. Un año después estrena su obra "Os vellos non
deben namorarse"

En 1944 publica "Sempre en Galiza" un ensayo histórico-político en
el que refleja sus ideas y experiencias de la vida política gallega desde los
primeros tiempos hasta los azarosos días que le tocó protagonizar. Fun­
da, al año siguiente, con vascos y catalanes, la revista "Galeuzca".

Fallece en la ciudad de Buenos Aires el día 7 de enero de 1950 y es
inhumado en el panteón del Centro Gallego de Chacarita.

Desde el mes de junio del año 1984 sus restos descansan en la igle­
sia de santo Domingo de Bonaval de la ciudad de Santiago.
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Calle Losada Diéguez ,- Por estos paraj es pas eó en sujuventu d.

LOSADA DIEGUEZ

La calle Antón Losada Diéguez, está situada en la zona noroeste de
la villa. Tiene su origen en la primera travesía de la avenida de Ponteve­
dra, en la actualidad dedicada a pinar y tierras de labor. En dirección po­
niente-naciente, enlaza, por su margen derecha, con la calle de Rosalía
Castro, mientras que por la izquierda es cabecera de las calles números
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11 Y 13 del plano urbanístico de 1978,cruza la avenida de Santiago y lle­
ga hasta la calle llamada Travesía de América.

La calle Losada Diéguez es una calle de apertura particular por los
predios de la familia Otero Botana y de Manuel Paseiro. Por el fondo de la
huerta de éste había un camino que iba a los prados del paraje de Os Ra­
mos. Los herederos de Doña Maruja Otero convienen con Manuel Paseiro y
tr azan , previos los trámites municipales correspondientes, la call e t r ans ­
versal, proyectada en el nuevo plano de urbanización con el número 5.

Esta calle vino a ampliar la oferta de solares y expansionar el ba­
rrio que había creado la apertura de la avenida de Santiago y muy pronto
se yerguen nuevos edificios y se abren en su cabecera dos nuevos viales
que bajan hasta el encuentro con la avda. de Santiago, en el cruce con la
avenida de la Cultura.

Cuenta esta calle con nuevos establecimientos que le confieren un
importante movimiento juvenil: "Motos Marque", Hamburguesería
"Orly"; bares: T L 2, Seat, etc. , etc..

En sesión de fecha 16 de mayo de 1985, víspera del Día de las Le­
tras Gallegas, siendo alcalde D. Manuel Reimóndez Portela, éste se diri­
ge a la corporación con las siguientes palabras:

"Por estas rúas estradenses, nos derradeiros anos do século pasado,
correu, xogou e soñou con soños infantís cheos de ilusións un picariño que
nacera alá lonxe no Pazo de Moldes (Bobor ás- Ourense), Desde entón le­
vou de por vida metida no seu cerne esta nosa terra garimosa, terra de
adopción pola que loitou en canto adequireu a conciencia que se convirteu
en inquedanza e desexos de encontrar a súa raizame.

Este foi Antón Losada Diéguez.... Este gran home que casou con
muller emparentada cos irmáns Marcial e Avelina Valladares de Vilan­
costa, coidamos que ten dereito e nós ternos obriga de telo presente no
noso recordo para sempre adicándolle o seu nome a uhna rúa para que
non quede no esquecemento dos nados e dos vindeiros.

Esta rúa corresponde ó número 5 do plan de urbanización vixente".

Foi aprobada por unanimidade.

Losada Diéguez (Bobor ás, 1884 - Pontevedra 1929) durante su ni­
ñez pasa largas temporadas en nuestra Villa al lado de sus familiares.
Estudia Filosofía y Letras en Deusto. Obtiene, por oposición la cátedra de
Psicología y Etica. Ejerce algún tiempo en el instituto de Toledo, pero
muy pronto se traslada al instituto de Orense.
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Se integra en las filas agraristas, gallegas y católicas y participa en
nuestro ayuntamiento en las campañas frente a la familia Riestra, que
tenía aquí su feudo mas importante.

Entra a formar parte de Irmandades da Fala de Vilar Ponte; ingre­
sa en el Seminario de Estudos Galegos . Colabora en el periódico local "EL
Emigrado" y escribe diversos textos en gallego. Defensor de un mejor ni ­
vel de vida para el campesino escribe "Os camiños d'o agrarismo galego" .

Vicepresidente de la Diputación de Pontevedra, dimite de su cargo
de diputado durante el gobierno de la dictadura. A partir de entonces se
dedica a la labor cultural en la ciudad de Pontevedra. Presidente de la
Coral Polifónica, miembro activo del Museo Provincial y presidente del
Club de fútbol Eiriña de Pontevedra.

Hombre de vasta cultura destaca como un eficaz orientador de la
juventud intelectual gallega de su tiempo. Escribió ensayos filosóficos y
literarios en muy diversas publicaciones periódicas.

Su prematura muerte, acaecida en el año 1929, nos privó de impor­
tantes aportaciones que de él se esperaban.
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Calle Bouza Brey .- En agradecimiento a sus estudios sobre nuestra historia.

FERMIN BOUZA BREY

La calle Fermín Bauza Brey es una corta y céntrica calle que sale de
la plazoleta formada por la unión de la Avda de Benito Vigo y la avenida de
Vigo. Se dirige hacia el suroeste en un espacio de unos 300 me tros donde
termina como calle para seguir por un paso estrecho hacia el su r .

Está asentada sobre el camino real hacia Ouzande, vial que llegaba
hasta la antigua avenida de la Fuente y que enlazaba con el de Penarada
(hoy avda. de Vigo).

Este camino estaba jalonado de fincas de labor pertenecientes a la
parroquia de Ouzande. Unas modestas casitas de Francisco Corral, de
José Ferro intentaban alinearse con el Matadero Municipal, construido
en 1872 , que , con su fachada emparrada y su salido oeste con hórreo y ar­
bolado, prestó servicio durante años hasta la construcción del nuevo ma­
tadero a finales de la década de los veinte. Todavía en los bajos de la
actual vivienda, número 9 de la actual calle, se conserva el pozo del agua
para el lavado y la red del desagüe del alcantarillado.
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Antes de la apertura de la calle nº 2, Gran Vía o avenida de Benito
Vigo, esta irregular e incipiente calle estaba integrada como prolongación
de la Alvarez Insua y así la actual número 1 de F . Bouza Brey, casa de
Cándida, (1960) aún conserva el número 21 correspondiente a la anterior
nomenclatura.

Con la construcción del edificio Almacenes Arca (1961 ) quedó per­
fectamente delimitada la nueva calle que recibirá en el nuevo plano de
población el número 18.

En el año 1975 se llevan a cabo las primeras obras de urbanización
de esta rúa a cargo de Antonio Filloy Troitiño y comienzan a construirse
las modernas edificaciones que hoy ocupan sus aceras. En este mismo
año D. Ramón Leyes y Dña Leonor Iglesias Vilariño, apoderada de los he­
re deros de Benito Vilariño, ceden gratuitamente al ayuntamiento para la
construcción de un vial de 10 met ros de ancho por todo el fondo de sus
fincas, unos 120 metros para apertura de una calle h acia el Colegio Na­
cional. No faltan en la actualida d establecimientos y peque ñas indus­
trias: Comercial Mato, Maycon, Bazar Arca, Carpinteria , tapicería y
herrería.

En el año 1992 , el día de las Letras Gallegas se dedica a la exalta­
ción de la obra de D. Fermín Bouza Brey y con tal motivo la Corporación
Municipal, presidida por el alcalde D. Jesús Manuel Tallón Maceira,
acuerda, en sesión del mes de mayo de este año, dar el nombre de F er ­
mín Bouza Brey , a la calle número 18 del plano urbanístico vigente,
honrando así a este importante personaje de las letras y ciencias gallegas
por su vinculación con A Estrada, por su ejercicio de Juez de este Partido
Judicial y estudioso de nuestra cultura.

Fermín Bouza Brey (Pontear eas 1901 - Santiago 1973), estudia la
carrera de Derecho en Santiago y allí comienza sus colaboraciones en la
revista "Ultreya". Cursa, luego, y se doctora en Filosofía y Letras. Hace
oposiciones a la judicatura y ejerce en Santiago, Oviedo, Pontevedra, Lé­
rida y en nuestra villa, terminando su carrera como magistrado.

Desde muy joven se dedica a la investigación prehistór ica y etno­
gráfica de Galicia, siendo autor de numer osos trabajos. Fue uno de los
fundadores del Seminario de Estudos Galegos, Miembro de la Real Aca­
demia Galega, Correspondiente de la Real Academia de la Hi storia,
miembro de la Sociedad Española de Antropología...

Durante su estancia en nuestra villa, como juez, realiza estudios
sobre castros y folclore del Municipio.

Como poeta , en 1933 publica "Nao Senlleira" y más tarde
"Seitur a".
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Calle García Barros .- Mestre dedicado al resurgir estradense.

CALLE M. GARCIA BARROS

La Calle Manuel García Barros corresponde a la corta travesía
que une la calle Waldo Alvarez Insua, desde la fachada sur de la Resi ­
dencia de la Tercera Edad, con la avenida de Benito Vigo.

Esta rúa es la modificación de la antigua calle proyectada con el
número 4 en el plano del Sr. Argenti de 1926 . Esta calle salía del mismo
sitio que la actual, es decir, de la fachada sur de la Cárcel del Partido y
en línea recta - atravesando el camino de servicio a las fincas denomina­
das Eiras o Veiga da Fonte, camino todavía abierto en un corto tramo- y
desembocaba en el cruce de la calle Pérez Viondi con la proyectada núme­
ro 2, que en la actualidad corresponde a la avenida de Benito Vigo.

En un plano posterior (1978) aparece modificada, perdiendo su tra­
yectoria recta e incluso su número, pues ahora figura con el 29. En sesión
municipal de fecha 14 de diciembre de 1989, siendo alcaldesa doña Elvira
Fernández Díaz, se aprueba el proyecto básico y de ejecución de la calle
número 29, redactado por don Carlos Rosón Gasalla, y en marzo de 1990
se aprueba definitivamente el proyecto.
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En junio de 1990, el concejal Jesús Manuel Tallón Maceira, con
ocasión de dar nombre a las calles de Forcarei y Cerdedo, pide pase a co­
misión informativa una proposición para que se dé el nombre de Manuel
García Barros a una calle de la villa. En la sesión siguiente se plantean
distintas proposiciones de las que, sometidas a votación, resulta aproba­
da por 13 votos a favor y 3 abstenciones la propuesta presentada por los
concejales, señores Dono y Bernárdez, que solicitan el nombre de Manuel
García Barros para la calle número 29, cuya obras de apertura se reciben
en enero de 1992 , siendo alcalde D. Jesús Manuel Tallón Maceira.

Después de cinco años de haber sido tomado tal acuerdo, la calle 29
todavía está huérfana de la correspondiente placa identificadora.

El hombre al que se honra con esta rúa, Manuel García Barros,
nace en Berres el 16 de noviembre de 1876. Dotado de un espíritu inquie­
to, una vez licenciado del servicio militar comienza sus estudios de Ma­
gisterio por libre en la Normal de Santiago y obtiene el t ítu lo en 1905. Al
año siguiente contrae matrimonio en Callobre con Carmen Insúa Rodrí­
guez y funda, con otros, el periódico El Estradense, del que será redac­
tor. En la lucha periodística con otro periódico local , La Voz del Pueblo,
es procesado por supuestas injurias.

En el año 1920 asume la dirección del Nuevo Colegio , centro de en­
señanza de la vílla y trabaja como redactor jefe del periódico El Emigra­
do. Su trabajo en este semanario es profundo y prolijo: escribe bajo los
seudónimos de Eme, Hache, y más tarde firma sus famosas "Rexoubas"
con el de Ken Keirades.

Sus escritos abarcan desde temas de interés general: sobre agricul­
tura, lucha contra el caciquismo imperante hasta literatura popular en
su sección "Contiños da Terra", que ser ían publicados en 1931 por la Edi­
torial Nós.

Aprueba las oposiciones de Magis ter io y va destinado a la provincia
de Orense y, por concurso, a las parroquias de Ancorados y Oca . En 1924
y 1929 , en sendos concursos literarios, obtiene merecidos premios. Las
"depuraciones" de la guerra civil lo separan de la enseñanza y, en 1955,
de nuevo, las calumnias le hacen objeto de un injusto procesamiento.

En 1957 es nombrado "Membro correspondente da Real Academia
Galega". Este patriarca de las letras gallegas fallece en Pousada, parro­
quia de Callobre, en el año 1972 . Un año después se publica su obra "As
aventuras de Alberte Quiñoi", obra presentada en el año 1949 al concurso
literario del Centro Gallego de Buenos Aires y declarada por el jurado
con méritos suficientes para obtener el primer premio.
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Calle Justo Martínez .- En las antiguas huertas, esp léndidos edificios.

CALLE JUSTO MARTINEZ
La calle Justo Martínez es la vía de enlace entre la calle Calvo So­

tela y la actual Plaza de la Constitución. Rúa de poca longitud y ancho
muy aceptable, su hi storia, sencilla y lineal, comienza en el año 1907.

En el libro de actas del municipio, correspondiente al año 1906, con
fecha 7 de diciembre, y bajo la presidencia del alcalde Don José Otero
Carbia, encontramos, entre otros, el acuerdo por el que se dio nombre a
la calle, en un nuevo intento de alcanzar beneficios para la Villa median­
te muestras de afecto público hacia sus representantes.

El acuerdo de aquella sesión indicaba que "deseando el ayunta­
miento hacer constar su entrañable afecto y sincera gratitud al Excmo.
Sr. Don Justo Martínez y Martínez, diputado que ha sido por este dis tri­
to , y actualmente representante del de Lalín, por la multitud de atencio­
nes y servicios personales por él dispensados y por su incansable
actividad por todo cuanto puede ser beneficioso y útil al país, acuerda,
por unanimidad, consignarlo así en el acta de esta sesión, y que a la calle
número uno en construcción se le ponga el nombre de tan Ilustre Patri­
cio, Justo Martínez".
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Este vial tenía por objeto abrir un nuevo y mejor acceso al futuro
edificio del Ayuntamiento, cuyos planos habían sido presentados en junio
de 1904 por el arquitecto vigués, don José Franco Montes. Este consisto­
rio estaba proyectado para ocupar un solar en la actual calle de San Pela­
yo, pero la oposición de los propietarios de los terrenos a la
correpondiente expropiación obligó a situarlo en los terrenos que, con el
nombre de Carballino de Bedelle, situados en la calle de la Consolación,
habían sido adquiridos por el entonces alcalde don Laurentino Espinosa.

Los regidores estrandenses de comienzos de siglo, con el deseo de
alcanzar beneficios en pro de la villa y del ayuntamiento, recurrían a ex­
teriorizar muestras de afecto hacia aquellos personajes: Procuradores y
Diputados en Cortes que tenían influencias en las altas esferas del poder.
Y, aparte de los votos de gracias, nombramiento de hijos adoptivos o pre­
dilectos de la Villa, acordados siempre por unanimidad, se les ndedicaba
una calle, dando cuenta, claro está, de todos estos acuerdos al homena­
jeado. Así, además de ésta de Justo Martínez, encontramos las de Mar­
qués de Riestra (1895); Marqués de la Vega de Armijo (190 5); Pérez
Viondi (1926)...

Cuando se inicia la apertura de esta calle, mejor dicho, una simple
explanación de terrenos con sus correspondientes cunetas, presenta un
paraje netamente campesino con sus fincas de labor, sus cobertizos, mu­
ros y hórreos. Su trazado divide el viejo camino real, paralelo a la carre­
tera de Chapa a Carril, en dos angostas vías de servicio para las
viviendas ya construídas en la margen izquierda de esta carretera.

Hubo grandes dificultades, en cuanto a su perfil, para satisfacer los
intereses de los dueños de las fincas, muy codiciados futuros solares. En
razón a estos obstáculos, el vecindario llegó a bautizarla como la Calle de
las rasantes, problema finalmente resuelto cuando, en agosto de 1908,
se comienza la apertura de los cimientos del nuevo consistorio bajo las ór­
denes del arquitecto señor Franco.

Esta calle, que hoy se nos presenta con hermosos edificios, estuvo
en los inicios de su roturación dedicada al cultivo de productos de la
huerta. La pertenencia de tales solares a familias de muy buena posición
económica demoró en demasía su transformación en viviendas y durante
más de veinte años estuvo huérfana de edificios. La remodelación del so­
lar en la confluencia con la calle Marqués de Riestra (C. Sotelo), originó
el salón del Café-Bar Regional, de Vilas. En la fachada de este estableci­
miento ondeó la bandera republicana durante dos días después de aquel
tumultuoso 18 de julio de 1936. Este local sería más tarde regido por Ovi­
dio Fernández, propietario también de la fábrica de gaseosas. El
Banco de La Coruña, con don Víctor Fernández, fundador de la Sociedad
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de caza y pesca Río
Ulla, ocupa, durante
años, los bajos de
este edificio, en la ac­
tualidad sede del
Banco Gallego.

En la misma
calle tendría su obra­
doiro el prestigioso
mecánico Germán
Portas; los almacenes
Justino Bastida con
su penetrante olorci ­
110 de su fábrica de
chocolates "El Estra­
dense" , más tarde vi­
viendas de la familia
Bastida; una sección
del taller de carpinte­
ría de Manuel Ba­
rros. Con la reciente
apertura de la calle
Iryda (1970) la apete­
cible esquina se con­
vertirá (1994) en
moderno edificio.
Termina la calle por
esta acera con la en­
trada a los jardines
municipales, diseña-

Calle Prolongaai án J. Martínez . dos ya en el plano ur-
Gran avance urban ístico de la Villa. banístico de 1926 y

acondicionados con el
requirimiento que, en mayo de 1949 , se le hace a los propietarios de las
fincas colindantes para su cierre con vallas de 1,80 metros.

En las calendas de los años veinte, en la acera de enfrente, Pedro
Varela Castro, procurador de los tribunales y autor de interesante y con­
sultado libro La Estrada, ofrecía al vecindario "Mueblería , máquinas
Singer, paquetería y otros efectos; todo bueno y barato".

A comienzo de la década de los treinta, Manuel Porto Verdura,
acaudalado industrial en La Habana , promociona el desarrollo ur­
banístico de la Villa y construye en esta calle el magnífico edificio de "La
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Difícil de reconocer entre las fincas la actual calle de J us to Martínez .

Esquina". En el frontispicio del mismo podemos leer la dedicatoria de los
obreros a su propietario: " Los obreros a Dn . Manuel Porto Verdura.año
1931 ". En los bajos de este edificio, la zapatería Constenliña, calza, du­
rante años a centenares de estradenses, como lo sigue haciendo en la ac­
tualidad Calzados La Esquina. El Colegio Cervantes- Enseñanzas
completas de Bachillerato, Magisterio, Comercio, carreras especiales, In­
glés, Solfeo y Música de Cuerda- estuvo instalado en esta calle.

Mientras los solares de M. Otero y de Campos seguían tributando
como tales y la calle comenzaba su urbanización, nuestros regidores pien­
san en hermosear la zona con unos jardines. Se adquieren los terrenos
correspondientes , que darán frente a esta calle para situ ar en ellos el jar­
dín municipal, cuya extensión actual es de 57 áreas y 40 centiáreas.

Con las nuevas edificaciones de las viviendas de los hermanos Va­
rela y de promotoras de propiedad horizontal, amén de la apertura de la
calle Iryda y la instalación de modernos locales comerciales, se completa
el aspecto urbanístico de esta calle de J . Martínez.

La reciente roturación (1995) de la prolongación de esta calle hacia el
norte de la Villa, diseñada años ha, y los nuevos edificios en construcción le
han conferido a esta importante vía una nueva y sugestiva dimensión.
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Conozcamos un poco la biografía de este personaje que ha merecido
de nuestros ediles la perpetuidad de su nombre en nuestro callejero, des­
de aquel acuerdo corporativo del año 1907:

Justo Martínez y Martínez nace en Santiago de Compostela el 6 de
agosto del año 1842. Estudia medicina en la universidad de su ciudad
natal y, más tarde, la carrera de Derecho. Una vez finalizados los estu­
dios , ingresa en la carrera militar. Jefe de brigada de tropas de Sanidad
Militar. Todos sus empleos, desde capitán a coronel, los obtuvo por méri­
tos de guerra. En política Justo Martínez figuró como uno de los amigos
del político Emilio Castelar y Ripoll, quien le apreciaba mucho.

Fue Diputado a Cortes, por nuestro distrito, en las constituyentes
de 1873 . Más tarde, ocuparía los cargos de diputado y senador por dife­
rentes distritos. Estaba en posesión de varias cruces del Mérito Militar,
del Mérito Naval y de María Cristina.

Por sus brillantes servicios a los distintos gobiernos fue nombrado
senador vitalicio en el año 1910. Justo Martínez muere en Santiago de
Compostela en el año 1930, a la edad de ochenta y ocho años.
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Calle Forcarei> N uestro ayu ntamiento hermano del Partido
J uducial.

RUA DE FORCAREI

La rúa de Forcarei es la primera travesía que la avenida de Santia­
go presenta por su acera derecha a la altura del número 16 de dicha ave­
nida. Se dirige hacia naciente, cruza la Travesía de América y seguirá,
según plano urbanístico vigente, hasta la calle del Crucero.
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Calle muy reciente tanto en su apertura como en su urbanización,
es el resultado de la parcelación del monte de los Otero al abrirse la ave­
nida de Santiago. Su actual primer tramo abierto presenta casi todos los
solares ocupados por viviendas, cuyos bajos comienzan a prepararse como
nuevos establecimientos, predominando los relacionados con la medicina
por la influencia de la proximidad del ambulatorio de la seguridad social:
Optica Seoane, Farmacia Losada, etc.

En el año 1990 con motivo de cumplirse los 150 años de la creación
del Partido Judicial de A Estrada, la Asociación de Fillos e Amigos de A
Estrada había promovido diversos actos culturales para celebrar tan im­
portante evento. Entre estos proyectos creyó oportuno que los dos munici­
pios que conforman con A Estrada, su Partido Judicial tuviesen su
nombre en el callejero municipal y así lo solicitó a la Corporación del Exc­
mo. Ayuntamiento.

En sesión municipal del 14 de junio de 1990 se lee la solicitud de la
Asociación de Fillos e Amigos de A Estrada y el pleno acuerda, por unani­
midad' dar el nombre de RUA DE FORCAREI a la primera travesía de
la Avenida de Santiago.

Ese mismo año, y con motivo de las fiestas patronales,con la corres­
pondiente asistencia de la Ilma. Corporación Municipal de Forcarei, pre­
sidida por su alcalde, Dn. Manuel Brea Porto y la Excma. Corporación de
A Estrada, con su presidente, la señora alcaldesa Elvira Fernández Díaz,
y vecinos de ambos ayuntamientos, se descubrió la placa que lleva su
nombre.
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Avda. de A To rre .- Nos lleva al pazo y Torre de Guimarei.

AVENIDA DE A TORRE

Esta vía, de tan ostentosa calificación urbanística, comienza en el
entronque con la calle del Matadero a la altura de su confluencia con la
avenida de Benito Vigo, y en dirección sudeste se dirige hacia el Mercado
de Ganados y sigue al lugar de A Torre, de la parroquia de Guimarey.

Está asentada, en parte, sobre el antiguo Paseo de las Moreras, ár­
boles plantados allá por los años veinte en aquella zona de la Bayuca. El
camino seguía hacia el campo de experimentación agraria de la Granja
Agrícola. Es tos terrenos, pertenecían a la finca "Coto de la Torre de Gui­
marei" y habían sido ofrecidos por su dueño, Dn. Gonzalo Ozores y Saa­
vedra, Señor de Rubianes, Marqués de Aranda, a la Corporación
Municipal en el año 1918, para granja agrícola o campo de experimenta­
ción, proposición que fue aceptada. Diez y seis años más tarde, 1934, la
Federación de Labradores de A Estrada propone se comunique al Institu­
to de Reforma Agraria proceda a la incautación de la "Finca de Guima­
rei", del Marqués de Aranda, por estar comprendida en la ley de
confiscación y se destine a los servicios públicos que ahora presta: campo
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de demostración agrícola, parada de sementales del estado, etc..Este de­
seo nunca se hizo realidad.

Diez años más tarde, 1944, el marqués de Aranda solicita, por ven­
cimiento del contrato de esta finca, su devolución, petición que no es
atendida por el Municipio. En el año 1948 la Corporación Municipal in ­
tenta la compra de la finca y sus edificios, compra que no llegó a consu­
marse. De nuevo, en la década de los sesenta hubo otro intento de
compra que tampoco llegó a realizarse.

El pr imer tramo de esta avenida presenta un perfil hor izontal has­
ta el complejo industrial de maderas Touceda. Los pocos edificios que la
componen, todos ellos ubicados en la margen derecha, corresponden a vi­
viendas unifamiliares, las más antiguas, década de los cincuenta, y algu­
nos edificios de pisos. El aspecto comercial está representado por una
panader ía, un café-bar y un almacen de pinturas. La orilla izquierda no
presenta edificación alguna: tierras de labor y el cierre del campo munici­
pal de deportes.

Después de las dependencias de la industria maderera- antiguas
naves de la carrocera Igrovi- comienza el declive del terreno en el que se
as ientan unos chalets a los que sigue pinar y monte raso hasta las insta­
laciones del mercado de ganados.

Hasta julio de 1985 esta avenida figuraba en el plano urbanístico
con el nombre de prolongación avenida de Puenteareas. En estas fechas ,
don J esús Durán Valcárce l y otros vecinos de este vial presentan, ante la
Corporación municipal, solicitud para que "se le dé el nombre de "Av eni­
da de A Torre"a la prolongación de la Avenida de Puenteareas que, des ­
pués del cruce con la avenida de B. Vigo, conduce al Mercado de
Ganados".

La Corporación Municipal, presidida por el alcalde, Manuel Rei ­
móndez Portela, acuerda, por unanimidad, acceder a esta petición y auto­
riza la colocación de la correspondiente placa en la vivienda y panadería
de don Ramón Salgueiro.
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Calle del Matadero .- Ningún parecido con el antiguo camino.

CALLE DEL MATADERO
La calle del Matadero se extiende desde el último tramo de la calle

Serafín Pazo, a la altura de la fábrica de Muebles Valcárcel y, en dirección
oeste-este, hasta la confluencia con las avenidas de B. Vigo y A Torre.

El asentamiento corresponde al antiguo camino del mismo nombre
que comunicaba con el establecimiento público para el sacrificio de los
animales de venta en la plaza de abastos, edificio construi do durante el
mandato del alcalde, don Benito Vigo Munilla que había venido a susti­
tuir al antiguo matadero ubicado en el camino de Ouzande (Prolongación
de W. Alvarez Insua, hoy Fermín Bauza Brey ),

Asimismo era la vía de acceso a la Escuela Elemental del Trabajo
(1933), institución solicitada por todas las fuerzas vivas del Municipio, sa­
bedoras de la gran tarea formativa que estaba llamada a realizar. Pero, por
circunstancias diversas y complejas, nunca llegó a cumplir esas funciones .
En su solar se edificó en 1966 el instituto de Enseñanza Media, institución
que nos trae a la memori a a los sucesivos directores del Centro, señores Ro­
deja, D. Raúl Souto, D. José Sánchez, D. Mauricio Maíssa.... En la actuali­
dad es centro polivalente, Casa de la Cultura y acoge la biblioteca
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municipal, conservatorio de música, Centro de Recursos, Centro Psicope­
dagógico, emisora municipal, C. 1. T., Protección Civil y un largo etcétera.

Durante mucho años, este camino, afirmado sobre tierra con sus
baches, fango y polvareda fue una pesadilla para los pocos usuarios del
mismo. Será en 1979 cuando se presenta proyecto de urbanización de la
calle del Matadero y la de Ponteareas. La restauración del matadero
para la instalación del Museo del Pobo Estradense, la construcción de la
estación de autobuses y la apertura del nuevo vial que le comunica con la
avenida de B. Vigo, obras realizadas bajo el mandato del alcalde, Ramón
Campos Durán, han transformado notablemente el entorno de esta zona.

Estación de Autobuses .- Ornam entoy serviciopara la Villa.
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Calle Cerdedo .- Tierras de canteros y par tícipe del P. J udicial.

RUA DE CERDEDO

La Rúa de Cerdedo corresponde al vial que a la altura del número
24, en la margen derecha de la avenida de Santiago, se dirige hacia el na­
ciente y termina, en la actualidad, en la Travesía de América.

Su origen y trazado corresponde a la parcelación del monte de los
Otero con motivo de la apertura de la avenida de Santiago.

Su nombre, al igual que su paralela la Rúa de Forcarei, fue solicita­
do por la Asociación de Fillos e Amigos de A Estrada con motivo de la efe­
mérides de los 150 años de la creación del Partido Judicial de A Estrada.
Su nominación fue aprobada en la misma sesión que la Rúa de Forcarei y
su inauguración tuvo lugar también el mismo día, es decir, en las fiestas
Patronales de la Villa del año 1990. La Corporación Municipal de Cerde­
do estaba presidida por su alcalde Dn. José Lui s Jorge Caramés y la de A
Estrada por la señora alcaldesa Elvira Fernández y vecinos de ambos
ayuntamientos.
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En el tramo abierto las edificaciones, que habían comenzado como
zona residencial, se han transformado en viviendas de propiedad hori­
zontal y ya no hay solares libres. Los bajos sin utilizar van siendo cada
día menos. Destaca, entre ellos , la parrillada "O Buraco" .
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Travesía de América, en su prime r tra mo.

TRAVE8IA DE AMERICA

La travesía de América sale de la avenida de América en su recta
final por su margen derecha y, en dirección sur-norte marcha paralela a
la avenida de Santiago hasta la calle de Losada Diéguez.

Calle con un primer tramo de perfil horizontal sigue luego en pen­
diente hasta el final. Por su parte izquierda terminan en ella, en la ac­
tualidad, las rúas de Forcarei y Cerdedo, mientras por la derecha la
prolongación de estas calles es incipiente y está, en parte, todavía domi­
nada por terrenos incultos. No obstante, en esta acera ya se yerguen
magníficas construcciones.
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En el año 1961, en la finca rústica de la familia Paseiro, lindante
con la avenida de América, los hermanos Sanmartín construyen una vi­
vienda, esquina a la calle proyectada en el plano del Sr. Argenti con el
número 9 .Poco después será Campos Pego, del lugar de la Somoza, el
que edifique su vivienda enfrente y a escasa distancia en otra acera. La
estrechez de la calle es evidente y las futuras edificaciones han de reti­
rarse para que el ancho de la calle se ajuste a las líneas. Ha quedado,
pues, una calle con una salida impropia de una rúa de trazado reciente.

Urbanizada en 1980 no presenta una activa vida comercial. En la
actualidad sólo registramos un establecimiento de alimentación, regenta­
do por el sr. García.

Como quiera que a la avenida de América le han "salido" otras dos
travesías en la misma acera -una a la altura del edificio de Correos y otra
cuatro números más adelante- los vecinos han solicitado de las autorida­
des municipales se les dé un nombre propio a cada una para fijar direc­
ciones y deshacer entuertos a la hora de domiciliar sus hogares.

204



Campo de la Feria .-Arboles y chalaneo pasaron a la historia.

EL CAMPO DE LA FERIA

El Campo de la Feria se extiende en forma de rectángulo entre la
parte posterior de la viviendas de la Calle Ulla, al sur la calle Leicures y
parte de sus edificios por el este; la nueva calle, bautizada a propuesta
del B. N. G., con el nombre de 25 de Xullo, por el norte; y la calle, urbani­
zada en 1995 , hacia el barrio de la Cañoteira, por el poniente.

Aunque de aquellas ferias a las que debe su nombre sólo quede un
recuerdo en lontanza y una difuminada estela en el mercado de los miér­
coles, este paraje sigue y seguirá llamándose así.

Situado en la parte noreste de la Villa tiene, tras las recientes
aperturas de los nuevos viales, múltiples accesos: desde la Calle del Ulla
por las travesías de J osé y Severino Trigo y la de la Puert a del Sol; desde
la Iglesia por la Calle San Antonio; desde la carreter a de Santiago (Calle
San Pelayo) por la calle Gradín y de la avenida de Leicures por la trave­
sía del mismo nombre, por la 25 de Xullo y la Calle Río Deza.
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Tiene este Campo una historia, con claros y penumbras, con incier­
tos propietarios, producto de una antigua comunión entre autoridades y
vecindario para consolidar el futuro de la Villa.

La villa de A Estrada, sencilla encrucijada de paso de arrieros, pe­
regrinos y labriegos, debe su primitivo desarrollo a las importantes ferias
y mercados que se celebraban en la comarca. Muy pronto nuestros regi­
dores se percataron de la importancia que representaban las transaccio­
nes de ganado y productos y la afluencia de gentes de una amplia zona a
aquellos acontecimientos.

La Villa, en un principio, sólo celebraba la feria de último de mes y
los mercados sabatinos, famosos por sus transacciones de lino, el mejor
de Galicia. Paulatinamente fueron reduciendo las ferias de las parro­
quias del ayuntamiento, unas pacíficamente, otras con algaradas como
en el caso de la supresión de la feria del Viso en 1859, con el trágico ba­
lance de un muerto.

Si en 1850 había programado una única feria , en 1877 se crea la fe­
ria de mediados de mes, la del día 16 a la que podían concurrir toda clase
de ganados y frutos; y como la afluencia de artículos fuese "in crescendo",
en 1902 se crea la del día 7, y por último en 1914, ya sin el permiso co­
rrespondiente se intenta celebrar una feria el día 24, feria que no tendrá
autorización hasta dos años más tarde.

¿Dónde se celebraban esta ferias? Al principio en la zona cercana a
la iglesia de la Peregrina, en terrenos cedidos por D. Francisco Salgado,
D. Cándido Barros y D. José Benito López , a los que el ayuntamiento no­
mino "Feria de Santa Lucía", al parecer otra advocación de aquella Capi­
lla. En los archivos de la parroquia aparece la Capilla de la Peregrina
como apta para la celebración de misas a las que pudieran atender los
presos de la Cárcel del Partido y las gentes que acudían a la feria.

En el año 1872 , cuando todavía se celebraba sólo la feria de último
de mes, hay un intento de trasladar el campo de la feria de Santa Lucía
para la finca de D. Enrique Gómez, situada al sur de la Villa, pero este
proyecto no llega a realizarse. A partir de esta fecha se piensa en los te­
rrenos actuales.

En la primera reseña histórica de nuestra Villa, escrita a comien­
zos de este siglo , por D. José Luces Miranda se nos dice: "Las calles son
anchas con aceras embaldosadas, y sus casas bajas, con huertas casi to­
das, le dan un aspecto muy risueño. Una plaza irregular, llamada la
Principal, en cuyo centro se cruzan las mencionadas carreteras y más al
sudoeste, con su fuente en medio, no basta en los días de mercado (los sá-
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bados) para la exposición de artículos a la venta, ni para dejar expedito el
paso al público, amenazado todos los días de ser atropellado por los co­
ches que hacen el servicio de Santiago a Cuntis, de La Estrada a Santia­
go y de Lalín a Portas y por otra multitud de carros y bestias que
circulan por las cuatro vías.

La importancia de este mercado puede deducirse de la presencia de
dos docenas de tenderos ambulantes que vienen a armar sus toldos en la
plaza y representarse por la venta, entre otros muchos artícu losy efectos
del país, de quince o veinte carros de semillas y doscientas cestas de fru­
tas, quesos, manteca, huevos, gallinas, jamones y legumbres que expor­
tan a otros pueblos...

Al Nordeste, tocando a las últimas casas del pueblo, hállase en de­
clive con carreras de robles, el Campo de la Feria, así denominado por
celebrarse en él las que tienen lugar los días 7, 16 Y último de mes y las
anuales de Pascua y Sanmartín, donde se verifican toda clase de transac­
ciones de ganados, vacuno, caballar, lanar y de cerda, que constituyen la
principal riqueza del país.."

Este floreciente comercio fue una de las causas del asentamiento de
nuevas familias oriundas de otras regiones y pueblos: Bastida, de la Ca­
lle , Fernández-Novoa, etc.

Como ya dijimos, eran las ferias la actividad más floreciente y que
mayores beneficios reportaba. Por ello todos querían estuviesen ubicadas
en sus cercanías y muy complacidos consintieron que sus propiedades
fuesen ocupadas aquellos días. Los propietarios cedieron terrenos, sin do­
cumentos, para sus instalaciones y el ayuntamiento hizo uso de los mis­
mos , sin registrar la propiedad. Y todo de buena voluntad y de común
acuerdo.

Propietarios originarios son, en su mayoría, aquellos que tenían
sus viviendas colindantes: familia Ansedes, Valladares, José Bernárdez,
Rey Fernández , Couñago Barros, etc.. Existen escrituras de compra-ven­
ta de parcelas de este enclave fechadas en 1906 , unas; en 1941 , otras.

Un hecho fehaciente de esta disponibilidad es la compra que en
1912 hace Manuel Valladares, padre de Doña María Valladares, esposa
de Herminio Baamonde, creador de la peña celtista, de una finca a monte
en el paraje denominado "Campo da Feira", sobre el que construye una
casa (la actual) con su correspondiente salido en el que deposita la cose­
cha de maíz, piedra de cantería, ("padias"), con las que comercia. Sien­
do alcalde D. Manuel Campos Paseiro, década de los cincuenta, ante la
petición del veterinario Sr. Carbón, Doña María Valladares accede a la
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instalación de la báscula y más tarde a la construcción de los barracones
para las vacas.

En 1931, con motivo de la apertura de una zanja necesaria para el al­
cantarillado y desagüe entre las casas de D. Pedro Varela y Manuel Troiti­
ño, encontramos oficio del Juzgado Municipal "interesando certificación de
legítimos derechos de urbanización, desde hace muchos años, desmontes,
alineaciones, pavimentaciones, plantación de árboles, etc. en el Campo de
la Feria". La Corporación acuerda contestar afirmativamente.

En el año 1941 , D. José Paseiro Andión propietario de una finca,
denominada "Feria del Ganado" por compra anterior a Dn. Andrés Gesto­
so, en representación de Gabriel Rey Alvarez, vende la tal finca a D. José
Bernárdez. En julio de 1945 la Corporación Municipal, alcalde D. Miguel
de la Calle, presenta proyecto y presupuestos para contrucción de cober­
tizos en este campo y su posible adaptación para cuartel provisional des­
tinado a alojamiento de parte de las fuerzas del ejército destacadas en la
Villa. Este proyecto contenía importantes modificaciones con respecto al
aprobado en 1942, realizado por don Juan Argenti. Realizada la corres­
pondiente exposición pública, no se presentó ninguna reclamación.

Por otra parte muchos años después, 1974, siendo alcalde D. José
Fernández- Novoa Rodríguez, el Excmo. Ayuntamiento inscribe a título
de dominio las fincas : 30729 "Campo de la Feria" de 22 áreas 30 centiá­
reas con galpones que linda norte con terreno a robleda para campo de fe­
ria....; La finca 30730 de una superficie de 74 áreas 21 centiáreas.

Cuando las ferias fueron perdiendo protagonismo el Campo de la
feria, con sus innovaciones y mejoras, siguió prestando buenos servicios.
Allí estuvieron instalados los barracones de formación profesional. Du­
rante el mandato de D. Jesús Durán Martínez y, mientras se procedía a
la reestructuración de la Plaza de Abastos, allí se instalaron los provisio­
nales puestos de venta. Las atracciones festeras tuvieron y tienen un lu­
gar para su instalación, etc.

En octubre del año 1989, siendo alcaldesa Doña Elvira Fernández
Díaz, la consellería de Ordenación del Territorio y Obras Públicas conce­
de una subvención de diez millones para remodelación del Campo de la
Feria. Consecuencia de esta subvención se llevan a cabo nuevas obras
que completan el buen aspecto actual.
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Vi ales p er ifér icos, Avda. de la Cultura .-Al fondo edificios culturales.

VIALES PERIFERICOS

Además de las calles que configuran el núcleo de la Villa existen
otros viales que corresponden a la misma parroquia y que, por lo tanto,
sus habitantes figuran en el censo de A Estrada. El asentamiento huma­
no en estas vías ha tenido un gran crecimiento debido a la inmigración
del medio rural. Familias labr adoras, con hijos jóvenes empleados y tra­
bajando en la Villa, compraron terrenos en las afueras para construir su
casita y asentarse toda la familia.

Estos viales corresponden a antiguos caminos que un día sirvieron
para servicio de fincas de cultivos o de servicio a casas de labor disemina­
das por las afueras y que hoy están asfaltados y condicionados para una
mejor comunicación. La s más significat ivas son :

Carretera de la Decoita.- Sale de la margen izquierda de la ave ­
nida de Vigo, lindando con el cierre del que fue sanatorio de Nuestra Se­
ñora del Carmen, propiedad de los hermanos doctores de la Calle.
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Constituye un estrecho camino asfaltado con viviendas unifamilia­
res con sus huertas dedicadas al cultivo para consumo familiar. Hay tam­
bién algunas residencias, "chalet s" de profesionales que trabajan en la
Villa.

Carretera de Penarada.- En la misma acera, unos cincuenta
metros más arriba de la anterior, encontramos este vial. En él termina la
avenida de Marín y en medio de huertas y viviendas unifamiliares nos
lleva hasta el nuevo Matadero Comarcal. Su trazado sigue el antiguo ca­
mino que llevaba a los manatiales de agua y al lugar de Ferreiros, perte­
neciente a la parroquia de Arcos de Furco del ayuntamiento de Cuntis.

La más antigua referencia de estas viviendas la constituye la casa
familiar del talabartero y guardicionero Cándido Fernández, "Cándido
das Cartucheras", calificativo inherente a su trabajo durante la guerra ci­
vil. En este entorno están los depósitos de agua de Penarada, primeros
manantiales que surtieron las fuentes públicas de la Villa.

Camino de La Cañoteira.- Sale de la esquina noroeste del Cam­
po de la Feria y se dirige hacía el norte y luego hacia el este para llegar a
Vilar, camino de Aguiones. Constituía un viejo camino de carro o "congos­
tra" para servicio de las fincas propiedad de Maximino Sanmartín y
Francisco Mosquera.. Una de las primeras edificaciones corresponde a
José Constenla que más tarde vende a Joaquín Serafín de Jesús, "El Por­
tugués", marido de Filomena: Vendrían, más tarde: Jaime Silva; José
García, José Figueiras, Anita Durán, y allá, al fondo , Severino Vidal, etc..
A partir de 1970 tiene lugar la edificación de chalets.

Travesía de San Pelayo.- A final de la calle de San Pelayo, en su
margen derecha y a la altura del actual número 66 existe una desviación
en ángulo que recibía el nombre de Travesía de San Pelayo. Si bien los
comienzos de este vial corresponden a la Villa, su prolongación ya perte­
nece al barrio de Figueroa de Arriba. Las viviendas más antiguas de esta
corta travesía corresponden a las familias: Dono Chacón y Ricardo Pérez,
"O zapateiro".

Camino de Figueroa de Abajo.- Comienza en la Calle San Pelayo so­
bre el trazado del camino del Cementerio, camino explanado allá por el año
1902 por el sobrestante Bonifacio Vázquez con subvención de 5.000 pese­
tas, cantidad que no llega, aportando el vecindario unas 3.500 pesetas al
año siguiente para terminar las obras. En este primer tramo, antes del ce­
menterio estuvo instalada la fábrica de curtidos de López Arguindey.

Sigue el camino por el centro del núcleo de viviendas de Figueroa y
allí se bifurca en dos: uno sale a la carretera de Aguiones y el otro sigue
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hasta la fuente de San Payo, recuperada y restaurada en la época del al­
calde, Dn. Manuel Reimóndez Portela.

Este núcleo de viviendas unifamiliares y campesinas son el origen
de la parroquia de Figueroa. Allí están las casas solariegas de las fami­
1ias de Miguel Ferrín, Caramés Villaverde, García Caramés, Portela Fa­
re s, Porto y Aller. Dña. Dolores García Caramés, con sus ochenta años
muy bien llevados aún recuerda los acusaciones de su madrina Mª Dolo­
res Caramés culpando a los vecinos de A Estrada de ponerle fuego a la
iglesia parroquial. Este camino recibió el primer riego asfáltico en la dé­
cada de los sesent a y en el año 1967, siendo alcalde D. Mario Blanco
Fuentes, se les dotó de un espacioso lavadero en el centro de la aldea. El
camino de servicio utilizado por los vecinos para llegar hasta la Villa era
el llamado "Camino viejo", el cual salía del lateral de la casa de Portela
Fares y salía a la casa de Vilariño.

Camino de Figueroa de Arriba.- En la esquina noreste de la Ca­
sagrande de Figueroa el camino que bajaba por la calle del Crucero se
bifurcaba en dos: uno hacia el oeste, bordeando la huerta de la casonay se
dirigía hacia la parroquia de Santa Baya, camino de Padrón. Era ellla­
mado y aún vigente Camino Real. Había dos casas: lade la familia Baños
y familia Esmorís.

El otro camino, con dirección norte, era el camino de arrieros y pe­
regrinos. Atravesaba la aldea compuesta por pequeñas casitas de labrie­
gos y seguía por el paraje del Sesto hasta la Ponte Vella y de allí por
Castrelo y Chamiceiras se internaba en la parroquia de Toedo .

El lugar era del dominio de las familias Baños: José de Baños, Pi­
lar Luis Baños, Díaz Baños, etc.. En el extremo noroeste la taberna de
Joaquín Baños que atendía a las gentes de Toedo y Santeles que subían
a las ferias. Asimismo la misma casa tenía una "zoquería" que regentaba,
años después, Jesús Torrado Baños. Otros vecinos del lugar eran las fa­
milias: Manuel de Paradés, Francisco Vázquez y Francisco Bouzas. Tam­
bién vivió algunos años el maestro D. José Penas del Río. (Informó Doña
María Renda Cerviño).

Camino de Vilar, pista asfaltada que comunica los dos núcleos
que conforman ese barrio. Sale de la margen derecha de la carretera de A
Estrada-Ponte Ulla al final de la calle de Leicures. Este barrio ya apare­
ce reflejado en el archivo parroquial a comienzos del siglo XVIII, pero su
expansión y poblamiento se verifica a mediados del siglo pasado por gen­
tes llegadas desde Palas de Rey (familia Pájaro Verde) y de Arzúa (casa
del señor Francisco, "Farruquiño"). Asimismo encontramos familias
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asentadas desde muy antiguo: la familia Vázquez, Lagoeiro; la familia
Perrúa; la señora María de Perrúa ejercía de comadrona (sin título). De
comienzos de este siglo citaremos la familia Sánchez.

El crecimiento del barrio experimenta un gran desarrollo en la dé­
cada de los sesenta con el asentamiento de vecinos de otras parroquias
del ayuntamiento de A Estrada y, de nuevo, del ayuntamiento de Arzúa
en busca de trabajo. Son de esta época las familias Xestoso López , García
López, Pereiro Freire, Martínez Villanueva.

El primer alumbrado público se efectuó a instancias del concejal
Francisco Torrado y lo completó el alcalde D. Mario Blanco Fuentes; la
pista asfaltada corresponde al mandato de D. José Fernández-Novoa Ro­
dríguez y el lavadero, al mandato de D. Jesús Durán Martínez.

En este capítulo tienen cabida los viales abiertos en la zona depor­
tivo-cultural que en la actualidad sólo cuentan con edifico s oficiales y
muchos solares en espera de futuras edificaciones. Veamos su gestación y
nombres actuales:

En la década de los setenta, el alcalde D. José Fernández-Novoa
Rodríguez, el concejal Jesús Martínez y el industrial maderero, Eulogio
Fernández gestionaron la compra de"terrenos en la zona noroeste de la
Villa. Se abrieron, a partir de la avenida de Santiago, unos amplios via­
les y se dispone de terrenos para la zona cultural y deportiva.

En el año 1981 una numerosa expedición de estradenses realizan
un viaje con matices de embajada cultural y familiar a Venezuela. El al­
calde, D. Jesús Durán Martínez, la banda municipal y personas de la cul­
tura local integran la expedición que es recibida por altos dignatarios del
gobierno venezolano y, en especial, por los Hijos de La Estrada en Cara­
cas a cuyo frente estaba D. Luis Veiga.

En sesión municipal del 24 de septiembre de 1982 , y a propuesta
del señor alcalde, D. Jesús Durán Martínez, en agradecimiento por todas
las atenciones recibidas en aquel viaje se aprueba lo siguiente: "Se dará a
los viales, recién abiertos en la zona cultural y deportiva los siguientes
nombres: Plaza Hijos de La Estrada en Caracas, Calle Concejo Municipal
de Caracas y Calle Hermandad Gallega de Caracas".

La entrada a estos viales parte de la avenida de Santiago en el
punto donde esta se desvía hacia el este. En dirección oeste la Avenida
de la Cultura conduce a los centros de enseñanza de BUP y FP, al Poli­
deportivo Municipal, a las instalaciones de la Piscina Municipal y a los
distintos edificios del Palacio de Exposiciones y Congresos. Esta amplia
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avenida termina en la Plaza hijos de La Estrada en Caracas y desde
este punto entrocan las otras dos calles: Calle Concejo Municipal de
Caracas y Calle Hermandad Gallega de Caracas.

La Avenida de la Cultura, en el año 1994, ha sido urbanizada con
dos viales y perfectamente iluminada.
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NOMBRES SIN CALLES

Aunque son menos los nombres sin calle, que las calles sin nombre,
hay, ciertamente, según las crónicas, algunos nombres que habiendo sido
propuestos y consensuados en su momento, han quedado sin la calle co­
rrespondiente.

En el año 1920, la colonia de emigrados estradenses en la ciudad de
Buenos Aires, rinde un merecido homenaje de gratitud a un argentino
ilustre. Era este el doctor José Antonio Amuchástegui, natural de Córdo­
ba del Tucumán y oriundo de Galicia por parte materna. Socio protector
del "Comité de residentes del Distrito de La Estrada" en aquella ciudad
había abierto un consultorio jurídico gratuito para los estradenses, les
proporcionaba ventajosos empleos y les ayudaba en sus desgracias.

Deseaba que en esta Villa se implantase un hospitalillo con todos
los adelantos, una biblioteca, un pequeño museo de material educativo y
un salón para conferencias, una cooperativa mixta de compra-venta en la
que se amortizasen los intereses del comerciante con los del consumidor;
en fin, una verdadera Casa del Pueblo en donde todos los estradenses,
sin distinción de clases, se instruyesen y sacasen provecho.

Entusiasta hispanófilo, había propuesto que en todos los colegios na­
cionales de Argentina se implantara una cátedra de Historia de España.

Cuando la prestigiosa sociedad "Casa de Galicia" gestionaba un
acto público en honor de la inmortal gallega, doña Concepción Arenal, el
Dr. Amuchástegui hizo suya esta demanda y consiguió que el nombre de
nuestra pensadora tuviese una calle en la ciudad bonaerense.

Ypor todas estas atenciones hacia la colonia estradense en la Repú­
blica Argentina, la Federación Agraria de La Estrada, Silleda, Forcarey y
Cerdedo y la Corporación Municipal de La Estrada,reunidas en el mes de
septiembre de dicho año de 1920 , acordaron: 1ºdarle un expresivo voto de
gracias y nombrarle su Presidente de Honor, y 2º, concederle el título de
Hijo Adoptivo de este ayuntamiento y poner su nombre a una de las calles
del pueblo, expediéndole los correspondientes diplomas. A través de las ac­
tas de las sesiones municipales posteriores y otras indagaciones periodísti­
cas y de tradición oral no tenemos noticia de que este acuerdo, en el
apartado de dar nombre a una calle, se haya hecho realidad.

Años después, con fecha 23 de Mayo de 1925, la Corporación Muni­
cipal admite la moción presentada por el concejal, señor Otero Abelleira,
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pidiendo se les dé los nombres de América y Emigrados a dos de nues­
tras calles. Con el nombre de América se designa la antigua calle del
Mercado, quedando sobre la mesa el nombre de Emigrados, nombre que
no se empleó en lo sucesivo.

Hemos de añadir otros nombres que , valorados sus méritos perso­
nales por sus contemporáneos, merecieron el honor de dedicarles una ca­
lle. Son ilustres hijos de la Villa, presentes aún en la mente de nuestros
abuelos, a los cuales las veleidades de la intemporal política les ha des­
plazado y borrado de nuestro callejero. Son ellos: el canónigo Ramiro
Ciorraga y el industrial Manuel Porto Verdura.

Manuel Porto Verdura, natural del lugar de Parafita, en la parro­
quia de Nigoi emigró a la isla de Cuba donde creó una gran empresa de­
dicada a la fabricación de escobas y cepillos, llamada "El águila de
Nigoy".

En sus viajes a nuestra Villa promueve la construcción de impor­
tantes edificios y compra la iglesia vieja para levantar en el solar un
buen hotel, proyecto que no ha podido realizar por su prematura muerte.
Por su gran labor de expansión y crecimiento urbanístico del pueblo, al
mismo tiempo que promueve el empleo en el ramo de la construcción, la
corporación Municipal, acuerda en el año 1931 dar su nombre a la calle
Principal, nominada entonces Marqués de Riestra.

El nombre de Manuel Porto Verdura desaparece del callejero estra­
dense en el año 1937 a consecuencia del "patr iot ismo", tal vez impuesto
por la superioridad y nunca más se repuso. Sus obras constituyen, sin
embargo, el recuerdo permanente de su dedicación al engrandecimiento
de su pueblo.

Ramiro Ciorraga Soto.- Ramiro Arturo Juan Jesús Ciorraga
Soto , nacido el 17 de enero de 1869, en la Villa de A Estrada, era hijo de
José Ciorraga Mozo, secretario del juzgado de A Estrada y de su esposa
Dolores Soto Riveira, naturales de Santiago y vecinos de esta Villa. Inicia
su s estudios en el seminario conciliar de Santiago de Compostela y se or­
dena sacerdote. Su gran preparación hace posible la obtención por oposi­
ción de una canongía. Su fulgurante carrera se ve truncada en el mes de
septiembre del año 1908, cuando predicaba un sermón en la iglesia pa­
rroquial de Cangas.

Ramiro Ciorraga había hecho de la doctrina del Evangelio su razón
de ser. Su dedicación al prójimo era la punta de lanza en su lucha por la
libertad, la justicia y la igualdad. Su muerte causó un gran impacto en
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aquella sociedad estradense que sabía de sus grandes dotes intelectuales
y morales.

Cuatro años después de su muerte, 1912, la Corporación Municipal
reconoce la gran valía de este sacerdote y acuerda dar su nombre a la
plaza donde estaba situada su casa natal y que llevaba el nombre genéri­
co de Plaza Principal. Sigue estando en el recuerdo Ramiro Ciorraga y
así, en 1918, se coloca una placa en aquella casa.

Con la llegada de la República, 1932, su nombre desaparece, no sin
ser denunciada tal actitud, del callejero para honrar la "gran" esperanza
de ciertos políticos, que han conocido, más tarde, la gran decepción de los
cambios ideológicos.

Con motivo de las fies tas patronales del año 1995, D. Mario Blanco
Fuentes, ex-alcalde de la Villa y abogado apuntó otro nombre merecedor
de su perpetuidad en el pueblo que la vio nacer: Mary Isaura Villaoz
Pereira.

Mary Isaura Villaoz había nacido en A Estrada a comienzos de si­
glo. En el año 1925 la encontramos debutando como primera t iple en el
teatro Martí de La Habana con la compañía de Opereta y Zarzuela del
insigne maestro Amadeo Vives, autor, entre otras de la composición "Ma­
ruxa". Igualmente, las actuaciones de esta estradense fueron muy cele­
bradas en toda España y en especial en la ciudad de Barcelona.

En homenaje a tan brillante carrera artística y para conocimiento
del vecindar io, Mario Blanco sugería que el nombre de esta artista se de­
dicase a los jardines municipales. Jardines de Mary Isaura.

Hay en una gran parte de la población rural estradense, en espe­
cial de aquellas parroquias orientadas al Este, un fuerte anhelo íntimo
de que se le dedique al prestigioso médico y amigo, Dr Reinóndez Por­
tela, una de las calles de la Villa, en homenaje a un hombre abnegado y
estudioso de nuestra etnografía.

y este mismo sentimiento está latente y aflora a los labios de los
vecinos de la Villa y de las parroquias limítrofes hacia los doctores,
Hnos. de la Calle Sanz, (D. Saturio, ya fallecido y Dn. Manuel) ejem­
plos de sencillez y afabilidad con sus enfermos y pioneros de una cirugía
de calidad en su Sanatorio de Nª Sra. del Carmen , sito en la actual ave­
nida de Vigo.

Otros personajes habrá que, a buen seguro, merezcan las mismas
distinciones que los aquí apuntados. Será facultad de nuestros ediles y
del pueblo su reconocimiento y su justo premio.
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Calles sin nombre> Calle nº35 de muy reciente apertura .

CALLES SIN NOMBRE

Correspondiente al plano urbanístico de 1926 del arquitecto D.
Juan Argenti y al de 1978, debido al ingeniero D. Juan Rico Lenza hay
todavía algunas calles que , si bien en aquel entonces eran proyecto, en la
actualidad están abiertas y con más o menos viviendas siguen nomina­
das con el número correspondiente del citado plano.

Así encontramos las calles nº 11, 13 y 14. Estas tres calles están,
todas ellas, delimitadas al sur por la calle de Antón Losada Diéguez, al
este por la avenida de Santiago, mientras al norte las limita la Avenida
de la Cultura y al oeste se salen del plano.

La calle 13, también nominada en el plano de 1978 calle X, es la últi­
ma hacia el oeste. Sale de la calle de Antón Losada en dirección norte. Es
cabecera de la n? 14 y en pronunciado declive confluye con la avenida de
Santiago en el punto en que ésta da lugar a la avenida de la Cultura. Las
pocas viviendas de sus aceras son de tipo unifamiliar, excepto al final, pues
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son los mismos edificios que los de la avenida de Santiago. Hay una gran
abundancia de solares dedicados a pinar en su margen izquierda.

La calle 11, denominada también Calle Y del referido plano
nace también en la de Antón Losada. Su primer tramo va paralelo a la
número 13 y después del cruce con la traversal nº 14 concluye en aquélla.
Las edificaciones son muy pocas y están agrupadas en la cabecera de la
misma. Después en un terreno de monte en pendiente sólo encontramos
solares.

La calle 14 se inicia en la calle 13 y baja, en pronunciada pendien­
te , paralela a la de Antón Losada para terminar en la avenida de Santia­
go. Calle muy corta, toda su acera sur está ocupada por el edificio Motor
Estrada. La proyectada continuación de esta calle hacia el este se halla
taponada por la edificación, hace años, de una vivienda que ocupa todo el
ancho de la futura vía.

Estas tres calles no estaban proyectadas hasta el plano de 1978.

La calle 51, antiguo vial proyectado con el número 14 en el plano
de 1926, es de reciente apertura y urbanización, siendo alcalde D. Ramón
Campos Durán. Sale de la avenida de B. Vigo, atraviesa las calles Iryda,
Bayuca y Fernando Conde hasta la calle del Molino.

La Travesía 75 que une las avenidas de América y Benito Vigo, cor­
tísimo y céntrico vial urbanizado en 1995 .

La calle 35 , al igual que la nº 36, de reciente apertura y urbaniza­
ción. En sesión de 5 de agosto de 1995, alcalde D. Ramón Campos Durán
se aprueban las imposiciones y ordenaciones de las contribuciones espe­
ciales por las obras de apertura y urbanizacion de las rúas 35 y 36.
Esta calle de corta longitud sale de la calle nº 36 y enlaza con la calle de
Serafín Pazo.

La calle 36 sale de la avenida de Benito Vigo a la altura de la pro­
longación de la calle Castelao y en una amplia curva se dirige hacía el
sur hasta la calle del Matadero. Estas dos calles corresponden a la modi­
ficación de la calle nº 5 del plano de 1926, que enlazaba, en línea recta, la
calle del Ulla con la del Matadero.

Asimismo existen diversas travesías, dos travesías de la avenida
Pontevedra, tres de la avenida de América, que todavía carecen de deno­
minación, a pesar de las peticiones de los vecinos.
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Calles Nuevas .- Calle de San Antonio .- Céntrica calle para elpaseo vespertino .

CALLES NUEVAS

Durante los años 1994 y 1995 , bajo la actual Corporación Munici­
pal, presidida por el alcalde, D. Ramón Campos Durán, se ejecutaron los
expedientes de apertura y urbanización de varias calles que ya estaban
proyectadas en el plano de 1926, siendo alcalde D. Benito Vigo Munilla,
debidas al estudio y plano urbanístico del arquitecto D. Juan Argenti, es­
tudio respetado en su mayoría y modificadas algunas por el plano del in­
geniero D. Juan Rico Lenza del año 1978.

La mayoría de estas calles ya habían estado en trámite con anterio­
res corporaciones pero los expedientes de expropiación, unas veces, y la
falta de liquidez de las arcas municipales, otras, las habían condenado a
permanecer en los archivos del deseo.

Así constatamos que en la sesión de julio de 1982, siendo alcalde,D.
Jesús Durán Martínez, se presenta proyecto de apertura y urbanización
de las siguientes calles:
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a)- Prolongación hacia el norte de la calle Justo Martínez entre las
viviendas de los señores Terceiro Esmorís y el banco BBV. Dicho proyecto
figuraba en el plano de 1926 como calle número 8.

b).-Primera travesía desde la Plaza de la Iglesia hasta la calle Gra­
dín, calle que correspondía al trazado de la número 7 del referido plano
de 1926.

En el año 1994 se inician de nuevo los trámites y se procede a la
apertura de dichas calles. La prolongación de la CI de Justo Martínez que
recibirá el mismo nombre se realiza con amplias aceras y artístico alum­
brado y en sus solares inmediatamente se levantan modernos edificios.

La calle que enlaza la plaza de la Inmaculada con la calle Gradín,
también de las mismas características que la anterior recibe el nombre
de calle de San Antonio. La designación de este nombre fue aprobada
por mayoría de la Corporación Municipal. La asociación vecinal San An­
tonio había propuesto este nombre al ayuntamiento, mientras los conce­
jales del BNG solicitaban se le diese el nombre de "25 de Xullo ", día de la
Patria Gallega, moción que no prosperó.

Esta denominación de calle 25 de xullo se le asignó a la número 3
del plano urbanístico de 1926. Enlaza la esquina noroeste del Campo de
la Feria con la calle Gradín en el punto denominado Cuatro Caminos. Ca­
lle abierta con subvención de la Consellería de Ordenación del Territorio
y Obras Públicas, sirve para que el tráfico desde la calle de Leicures no
necesite entrar en el centro de la población para viajar hacia Santiago.
Su nombre fue propuesto por la representación del partido BNG y apro­
bado por unanimidad por la Corporación Municipal en el año 1995.

Otras calles de reciente apertura van consignadas en el capítulo
Calles sin nombre.
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Ch.l . C" !"1 "'rillo rrimo~:'\n,"nr .. ~;n

" l1l' h'OIr~ l l ..t.a.n,· i:lor; '1u illl i c:l~ ,1.. n ¡n­
-un g énero

P re ci o. e conómic os
Ri••tra 4 .

Anuncios

P UNTUS DE SU SCHII'C1UN1- . ii

Se publica los sábados /'

o
GRAN FERRETERíA\j

ro yálmacén de toda clase de herl'dmientas J.aparatos de labl'dnza

O
DE

~ro O coss FAANCO SUGBlWO
o:: PL.A.Z.A. ~e:t::E='.A..Z....22 -.m -F :

GllFÉ ·Y UhIRltm·¡¡RINOS
~

z
r;r:

.DEro ton
1 T -o- ..A N C o N STE NLA

;$ N eoHe de ::::'0 0 Pe!oyo

.~ Ó Géneros superlores.c-Precíos'stn competencia.
-O
• ....-.:1

~
.-
~ :EJN:R.-IQUE ER.AÑA

1:1 u,

~
s o fYl8 R E R E R 1 A

ro "'O

<O
RELO.:QIlRLA.

~ =e -~ Celestino .Sanrner-t ín::J
~ N
e, <O Se nacen toda' clase:de composturas, á precios-o, o, económicos y garanllzadas.

E DURÁN y CAMPOS
~

AGENTES DE EMBARQUES

E.I ... ,h . tr i"a· , l r ~· . . . ..• 0' 76 P' ''' t... ·
r\l<'r •• iJ<lIll . . • . . . 1,00 •
If ,, ~ . a • . lfilfU~ i1rot .• · •• _ .• • fJ'50 puo pld .. .

NUME;;:O SUEl..10 5 CENTIMOS

PRECIOS DE SUSCRl PCIÚN



EL EMIGRADO _. fJ.2.L

E-ituda . Susru" ¡ "

". "lo "ccmsrcrc

Calle de Riestra (Frent e a laPilla)

El prople tar to de es ta asa DO h.
escatima do medio alg uno co n tal ctt

I propc rclon erte un esm~:ad.o ~rvio.

l
a los señores viajante s y tempore­
ros . VisiUdla para conven cerO$.

~ue\·:t~ :i l!C.' ''' ' 1 ,:" J~ : o n lt , \ i ; l::s r:JIH'~IJ S c e Latín i Pc nteve c .a
de sanl ialtO a La EStfd·J" ~ \ k t: \"t~ : !- ;¡. c.·" ómui bus r~ n ic!o~ df :a afomod a

! marca GRAHA.'v\Bh'OiHH S. de ! . t J S:l DODG E 6ROTH~k mor.tad l.$

en n e :.: m ¡ti c . ~ s !; ig:tr! rr~ , . I "..\ ISIP,. 'd e. ilrr<wlg ue . "t al!.!nc-rd eteent ee

Gran vino

'HNrnAL'

J:aViño

,
Taaicl-irautt!iju;¡ ~ equtpacos a tedo COIl "Or¡ . . ' .

: Linea de ve ra no, de S ¡ II ~ ,.I., .. y1I,...¡.;~ r C la-.

Cia, illHTH '¡.coch.sson lo, p" f" id o> ·d. 1p",_~:"_o_:_. __

: DROGUERIA la E¡lraoa ;: '~,',;~'; ~~' ;;~ lib;~

1
= D F. .: esta villa, en el estanco de la PI" .L., Y AS CO·:'oI AV A R ~ .~ -

SECUROS O en u sa de S'J a u to r D. P edr o Va-

Oc acctner uesde l ltabajo de los lOandrO Y¡'lar¡'ñO ,dll . al pr ecio de 5 pesct.u ejemplar.
ob reros . de accide ntes ind ivid:.taies [J ll. IEn la Haban:l, calle -de Te nien te Rey
de responsabilida" Civil por arrcae- . ~ 67, imprenta de · Ga lid a -, i 1 pen
1I0s. de automóvil es. --- . se o 1.20 si ~uy qu e mandarlo certj-

Inlorrnará en La Estrada O. ?edrn . Inea co. Y en Bue nos Aires. Fi~mb re
GIl. Aguas mtn erares . Pint ura, Brochas a de M. Nov oa Señcra ns 9 arto lo

Barnices, Pin celes. Pertumerta , P ro- roé Mitre 2.-4:2, al .iH~ C : . de 405

duc t!Js quimicos , Espe ctalld ades na- s és moneda &tgenlma.

cional es y extre nieras, P rod uctos pa_¡-

raP¡,ofte ni.. . . . TABC:J~~~~CA .
Plaz a Prin cipal, numo 22. Q\:...:::lersU:ld.~ :Iglesiaa

Plaza Princípall ü

- CE-

REAL f ,\BRI CA DEL ULLA

,\¡IANUEL ESMORIS

Ant oni o Lo pez Constenta
Se con fecciona n trajes con 10·}I,

es mesc. ptnnlitud y eco nomía.
PI:l.z<, Prt nc to et . eeq ul na del C~fe

• Patupin.

G [ ª~ lomhrmria o¡ vio lmúa
No compren sombre ros. p:ljíllas O

r orrros. sin ver antes los prectoe y ;
- tases oe esta casa. 1

5J1.3: que mejor surtido nene y la
Q'-e vende mésbarato.

Se limriao:jipis y arreg l;\n sombre­
rus,

r:t.~RA :I~ !."..!~OS ?INOS ~ José :dlr I
üoet Sa.nm<\r'"in.-=-Calle ' el lil1a I

.":li..:ulo'" de pti ' " E'f;l ( :l.litl..J. C r~n

sur: iJo ~ - I bo re lt~ ! i ¡¡ "! COIl!'erv¡ .:<.

Ca l és (e~~c i <ll li J;l d de !;¡ e..; ~ ..) ~.

choc olates. Ace-res r e i i~ ;J :; "!, .

Vincs g;Ua..::l.ti=;.:i:':l 3

L" ESlf~d" .

.4.1.:.l\CEX or: (:Lna)l .\F:' I ~'OS

.4.1. rol:' 3I; U OI:' r )l r.X~ i{

Es~ci a lidJ~ en har inas . cnoc ota­
I ~ S. calh tes tad ...~ , tbes. galle tas .
acei tes reñandos , arr oces . ere. Gran
suct do es conserves j, to das clases VINOS y COWIDAS
y lico res embot eüa dv s de todas .. ro- ' 1
cee-net as. M 1 P'e. cas.másanllgua y más Sl"·i~. anU81 ICanS
en su ra mO. - P U ZA P R1:->O PAt . ~. I . - . I

_ \ Cuenta con. granen comodidades I

lallreria la"Moneren" porag.na~:afi' Pazo, IS l o ó .A S J: o N
I~ M ¡~ I Sastrería - Casagrande- sorteará todos los me-

:=:. a-;;' 0:El O" • ses el dia último, un pantal ón a eligir, entre los pa-
D. I Lícenctedo Irroquianos que hayan encargado rop a en todo len

;¡-:;:s z ~ c.A.--=3é~ 'mes. El número será entregado en el momento en
:?=od,,"e:~e:s !,,-""':'ae:,;''':-~' que se haga el encargo. elsorteo será Rúblico. . .
~~~~::~~:eY~~: . .' , _.. , .

" DT EL " LA VILLA DE ESTRADA' r re r e: _ =..<Ue:L-."a l .. e , ee- H, CDMERCID
-Je- t=~e~a.. c :c'g' en:. ~':=. - ~.A.R~~.A.. ~ :s:-=:.c. - DE.-

s a s:» CO N 5 T E N L A ::::espae::ne:.;e =:e"-'-e:l.- Sast= erla:7 e:e.=ise- JOSE CONSTENLA
Lepa nto. 24-VIGD. :::.a.sp~e~~~..~ • :-ia.. La c ecsae, c¡:..:-e =áe

(f rellfl:: a la estación de l Ierroceeril) \ ~ be.=a.to -e-e eaere, No vi-
s i t e.: oca. casa. e 1:::l. -e-ex

::~~:~~::;~~~;;~~~~;:~:~::~c~: 1\ JUSTINO BHSTlllU· ~~± ;lf~:~~~:~~:
j lila ,! ti .. tutor mes en todos"cuan - Almacén de Harinas I
ro s aS~ :lloS lo lIe.ce ~l l e n. sobre to c e I Ultramarinos Finos ----- .
~ l lI s t ll l os delD lslU fod e LaEst r ad a . . . • I~(!Itel .6I.sla.d.e=u."ca· · I ~ , ::s
v sielllpf ~ d_~~~~a~~~~l~~~ i EsP~~~~~~~~~n ~e 1 o F. l o s e e=

J'uan B r ea ··:..t c r e ir.. .::r:l.a~d.ez

Hr¡OI oe ~Dml!l iDtlü film I " E L CAl'<D ADO" .u ll. Allod,o XIII . o.' 32. Cerc. d. Ca.:ra.:r.:::;¡.es
1

' -1a f'slación del ferr oca rril. - V'1:CO •
_ PAPEL PO" CH )C OU TE _ FERRE1I:RI., SER.U Ill BRU R' presenlanl. j,"Il bigod. "

I
D Pensión completa por dia ~esd e Precios de este periódi co para ~

PA.P EL FILT RO ES-TRA A ~ 5 puetas.he rr;¡osa s habitacion~$ Ctln Argentina.:: por Ur!a/'lo, " puos m. n~
ASERRAD ER O DE ....ADERAS - La casa ~ u e mas b .r~ lo ,; ~~ de ~ · I vistas a la bau ia y campi ña•. gran po r Ires: meses. 1 puo. Pag:o~ a~

,,'EPllLADO y .\\ ACHIHE."o\BRADO I Representan te de la maquin ari a \ cuarto:de ba ño . limbres e n !o(1as las \ lantadC'$. .., . .
LA .\\OTA. .- Estrada. ag rico la mejor de l mundtl. ~abllacion es. ~e dan tod~ clase' de Pidalo por t él~fon o I~. T .2800 B.

I
Nad ie co mpre en ot ro lad o sin ver Infor mes y sle~pre deSl nle ftS~d a- . .0 .0 Dor correo aTlcuar¡ 1.053.

--- - - - an tes Itl5 p rec ios de eSta t:aSI". , me nl' . So: ad mIten hués ped es fiJOS. • BU EN as A.I ~ES .

!~!O~I~ !ar!s \[i [D~I~,~~~i.•:.~~~;~~~
\ Consulta todos los dIOS m. dnieo d. carpinleri••n que ..

\

de la a 12,'!¡Y de 6 a 8. ha" lod. el... d. lt. báío<en _

R:\ l OS X. riera ron es merfJ y gran eeo -o at..La.

Altos de la Zapateria No hagan ,-" '''h. ;o. ". ar*,
de Muñiz, pedir precio s a " La CeS[nu:tOfa es-
- Plaza Principal -



Defendemos al que gana el
pan con el sudor de su frenle.

Amamos la Libertad y el De­
recho. En su defensa estamos
aquí. LA VANGUARDIA

I
Precio10centimos,

O'ltllr. jO!l YiRldmcm 8111LaEstrada24deAbrilde 1.932

Órgano defensor del Fueblo Honrado y Trabajador5epublica lcs dlas7 y 241---- - - ------ ---:----- - ------1-----:-----­
A J<O II. NUM. 11.

"La VulGano"Sastrería, Pañería y 1'ejídos
DE

" C A 8 A G R A N D E "
La casa que más barato vende

Cf! 5/\ E5PECI/\L EN

""u.m MEC,\NICtl y IIE11f1ElIlA Vinos ycomidas
ANTO~I¡O C'BLANc·ó'YR·HN O. JEN~~.~.~~~.~IRAS

Tr:n-~ f:t ele In ' g h '. ln

"La Covadonge" Café-Bar "Regional"
f óh rico de C a mH ytell eres de f. ba ni,terla .-Muebl es en g e~rral.-P• •

Qu rtcr íD.. - M"nto5 de J. ~ a Y al go d6~ .- A.p. ra to' de R adi o m arca . Pbil­

( O;' , los m6.." perfectos 'J' u on óm icos.- V it ra l.,. d iscos y oA; u ja, r U tl '!o s

m ismos .- ?-1á¡;uinIU de cose r mu el! .Ve: ritu -.-Articu los de vta íe, etc.

¡OjO N O V IO SI N o am ar guéi, vu estn lun ~ de: m'id dt'ri1f.l'f.~d o

dinero. E n los btljo Jld e l. Cll sa del P~oc u ta d or D . P edr o Varela . ea eca-

tn réi, lo n ecess ric .. p recios u dud dlt im o, .'-Ca llt del t l1ll , 1.

Av , d e Fe rnando Conde

- DE -

José M.Porto

Taller de Herrería

fSTRADENSE"
De exq uisito paladar

~:rc;;:~ ~P~ i MANUl~L SANCHRZ
Sastrena J. Costa. 6') , (Eiri" a). PONTE VEDRA

Antigua y acred itad» casa

d e Comidas y Hospedaje

L a Ces a d e l B uen Vino

"LA

Manuél Go!dar

Aurelio Golddr

Manuel Puente
\'1:-;:0 5, CO~1I 0."s. UtiTn.uIARL~OS

y ¡'ANADERIA '

8ln Jor¡; e d' ~rtll o

Manuel Matalobos
T ABERNA y P.':-; ,\DF: 1l1A

SRou Crlatinl dt Yh,,,iro

Las personas de gusto reñnado
Toman Chocolate

G ra ndes refo rm as - A m p lio salón

Li c ores d e la s m ejores m-arc as

LA ESTRADA

Sené"' Goldar- . PER1¿;~ 'COLA

G U IMA R EY

Se anegI. n Arados y S.eh.doru y
Manuel Sanmartín se beeen ccchtll.....,h .. d• • cero
\'L~OS CQMIDAS r ULl' RAMARP.\OS pan los mis mos . '

' ban ta Cristlltl da ,vr"clro S ,.. ,=ons tru ytn R odicio , par a rnc[i-
o 1 :'10' Y rod e elese de r ue rtu y rtja<l

Gron HI~~ I e1)irni enlo '~ ~ ta lla ~ o Id. h;m . ; )· ••d,::•.,o.",ni"" . ,

JO;'~' d~!!~,..s~::?ón '[~ap~~l:~ f~:~~eS1ec:
C!'h¡¡d o, pa ra Se ~ or... c.b~lleto. Prontitud )' esmerou los encarg os .

y N iDO" de 1... flUJOTU m are u .
P ruio. eeene retee. ... fTl.ue.nd . Avenida de Fcrn..ndo Conde (al Iado

U ra ntiz o.a. , del taller de Carrocenas,

A v e n ld l!l de F . c onde , I

Es la única Fábrica de Ca­
misas en La Estrada. Que
cuenta con un .g;an surti­
do de ropa para niños y

caballeros.
También se cortan trajes

a la medida.

Calle del Ulla. 9

" L A PUREZA"

Calle de la Pe regrina - l a Eslr~d ;J

a1 11llr m " , .. r , . 1I1l' 1l0 r

C as i. esp ecial f'n Vinos, Comidll.~ y

Licoru d e- toJu mueu .
Hebt ree te nes c6rn od., .

IlOSPEDAJE, VINOSY COMIDAS
D ESP A CH O m : 'f1 ~OS

TallemoeMarmolesyGranilos., . "La Aurora"
L.p;d,,¡••n ~ .~"~1 . ' P:':::::: IE.l• •g<3n .~ab lcciml". lo que en '" :

(l n'l " ln f'nl a ci ·~ n pllU. cement erios. ICOrl ~ vlda adquirió g-an rama. sigue

~J.i r¡ :'l o les po r '. m ueblC's y todo lo siendo el prooésuc de su prcpíctar¡o,

coue ern ten tc n\ rem o. el recibir los mejores vinos importados .

J O S É CARAM É S I ': asalde.3 l paramerlenuasy c3cerías.

Av. de Fernando Co nde. - -La Estrada, A NTON IO VI L LA R

Ramlt anes (V(> ~)

·- - - r ·'

J
n t H "Villa Frcnde" l

uanrU~n ~ y n~. ~~~T~~~"~~ j
Vi no! u cibido. direct am en te de las

~ow ~i ~ I~ ~ , ~omio~ ~ yHo~~~o~j~ m,j·'~~~~:~:~I~:b"~.
·.M~N U El: FRErWE ARMADA

11m (/ luo;. filli , ( ~ l a~1 '11' 1,1101'1



: - : Teléfono 228

ES T R A D AL A

Calvo Sotelo, 2

« F O n. d e vila»

~.
Joyería.

: ~

1: : :
i l 1 1

:::=====-~=======--=====:..-======:::

r~;~~ ~~~~~~~

11 ColI. d. Cclve '''''0 . T.,OIooo 67 11

LA E S T RA DA

«LA ARMUÑESA»

Teléfonos, 4100 Y 1451

GOMECELLO y SALAMANCA

VDA. E HIJOS DE JUAN A. MARCOS. S. A.

M'= = == = = = =

-Talleres «PENA Y PUENTE»

r;=;;~=¡
~_ '. RELOJES D E PRECISION 0

1

-,:,
~ . CUERVO y SOBRINO••ROYCE. y cJUSTlNA.

~ EXCLUSIVA PARA ESTA ZONA _:

~ Calle de Serafín Pazo núm. 15 'r:

~ = LA EST R A DA = ::

:·:s~~.~,:+:

___~=---,¡¡g '~7~_-.
liTRES PORTIÑAS"

C.RSlroUW. ~. CarroCInes P""

Omn ibus , ccb inas , caías pera cam iones

y repa ra ción d. toda elese d. veh(culol

VINOS . LICORES. CERVEZAS

TAPICERlA Y PINTURA AL DUCO

TtlífoDO 169 LA ESTIADA (ponlmcfru)

Calle Serafín Pozo, 3 Teléfono 83

--- LA ESTRADA (Ponteved ro) ---

--------+--------Siempre al servicio de La Estrada,

«UNJON CRISTALERA»
Lunas • Vidrics » Rótulos · Instalaciones cctner­
ciales • Ai.damienlos térmicos • Niquelados y
cromados . Me ralli tería • Securil • Clari!

Mosaico I Cromopah • etc.

Talleres

.A.urelio Ber:t:n..ejo

REPARAqONES EN GENERAl

Da/.gado para esta zona de <VOLQUETES IUREl.

!l.epr•••nJanle en LA ESTllDA,
RAMON CAMPOS VAZQUEZ

Calle de Serafín Puo

Avda. de América, s/n.o Teléfono 174

----- LA ESTRADA-----



Calvo Solelo, 22 · Telf s.: 57 0219 - 5716 67· A ES=A

cash

~@lIii©ii@
AUTOSERVICIO MAYORISTA

PARA GRANDES CONSUMIDORES

Avda . de Pon levedra, 99 . Teléfono : 57 00 31
A ESTRADA (Pontevedra)

IIIM.:••
•••" .

•••••••, .
' ", .
, ..

PARU /A­
MOD

•
calvo sote/o, 54

telt. 57 25 80 - a esfrada

OFICINA.r: INFORMATICA
V Y CONTABLE

LA ESTRADA, S.L.
Sera fín Pozo. 37 - P
¡elf.' 57 12 25 . Fa", 57 32 09
36680 A ESTRADA (Panlevedro) .

:-~. .. ~..V" . "::~",.~<¡,« .,.•• -•. -'.:-;'<";~~':~'~'~_--.-. _, .

CALZADOS

~ ,!<~_ :,~ - '<~;/ . ' . '"

~C:i,i~~~ªi.
·ñ~s~:e/ ;h:959 .- '.

l í..ii}j¡;:;;,!i~::l/;!~';

suPtRMtRCADOS

LAC(!)NC~

lAeO¡lfPRA StfPER
oECAOAOIA

LENCERíA Y CORSETERíA fiN A

Todo pARA EL bebe. ROpA,

COCHES CUNA, PARQUES, ETC .

Puerta del Sol, 18 . Telf.: 57 18 60
A ESTRADA

.¡it1lt·I·'.¡itflWl·'.¡ití#~·I·'1
Avd. de Santiago , 28 . A ESTRPDA







Excmo. Concello
de A Estrada

COLABORAN

UNTA SECRETARiAXERAL
DE .ALlCIA i¡j¡; PARA o TURISMO_ ____ ~U!!:. _


